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1 « A - quiera debia yo dedicar niejor esta obr i ta , 
que a qaiea puede enscfiar la lectura de ciia S 
Considero mas necevS¿iriü d i r i g i r l a á quienes es tá 
encargada la i n s t rucc ión de~la j uven tud en esta 
p a t í j , que no á aquellos en cuyo beneficio se 
ha escrito. Espero de los señores maestros de 
primera? letras , que reflexionando sobre la i m -
portancia de la lectura de este l ib ro en sus es» 
cuelas, le p re fe r i r án á otros por buenos que sean, 
l o g i á n d o s e así el f ru to de este trabajo. 
A la ve rdad , los crisiianos devotos, cuando 
m k a n leer en las escuelas las vidas de los Santos, 
se complacen sumamente j pero viendo asimismo 
que no se lee una vida de Jesucristo, escrita 
en m é t o d o á p r o p ó s i t o para la j u v e n t u d , por 
mucho que les agrade la e jecución de lo p r imero , 
no puede menos de desagradarle la omis ión de 
lo segundo: ciertamente es d igno de r e p a r o , que 
estando los n iños impuestos desde su corta edad 
en los hechos y milagros de los Santos, ignoren 
a l mismo tiempo los hechos y dichos del Santo 
de los Santos, y de aquel, por cuyos merecimien-
tos ios Santos son Santo*. P^ece no puede darse 
o t ra r a z ó n por d i scu lpa , sino el carecer de una 
v i d a de Jesucristo escrita de un modo, que poc 
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su meiodo, volumen y costo sea opor tuna para 
el uso de l a i escuelas de primeras Iciras. 
Para q u i i a r , pues, esta disculpa se ha dis-
puesto la presente vida de Jesucristo con arre-
g lo á las circuastanchs mencioaacUs. La d i v i -
s ión de sus panes va en el modo mas na tu ra l . 
Lus hechos van puestos según el orden c r o n o l ó -
g ico de sus acouteumienios, y con sumarios 
compendiosus encima de cada c a p í t u l o , que l i j an 
l a a t enc ión . Las virtudes, p a r á b o l a s y sentencias 
del Salvador se vuelven á eturesacir separada? 
mente del lugar , donde antes se han referido, 
para la mas hrinc re tenc ión en la m e m o r i a » acom-
p a ñ á n d o l a s con r eñex iones oportunas Con el mis-
ino intento se pone .un c a t á l o g o separado de los 
miiagos ejecutados.por el S e ñ o r , s egún el orden 
de su ejecueion. Se hacen algunas advertencias 
sobre la vida del Redentor , y sobre el modo de 
leerla y considerarla con aprovechamiento. H i 
parecido t a m b i é n conveniente agregar al fin una 
e x p l i c a c i ó n de la doctr ina cristiana por mé todo 
de n u m e r a c i ó n . L a Magestad d iv ina haga que 
por este medio se ins t ruyan los j ó v e n e s en la 
v ida .de Jesucristo, que es para nosotros el mejor 
« iode lo de la per fecc ión . 
0SítjfíSt 
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D E L J I N F A N C I A D E J E S U -
• cristo hasta la edad de doce años. 
Encarnación del Divino Verbo, 
abíendo llegado el íiempo determina-
do por Dios para redimir el mundo, en-
viando á su Üiiigéniío Hijo á que se h i -
ciese hombre en el vientre virginal de Ma-
ría Santísima, quiso anunciárselo antes á 
esta Señora de este modo. Se le apareció el 
Angel Gabriel en su habitación de Naaa-
re t , ciudad de Galilea, y poniéndose en 
la presencia de Ja Virgen María, le d i -
jo: Dios te salve, ¡lena de gracia, el 
Señor es contigo, bendita eres entre todas 
las rnugeres,. A I oir la Virgen estas pala-
bras del Angel se c o n t u r b ó ; pero el A n -
gel la animó dicie'ndola, que no temiese 
porque había hallado la gracia delan-
te de Dios, y le añadió, que concebiria 
en su vientre y pariria un h i jo , á quien 
llamaria Jesús, el cual seria grande, y se-
ria l l amadoHio del Altísimo, á quien Dios 
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le daría la silla 6 trono de su padre Da-
v i d , de quien descendía según la carne; 
y en fin, que reinaría en la casa de Ja-
cob eternamente, porque su reino jamas 
tendría fin. Oyendo estas razones la V i r -
gen Mar ía , le replico al Angel: ¿y co-
mo ha de ser esto, si yo no conozco va-
ron alguno? A lo que le respondió el An-
gel: E l Espíritu-Santo vendrá sobre tí, y 
la virtud del Altísimo te hará sombra, y 
asi el Hijo Santo, que nacerá de tU será 
llamado Hijo de Dios. Y para prueba de 
ello la declaró y reveló el Angel enton-
ces , como su prima Santa Isabel, siendo 
ya anciana, se hallaba embarazada en el 
sexto mes de su p reñado , por lo que le 
hacia entender, que si la Omnipotencia de 
Dios hacia en su prima el milagro de ha-
cer feciwida á una muger reputada por es-
t é r i l , la misma Omnipotencia divina ha-
ría en Mar ía , que fuese Madre una Vi r -
gen , porque (como concluyó el Angel) 
para Dios no hay cosa imposible. A estas 
palabras, conformándose la Virgen Maria 
en un todo con la voluntad div ina , dijo: 
Aquí está la esclava del Señor, hágase en 
mí segwi tu palabra. Dicho esto desapare-
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cío el Angel , y al punto se obro el i n -
comprejsible misterio de la Encsrnacion 
del Hijo de Dios, formando el Señor en 
el purísimo vientre de María el cuerpo 
de un niño períécíísimo, á el que unid 
el alma, y uno y otro á la persona d i v i -
na del Verbo Eterno; de modo que el que 
en cuanto Dios tenia padre,-pero no ma-
d r e , en cnanto hombre vino á tener ma-
dre , sin padre. 
Viüíacion de la Virgen María á su p r i -
ma Santa Isabel. 
L 3 Virgen María deseaba con ansia ver 
el milagro, que Dios había obrado en su ' 
prima Isabel, dándole un hijo en su es-
ter i l idad, y Isí con toda prisa se puso en 
camino para Ms montafias de Judea, en 
una de cuyas ciudades habitaba Santa isa-, 
bel con su marido Zacarías. Este era un 
Sacerdote Santo, á quien se le había apa-
recido el Angel Gabriel un d ia , que es-
taba en el templo, ofreciendo á Dios los 
inciensos según ia ley de Mqises, y le d i - , 
jo el Angel de parte de Dios , que ten-
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dria un hijo, que se llamada Juan, el- cual 
seria grande delante de Dios, y seria San-
to desde el vientre de su madre, que con-
vertida á muchos, y serviría de prepa-
rarle al Señor los caminos para que los 
hombres le conociesen, cuando se diese á 
conocer á ellos. Mas habiendo dudado Za-
carías de lo que el Angel le d e c í a , por 
ser él ya anciano y su muger lo mismo, 
le reprendió el Angel su incredulidad, 
y le dijo: que desde aquel punto quede-
ría mudo sin poder habJar palabra, hasta 
que viese cumplido todo lo que él le ha-
bía prometido y anunciado de parte de 
Dios, Asi se verifico, pues enmudeció Za-
carías de modo, que solo por senas se da-
ba á entender, en lo que todo el pueblo 
conocía , que había tenido alguna visión. 
En efecto, su santa muger Isabel, se ha-
llaba ya en el sexto mes de su p reñado , 
cuando vio entrar en su casa á visitarla 
á su Prima Santísima la siempre Virgen 
Mar í a , que llevaba en sus entrañas al H i -
jo de Dios hecho hombre, y concebidose 
en ellas. Apenas oye Isabel á la Virgen 
Mada, que s a ludó , sintiendo en sus en-
trañas un extraordinario movimiento que 
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hacia en ellas el infante Juan, como 
saltando de a legr ía , movida Isabel de 
la gracia del Espíri tu-Santo exclamo 
asi, dirigiéndose á la Virgen Santísima: 
Bendita tú eres entre todas Has mugeres^ 
y bendito es el fruto de tu vientre. ?Por 
donde he tenido yo tal dicha, de que la 
Madre de mi Señor venga á verme á mi 
casa ? Luego le empezó á contar á su Pr i -
ma Santísima las novedades y movimien-
tos de gozo, que habia tenido en sus en-
trañas el hijo que tenia en ellas, desde 
que habia oido su voz, cuando entro en 
su casa y la saludo, á lo que añadid d i -
ciendo: Vos sois dichosa por haber creí-
do las cosas que se os han dicho de par-
te del Señor, pues todo se cumplirá co-
mo os lo ha dicho. Entonces la Virgen 
Santísima reconocida á Dios de tan gran-
des cosas, como obraba en eila, exclamó 
en acción de gracias á la Divina Mages-
tad, profiriendo aquellas alabanzas, que 
componen el cántico llamado de la Mag-
nifica, que es el siguiente: M i alma mag-
nifica al Señor» y mí espíritu se llena de 
gozo. Miró la humildad de su Sierva, y 
por eso me llamarán dichosa todas las ge-
10 
mraciones, porque ha hecho en mi cosas 
grandes, el que es Todopoderoso y asi-
mismo su santo Nombre, 
Su misericordia va de generación en 
generación, para los que le temen. Hizo 
esfuerzo en su brazo, y dispenó á los so-
berbios de corazón. Depuso de. su silla á 
los poderosos, y ensalzó á los humildes. 
A los hambrientos los llenó de bienes y á 
los ricos los empobreció. Recibió Isrruel á 
ni Infante, acordándose el Señor de su mi-
sericordia, como se lo habla dicho á nues-
tros Padres, á Abra han, y su descenden-
cia por todos los siglos. 
Después de haber tenido estas dos san-
tísimas primas tan soberanos coJoquios se 
detuvo la Virgen María en casa de Isa-
l^el cerca de tres me^es, ai cabo de cuyo 
tiempo se volvió! la Virgen Maria á su 
casa de Nazareí, en donde tenia su do-
micilio la Señora con su esposo José . 
Cuidados de San José sobre la preñez de 
su esposa María , de ios que le saca un 
Angel, revelándole el misterio de 
la Encarnación. 
S a n J o s é , alunqne estaba desposado con 
la Virgen- María , vivía con esta Señora-
mas como Angel que como hombre, guar-
dando ambos una periectísima virginidad. 
Mas habiendo advertido el Santísimo Es-
poso la preñez de su Esposa, sin enten^ 
der la causa, entro en cuidados. Por una 
parte no quería divorciarse, según lo pre-
venía la ley de Moyses por no desacre-
ditar para con las gentes la santidad tan 
grande de su Esposa, á qae él estaba fir-
memente persuadido; por eso determina-
ba por otra parte .el retirarse ocultanien-
te y dejarla, sin causar el menor escán-
dalo d nota contra su honor y pureza. 
Estando José' batallando con estos pen-
samientos, se le apareció en sueños el An-
gel dei S e ñ o r , y dijo: Jo ce, hijo de 
David, no tanas el tener á María por tu 
esposa, porque el Hijo que ella ha con-
cebido ha sido por obra del Espíritu-San-
to, Después le añadió , diciendo, que aquel 
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H i j o , que había de parir su Esposa, le 
hab í a -de poner el nombre de J e s ú s : y co-
mo este nombre quiere decir Salvador, se 
l o declaro, diciéndoie: que aquel Hijo de 
su Esposa María había de salvar al mun-
do de los pecados , lo que, siguió el Angel 
diciendo, estaba antes profetizado por 
el Profeta Isaías, que dijo: Que una Virr 
gen concebiría en su vientre, y parir ía un 
Hijo, á quien llamarían Manuel, que quie-
re decir Dios con nosotros. Consolado San 
José con la revelación y declaración del 
Angel, se sosegó y vivid siempre después 
en una paz indecible con su soberana Es-
posa, y renovaron ambos los propósitos 
de pureza y virginidad, qüe habían obser-
vado hasta allí, y tenían prometido á Dios. 
Nacimiento de Juan, precunor del Hijo 
de Dios, 
legado el tiempo regular dio á luz 
Santa Isabel un hermoso n i ñ o , cuyo naci-
miento causó un grande regocijo en todos 
los parientes y vecinos de sus padres, á 
quienes daban mil parabienes, alabando á 
Dios, porque en su senectud les había da-
do nn hijo, en quien concebían grandes 
esperanzas. Asi á los ocho días de naci-
do se determinó el circuncidar al niño 
según la ley á cuyo acto concurrid to-
da aquella gente conocida de los padres^ 
y todos quer ían que se le impusiese en la 
circuncisión del nombre de Zacarías, que 
era el de su padre; mas su madre Isabel 
se opuso diciendo, que de ningún modo 
se habia de llamar Zacarías, sino Juan: 
esto lo hablaba la madre inspirada de Dios 
en conformidad de lo que se le habia re-
velado por el Angel á su padre acerca,del 
nombre del hijo. La gente que habia con-
currido á la ceremonia de la c i rcuncis ión , 
replicaban á la madre, dic iéndola: en to-
da tu parentela no hay quien se llame con 
tal nombre. Y no contentos con las razo-
nes que le deciari á la madre, se esforza-
ban á dárselo á entender al padre por se-
nas preguntándole como quer ía que se l l a -
mase su hijo. Zacarías pidió entonces re-
cado de escribir, y puso asi: Juan es su 
nómbrenlo que llenó de admiración á to-
dos los concurrentes, y mas cuando vie-
ron que al punto y de repente empezó 
nhablar el mudo Zaca r í a s , dando infini-
-tas alabanzas á Dios por tantos beneficios 
conio habla recibido de su mano, profi-
riendo entonces aquellas palabras del 
cántico Benedíctus, que la Iglesia usa en 
e l oficio de laudes diariamente. Las per-
sonas que habían concurrido a' la circun-
cisión de Ju¿ui, viendo tales, cosas admi-
rabies, se llenaron de espanto, y se espar-
cieron estas noticias por todas las monta^ 
fias de Judea, didendo todos dentro de sí 
mismos: g Q '^/ew será este nifk>'$ Á la ver-
dad, la mano de Dios está con él. 
^Nacimiento temporal del Hijo de Dios, 
E ^n Jesucristo hemos de considerar 
Aos generaciones y naci-mieníos; una ge-
neración y nacimiento en cuanto Dios, y 
otro nacimiento en cuanto hombre: en 
cuanto Dios su generación y nacimiento 
es eterno, porque es Dios consusbíancial 
á su Padre, é igual con él en todas sus per-
fecciones; pero en cuanto hombre, su na-
cimiento es humano y temporal. De este 
es del que hablamos ahora, y sucedió del 
üXiodo siguiente. 
Hallábase ya la Virgen María muy cer-
cana á su parto, cuando se publicó un 
edicío ó decreto del Emperador roma-
no , Cesar Augusto, para que en todos 
los dominios de su jurisdicción se alis-
tasen todas hs personas, dando razón ca^ 
da una de sí misma en el pueblo á donde 
correspondia: este empadronamiento t u -
vo la comisión de ejecutarlo en la Siria 
un tal Girino , presidente de ella entonces, 
y encargado de hacerlo asimismo en la 
Judea. Iba pues cada uno en cumplimien-
to del mandato del Cecar al pueblo res-
pectivo de su nacimiento para presentar-
se en él al alistamiento dicho. E l Santo 
José , como era de la casa y familia de 
David le fué preciso ponerse en cami-
no desde Nazaret con su esposa la V i r -
gen María para i r á Belén á dar razón 
de sus personas: y como ya dejamos d i -
cho, se hallaba la Virgen Santísima en los 
últimos dias de su preñez . En esta ocasión 
por admirabilísima providencia del Altísi-
mo Dios , parid en Belén á su divino H i -
jo sin sentir aquellas incomodidades y 
dolores, que acompañan á los partos de 
Jas demás mugeres: y sobre lodo sin la 
menor lesión de su virginidad. Apenas na-
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ció el Divino Infante le envolvió la Se-
ñora en unas pobres vestiduras, y tuvo 
que reclinarlo en un pesebre, que era el 
linico lugar ó sitio que había podido en-
contrar donde hospedarse en Belén , por 
que por razón de la mucha gente, que 
había concurrido al alistamiento mandado 
por el Emperador romano, no había otro 
sitio desocupado en todo Belén , donde ha-
ber dado á luz al hijo de Dios, que qu i -
so nacer en tal pobreza y abatimiento, 
porque asi fue su voluntad. Pero aunque 
el Señor quiso nacer en tal humil lación, 
quiso también hacer conocer de un modo 
extraordinario á algunas personas, que 
era el Hijo de Dios vivo el que nacía á 
este mundo, y asi en aquella misma noche 
jde su nacimiento se apareció un Angel lle-
no de celestiales resplandores á unos pas-
tores, que estaban en vela sobre su ga-
nado en la comarca de Belén, cuya vis-
ta del Angel los consternó y causó un 
grande sobresalto; mas el Angel los alen-
tó diciendo: No temáis, yo os vengo á 
anunciar un grande gozo para todo el pue-
blo, porque hoy ha nacido el Salvador, que 
0s Cristo Señor , en la ciudad de David 
y la señal para que conozcáis será, que 
encontrareis un Niño, que es Dios, en-
vuelto en pañales y puesto • en un pese-
bre. A l punto que hablo esto el Angel se 
oyó repentinamente en el cielo una mul -
t i tud de tropas celestiales, que alabando 
á la Magestad Divina decían: Gloria á 
Dios en las alturas, y en la tierra paz 
á los hombres.de buena voluntad. Luego asi 
que desaparecieron los Angeles empezaron 
los pastores á decirse unos á otros: Vamos 
a Belén, y veamos estas cosas maravillo-
sas, que el Señor ba querido manifestar-
ños* Ellos fueron al punto y encontraron 
i Mar í a , á José y al Niño reclinado en 
el pesebre. Asi que lo vieron conocieron 
ser verdad lo que el Angel les liabia d i -
cho. La Virgen María conservaba en su 
corazón todo cuanto Ies oía hablar sobre 
este misterio. Y los pastores se volvieron 
á sus cabanas, alabando y glorificando á 
Dios de todo cuanto habían visto y oido^ 
conforme se les había revelado por el Se-
ñ o r , y cuyas noticias comunicadas á otros 
sirvieron para llenar á todos de admiración. 
E l día del nacimiento del Hijo de Dios 
humanado, que fué el veinte y cinco del 
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mes de diciembre, es el que sirve de pun-
to fijo para la era d época cristiana, 
desde cuyo tiempo coníamos los cristia-
nos los años de nuestras cuentas, y asi, 
decimos en el presente que es el de mi l 
ochocientos veinte y dos de la era cristia-
na, en lo que queremos decir, que ha 
tanto número de s ñ o s , que nacld el Re-
dentor del mundo: y este nacimiento h u -
mano y temporal del Hijo de Dios acon-
teció en la sexta edad del mundo á los 
6000 de la creación del mundo, 2957 des-
pués del d i l uv io , la semana 75 de Da-
n i e l , en la Olimpiada 194 y el de 75a 
de la fundación de Roma, y el 42 del 
imperio de Octaviano Augusto, cuando » 
todo el universo mundo estaba en paz, 
pues el Rey pacífico de los cielos y la 
tierra quiso nacer en tiempos pacíficos, 
para dar á conocer á los hombres que e l 
que nacia venia á traer la paz de la tier-
ra con el cielo, esta es la reconciliación 
de Dios ofendido con los hombres pe-
cadores. 
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Circunchion é imposición del nombre 
de Jesús. 
los ocho días de nacido el Hijo 
de Dios fué circuncidado se ¡¿mí la 
ley de Moyses ^ á la que se quiso 
«ujetar sin estar obligado á el la , por 
ser el que nacía el rhismo legislador que 
la había mandado ; y también estaba exen-
to de ella, porque aunque había sido con-
cebido en cuanto hombre en el vientre de 
tina muger, no era descendiente dé Adán 
por géneraciorí de varón como los demás 
hombres, qué contraen por éste ínedio él 
pecado original cometido por los primeros 
padres en el pa ra í so ; y si se sujeíd el Se-
ñor á la dura ley de la c i rcuncis ión, fué 
para humillarse y enseñarnos á ser hu-
mildes y obedientes ú los mandatos de 
Dios; queriendo en sí mismo cumplir una 
ley^ que venia á hacer cesar, y esto con 
el derramamiento dé sangre, que ocasio-
naba el acto de la c i rcuncis ión, empezan-
do á derramarla por nosotros tan tempra-
no y récieiinacido. En esta oCasion, co-
mo se acostumbraba entré los judíos po-^  
ner el nombre, con que íiabia de ser l ia -
a z 
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madas las criaturas, como ahora los cris-
tianos acostumbramos practicarlo en el bau-
tismo, se le impuso al Niño Dios el nom' 
bre de Je sús , que quiere decir Salvador, 
nombre que dijo el Ange l , que Dios ha-
bía determinado que fuese el que habia de 
tener su Hijo humanado ,. cuando se lo re-
veló á su Madre Maria Santísima antes de 
ser concebido en su vientre; y juntamen-
te después lo declaró el Angel también al 
Señor San José , cuando le descubrió el 
misterio de la divina Encarnación, estan-
do el Santo con los cuidados de la pre-
fíez de su Esposa. E l nombre de Jesús es 
•un nombre, que no hay otro debajo del 
cielo dado á los hombres para su salva-
c ión ; á este divino nombre postran sus 
rodillas, y deben dar veneración todas las 
criaturas celestes, terrestres y las infer-
nales: él es un nombre, que n i aun men-
cionarlo podemos dignamente sin la asi?-
tencia del Esj-íritu-Santo. Finalmente, en 
el nombre de Jesús hicieron los Apósto-
les, y los demás santos los milagros y 
maravillas tan grandes, que lían ejecuta-
do, y de que nos testifica la historia sa-
grada y m eclesiástica. 
'Adoración de los Magos del oriente. 
'b1 
* i si como Dios quiso manhestar por 
medio de un Angel á los pastores de Belén 
el najimieiito temporal de su Hijo Unigé-
n i to , quiso también por medio de una es-
trella maniíesíario á ios Magos del orien-
te: fué ei caso, que á poco tiempo de 
nacido Jesús, vinieron del oriente unos 
Magos, los que según las antiguas noti-
cias eran Reyes ó á lo menos señores de 
alguno? estados de las partes orientales á 
Jerusalen, y habiendo llegado á esta ciu-
dad inquirieron y preguntaron, que á 
donde había nacido el nuevo Rey de los 
judios , porque habian visto su estrella en 
el oriente, y le venian á adorar. A l óir 
esto el Rey Herodes, temeroso de que se-
ría despojado de su reino, se llenó de 
miedo , y asimismo todas las gentes de Je-
rusalen. Por eso hizo juntar á todos los 
príncipes de ios sacerdotes y á los es-
cribas 6 sabios del pueblo, para que con-
ferenciasen, y viesen donde, según las san-
tas Escritura?, debía nacer el Mesías que 
esperaban. EIíos, habiendo meditado bien 
el punto, le dijeron á Herodes, que se-
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gun sus profecías debía nacer en Belén de 
Judá , pues había dicho Dios por boca de 
un profeta la siguiente: Tú Belén cié la 
tierra de Judá^ de ningún modo se reís te-
nida por la mínima ciudad de la Jiidea^ 
pues de tí ha de salir aquel Capitán (j0$ ha 
de gobernar á mi pueblo de Israel, Oyen-
do esto Herodes, ilanió ocultamente i los 
Magos, y habíéndoies preguntado con haá-
íanüe cuidado y eficacia sobre el tiempo 
en que se les habja aparecido la estrella 
les di jo: id á Belén , y haced bastantes y 
cuidadosas diligencias para saber de ese 
infante á quien buscá i s , y luego que lo 
encontréis me lo avisareis , para que yo 
vaya también á adorarle. Con esto par-
tieron los Magos de Jerusalen para Belén 
y al punto que salieron fuera dv Jerusa-
len, se jes volvió á aparecer la estrella, 
que antes les habia dirigido en el camino 
desde sus patrias, y la que se les habia 
ocultado luego que llegaron a Jerusalen. 
El los , asi que volvieron á ver la estre-
l l a , tuvieron un grande gozo en sus co-
razones: Ja vieron, pues, que iba delante 
de ellos, guiándolos , y que se íijd enci-
msi dei sitio donde estaba el Divino Níilo: 
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llegaron los Magos I este sitio, entraron 
en ia casa, y encontraron ai Niño con bu 
Madre , y al punto se postraron erj/íierra, 
y le adoraron. Despees abrieron sus te-
soros le ofrecieron sus dones, que íueron 
o r o , incienso y mirra. Concluidos sus ofi-
cios reverentes, tuvieron revelación en 
sueños, de que no volviesen á Jerusalen 
á darle noticia alguna al rey Heredes del 
encuentro del N i ñ o , y asi se volvieron á 
su pais' por otro aiinino distinto del que 
habían t r a ído , cuando vinieron por Je-
rusalen. 
Purfflcachnde la Virgen María y presenta-' 
cion de su Hijo en el templo de J snmkn , 
.unque la Santísima Virgen no estaba 
sujeta á la iey de la purificación, que ob l i -
gaba á todas las mugeres entonces á pre-
sentarse en el templo con el fruto de su 
vientre, no obstante la Virgen María ins-
pirada de Dios cumplid exactamente con 
la ley común, a imitación de su sobera-
no H i j o : asi, pasado el término de cua-
renta d ías , después de su parto virginal, 
fué á Jerusalen á ofrecer Ú Altísimo Dios 
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su propio Unigénito Hijo humanado^ para 
lo que llevó también su ofrenda de dos 
tórtolas ó pichones, que era la ofrenda 
de los pobres. Asi que entró María con su 
Hijo en el templo de Jerusalen, les salió al 
encuentro un venerable anciano, justo y 
timorato, que habia vivido siempre en con-
tinuos clamores á Dios, porque le conce-
diese ver al Mesías prometido, como con-
suelo de Israel, y el Señor condescendien-
do con sus ansias y deseos le había pro-
metido, que no se había de morir sin te-
ner el consuelo de ver á Cristo Señor nues-
t ro . Este, pues, venerable y santo ancia-
no, que se llamaba Simeón, por impulso 
del Espíri tu-Santo vino al templo en esta 
ocasión tan oportuna de entrar en él Ma-
ría Santísima con su Hijo J e s ú s , al cual 
mirándolo Simeón lleno de inexplicable 
gozo, y tomándolo en sus manos empezó 
á exclamar en bendiciones á Dios, dicíen-
do: Ya podéis i Señor, quitarme la vida 
cuando quisiereis, porque ya han visto mis 
ojos á la salud del mundo', á aquel que ha-
béis puesto ante la faz de la tierra para 
ser la luz de l§s gentiles y la gloria de 
tu pueblo de Israel, A estas razones esta-
ban en grandísima maneja atentos San Jo-
sé y la Virgen Maria JJenos de admira-
ción de ver Jas demostraciones y expre-
siones de Simeón. Este santo anciano les 
echó mil bendiciones, y dijo entonces á 
Maria Santísima: Este hijo tuyo será pues-
to por blanco de contradicción para la rui-
na, y al mismo tiempo para la salvación 
de muchos', y tu alma, la traspasará una 
espada, de dolor, lo que digo para que se 
descubran los pensamientos de muchos co* 
razones*. 
En la misma ocasión se hallaba en 
el templo otra venerable anciana lla-
mada Ana, Profetiza, hija de Phanuel, de 
la tribu de Aser, célebre por el don de 
profecía que tenia, y por la santa vida que 
hacia, especialmente después de la muer-
te de su marido, con quien solo habia v i -
vido siete aílos. Ella tenia en esta ocasión 
ochenta y cuatro anos de edad , asistien-
do coníinuamente en el templo, orando de 
dia y de noche, y asimismo su vida era 
un continuado ayuno. Esta santa anciana, 
asi que vio á Jesús en el templo, empe-
zó , como Simeón , á alabar á Dios, y á 
hablar á todos los que esperaban la re-
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dencion de Israel, acerca de estas 'cosas. 
Huida á Egipto de Ju$é y María con su 
Hijo* y muerte de lus niños inocentes. 
abiendo cumplido los Padres y el Hi-
jo Divino con todo lo mandado por Ja ley 
de Moyses en el santo templo de Jerusa-
len, se volvieron todos á la ciudad de Na-
zaret, habitación y domicilio suyo. Des-
pués de estar en ella se le apareció un 
día un Angel á San José en sueños y le 
dijo: Levántate, José* recoge el Niño 
y su Madre, y huye con ellos a Egipto, 
en donde permanecerás, hasta que yo te 
avise: por que ha de suceder, que Herodcs 
ha de intentar matar al Niño. Al punto 
que San José tuvo este aviso, se puso en 
camino'para Egipto con su Esposa Santí-
sima y el Divino Mino, verificando^ en-
tonces la prefecia que decía: Z)^J. E j p ~ 
to llamé yo á mi Hijo. 
En electo, sucedió á poco tiempo lo 
que el Angel le había anunciado á José 
porque ílerodes irritado de que los Ma-
gos no habían vuelto á Jerusalen á darle 
cuenta del hallazgo del Niño que busoa-
pr 
han, viéndose burlado, lleno de colera y 
de iniedo de no perder su reyno, dejan-
do v|vir aquel, que se llamaba ya Rey 
(fe los judíos, dio una orden general, en 
que mando quitar la vida á iodos los 
niños, qu^ hubiese en el distrito da la 
ciudad de Belén, de dos años abajo, 
pues según las noticias que había íe-
nido de {os Magos., desde luego creyó, 
que rnatándolos á todos, eníre ellos reci-
biría muerte el niño, que el temia vivie-
se para su perdición. Los verdugos ejecu-
taron punnialmente iodo lo mandado por 
ííerodes en este punto, verificándose en-
tonces aquella profecía, que d^cía: Una 
VJZ* llanto y clamor scx '¡a oído en Ramái 
Raquel llorando ú sus hijos sin tener con-
suelo , porque no parecen^ 
Vuelta de Egipto á Nazarct de los Pa~ 
dres de Jesús con su Hijo. 
_ 'el tiempo que estuvieron en Egipto 
los Padres de Jesús con este Divino Inianíe 
cuentan grandes y maravillosas cosas su-
cedidas eníonces las historias antiguas 
de los crisíi-anos, pero aquí se omiten, por 
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que se lleva el proposito de no poner na-
da en esta vida de jesús, que no se ha-
lle relacionado por alguno de los sagra* 
dos Evangelistas, dejando siempre en la 
creencia, que se merezcan aquellas noti-
cias ó tradiciones que corren como cier-
tas y dignas de crédito. Según, pues, cons-
ta del santo Evangelio, asi que murió He-
rodes, se ie volvió á aparecer el Angel 
del Señor á José en sueños en Egipto y le 
dijo: José, i orna al N i m y su Madre y 
vuélvete con ellos á la tierra de Israel^ 
porque ya han muerto los que intenta* 
han quitar la vida al Niño, San José 
puntualísimo en cumplir las órdenes del 
Cielo, se puso en camino al instante con 
su Santísima Esposa y el Niño, y fué á 
la tierra de Israel, mas sabiendo que rey-
naba Archelao en la Judca, como suce-
sor- de su padre írltrodes, tuvo temor de 
ir allá; mas avisado ensueños de Dios, se 
fué á vivir á Galilea en la ciudad de Na-
zaret, con toda su familia sacra; por lo 
que se verificó lo que estaba anunciado de 
Jesucristo por los Profetas, de que ha--
bia de ser llamado Nazareno, por razón 
de vivir el Señor en esta ciudad la ma-
yor parte de su vida en la tierra. 
DESDE L A E D A D DE DOCE AÑOS 
hasta la de los treinta de Jesucristo, 
Jesús perdido de sus Padres, y al cabo de 
tres dias \ hallado en el templo, disputando 
con los doctores. 
I esus vivía en Nazaret con sus Padres, á 
quienes llenaban de admiración las gran-
des muestras que daba de su Divinidad; 
mas hallándose ya en la edad de doce anos, 
determinaron sus Padres llevarle consigo 
á Jerusalen por el tiempo de la solemnidad 
de la Pascua, á la que acostumbraban ir 
todos los años según la práctica de la ley 
de los judíos, que les obligaba ir tres.ve-
ces al año á los varones, que habitasen 
en la Palestina. En esta, pues, primera oca-
sión, en que llevaron sus Padres a Jesús, 
se quedo el Señor en Jerusalen , sin que lo 
advirtiesen sus Padres, hasta después de 
haber andado el camino de un dia sin él, 
pensando que vendría con la demás gente 
de la comitiva. Asi que lo echaron menos, 
fempezaron á Jiacer varias diligencias, y 
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preguntas entre los parrenfes y conocidos 
á ver si venia entre ellos, como lo ha-
bían discurrido; pero viendo que no pa-
recía el- Niño Jesús se volvieron á Jeru-
salen para buscarlo allí. Después de tres 
días de continuos cuidados y diligenciad 
fueron sus PcKÍres al templo y le baila-
ron sentado en medio de los doctores de 
la ley, haciéndoles varia? preguntas á es-
tos, y escuchando sus respuestas. Todos 
los qué allí se hallaban, estaban asombra-
dos de ver tal prudencia y sabiduria en 
un Niño de tari corta edad, que satisía-
ciá en tan grande manera con süs respues-
tas á las preguntas que se le hacían. En-
tonces habiéndole visto Maria sil Madre, 
le dijo: ^Hijo^ que és lo que has hecho 
con nosotros? Tu padre y yo afligidos te 
hemos andado buscando, A esto respondió 
Jesús, diciéndoles á ambos: ¿Para que me 
buscáhais ? ¡í No sabíais que es debido que 
yo me ocupe ctí Jas coscís pertenecientes á 
mi Padre* Palabras primeras son estas qtie 
constan en el santo Evangelio que habló 
Jesús, por lo que debemos tenerlas los cris-
tianos bien impresas en nuestra memoria, 
como dice el santo Evangelio^ que las coa 
31 
servó siempre en su corazón la Virgen Ma-
na. E l santo Evangelio nos dice, que des-
pués de este suceso se volvió Jesús con sus 
Padres á Nazareí 9 en donde vivió con ello% 
teniéndoles una perfecta obediencia. 
V I D A OCULTA DE JESUCRISm 
desde sus doce años hasta los ireinta* 
fl santo Evangelio guarda un profun-
do silencio acerca de todo cuanto Jesu-
cristo . iiizo ó dijo en el tiempo que cor-
rió desde que perdido en Jerusalen y ha-
llado por sus Padres en el templo, se vol-
vió con ellos á habitar en Nazareí , de cu-» 
yo tiempo no nos dicen otra cosa, sino 
que vivió sujeto á la voluntad de sus Pa-
dres , teniéndoles una obediencia ejemplar, 
creciendo en edad^ sabiduría y gracia pa-
ra con Dios y los hombres; y desde el 
suceso del templo no" vuelven los sagra-
dos Evangelistas á, hablarnos del Señor, 
hasta que en la edad de treinta años empe-. 
zó á manifePtarse públicamente á todos los 
hombres , dándose á conocer por Hijo de 
Dios, y venido al mundo para redimir al 
género humano de sus pecados, y ense-; 
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fiarles el camino verdadero para la salva-
ción. Mas no obstante del silencio que guar-
dan los santos Evangelistas en esta par-
te tan grande de la vida del Señor, (pues 
se extiende por espacio de diez y ocho 
afios) sin embargo todos los Santos nos 
advierten, que Jesucristo en esta su v i -
da oculta ejercitó grandísimas virtudes 
para nuestra enseñanza, aunque no poda-
mos señalar con individualidad sus parti-
culares acciones por no constar ella de los 
santos Evangelistas, dejando, como diji-
mos, hablando de su permanencia en Egip-
to, en la creencia que se merezcan las his-
torias humanas , que refieren particulares 
hechos del Señor en esta parte tan grande 
de su vida, que tuvo en Nazaret, 
A la verdad, causa admiración, que no 
habiendo venido al mundo el Salvador 
sino para glorificar á su Padre, y trabajar 
en la salvación de los hombres, pasase la-
mayor parte de su vida en esta obscuri-
dad. Parece que una vida escondida no 
era á proposito para un Mesias. Pero \6 
sabios arcanos del Altísimo Dios, como se 
confunden con tus disposiciones los pensa-
mientos de la falsa prudencia humanal Dios 
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quería ser glorificado en esta vida obs^ 
cura de su Hijo; y asi Jesucristo traba-
jando como un hombre de oficio en el 
taller de José, de quien era reputado h i -
jo por los hombres , glorificó tanto á Dios, 
é hizo tanto para la enseñanza de las vir-
tudes de los hombres mismos, como des-
pués hizo predicando, y ejecutando mi-
lagros. Dios hombre, teniendo la vida y 
ejercicio de un artesano, admira, espan-
ta y confunde la soberbia de los morta-
les : asi permaneció en este modo de vida 
el Señor, hasta que llegó el tiempo opor-
tuno de darse á conocer públicamente, y 
para esto hizo manifestarse primero á su 
Precursor Juan Bautista, con cuya predi-
cación se hablan de preparar los ánimos 
para la de Jesucristo. 
San Juan Bautista^ predicando en el desierto, 
y bautizando en el Jordán ^ avisa á los 
judíos, que ya estaba én el mundo 
el prometido Mesías, 
Juan , hijo de Zacarías y de Isabel, nací-
do de ellos milagrosamente , como ya que-
ák dicho, y destinado por Dios para Pre-
3 
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cursor y anunciador de Ja venida de su 
Hijo al mundo, después de haber pasado 
toda su juventud en lo interior del desier^ 
to, tuvo órden d inspiración de Dios pa^: 
ra ejercer el cargo, para que el Señor le 
habia hecho nacer, y asi á los veinte y 
nueve anos de su edad, que era el quin-
ce del imperio de Tiberio Cesar, y Pro-
qirador de la Judea Poncio Pilato, y asi-
mismo siendo príncipes de los sacerdote? 
Anas y Caifas, se dejo ver Juan en las 
riberas del rio Jordán, predicando un bau-
tismo de penitencia para la remisión de 
los pecados; este Santo Precursor en su 
modo de vida mas parecía Angel, que 
hombre. El es, de quien estaba escrito por. 
el profeta Isaías, que era una voz clamante 
en el desierto, que decia, que se prepa-
rasen los caminos del Señor, y rectíhca-
scn sus sendas: que todo valle se ha de 
llenar, y todo monte y collado se ha. 
de humillar, y que lo malo se debia ha-
cer recto, y las sendas ásperas se volve-
rían en caminos llanos, pues toda la car-r 
ne vería la salud de Dios. El Santo Juaq 
predicaba con su ejemplo lo mismo que 
con §us palabras. Su yesíldo era un silicio 
hecho de pelos de camello, ceñido á su 
coerpo con una correa de cuero. Su co-
mida y alimento eran las langostas y la 
miel silvestre, que encontraba en los ar-
boles* 
Llegó á tanto la fama de la santidad de 
Juari, que las gentes dejaban sus pobla-
ciones , y venian en cuadrillas á oír en el 
desierto á este nuevo predicador de Dios. 
Venian personas de Jeiusalen, de todaju-
dea y especialmente de todas las cerca^ 
nias del Jordán, y recibían el bautismo 
de su mano, haciendo ante él confesión 
publica de sus pecados. Masjüafl viendo' 
que entre estas gentes venian también a 
recibir su bautismo muchos fariseos y sa-
duceos, les dijo á estos: O casia dé v i -
varas , zquien os ha cmefiado á huir de la 
jra de Dios, que os amenazad Haced^ pues^  
frutos dignos de penitencia y no digáis den-
tro de vosotros mismos : tenemos á nuestro 
padre Abrakan^ porque yo os digo en Ver-
dad, que Dios es poderoso para hacer dé 
las piedras hijos de Abrahan. Debéis sa-
ber , que ya está la segur ó la hacha pues-
ta á la raiz de los árboles para cortar-
los. Y todo árbol que no diere buen f ru -
3* 
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/o, sérd cortado y echado al fuego. Asi 
hablaba Juan á ios fariseos y saduceos, 
hombres malos; mas á las turbas ^ que le 
preguntaban, cómo se portarían para 
obrar rectamente les respondió, dándoles 
las reglas siguientes; Si alguno tuviere dos 
vestidos le dará uño al que no tuviere nin* 
gum, y lo mismo hará con el sustento, el 
que tuviere mas de lo necesario. Fueron 
también á bautizarse en el Jordán por ma-
no de Juan algunos publícanos, y pre-
guntándole al Santo, qué es lo que de-
bían hacer, les respondió: Nada mas debéis 
hacer en vuestro oficio, que no cobrqr del 
pueblo mas contribuciones, que las que es-
tán mandadas por los superiores. Los sol-
dados también preguntaron acerca de su 
conducta, diciendo: g Y nosotros que he-
mos de hacer ? Y el Santo Precursor les 
dijo: ^ nadie maltratéis^ ni hagáis daño, 
ni tampoco calumniareis ápersona algunai 
ademas de esto debéis estar contentos con 
vuestro sueldo. Asi se ejercitaba Juan en 
el decierto y ribera del Jordán, predican-
do y bautizando, por lo que es conocido 
con el nombre de Bautista. 
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DESDE L A EDAD DE TREINTA 
años de Jesucristo hasta el tiempo de 
su pasión. 
Deja Jesucristo su casa, y va á bau-
tizarse al Jordán, en cuyo bautismo se oyó 
una voz del cielo , en que el Padre , Eter-
no le declara por Hijo suyo\ se aparece 
sobre su cabeza el Espíritu-Santo en 
figura de paloma, abriéndose los cielos 
para todo esto. 
E atando Jesucristo muy cercano á 
tener ios treinta años de su edad, querién-
dose.ya dar a conocer generalnientc á to-
dos ÍOÍ hambres, quiso antes de todo ir 
al Jordán á ser bautizado por mano de 
San Juan, aunque no tenia necesidad , de 
bautismo alguno; y lo hizo así no solo pa-
ra darnos buen ejemplo, sino también 
para santificar las aguas, de las cuales ha-
bía de hacer materia para el bautismo, 
que había de instituir mucho mas superior 
y de otra virtud y eficacia , que no era el 
bautismo de San Juan, pues el del Pre-
cursor solo era un bautismo preparatorio 
del bautismo que instituyo Jesucristo. 
Dejó, pues, el Señor con este intento 2*1 ca-' 
38 
sa de Nazaret^ y se encmlnó desde la 
Galilea hacia el rio Jordán al mismo si-
t io , donde estaba San Juan bautizando. 
Asi que llegó Jesucristo á hablar á Juan, 
le dijo el Señor, que quería que le 
bautizase: San Juan se resistía á esto, di-
ciéndole: ¿ 7Y¿ vienes á mi i á que yo te batí-
tize^ cuando yo debo ser bautizado por ti? 
Entonces le dijo el Señor; /ua/i , deja es-
tar ahora, que: asi importa cumplir noso-
tros todo lo justo. Fué en íin Jesucristo 
bautizado por San Juan, entrando el Se-
ñor en las aguas del río Jordán t y al 
punto que eLSenor salid del agua, vid los 
cielos abiertos, y también venir sobre s£ 
al Espíritu-Santo en figura de una palo-
ma, que estaba sobre su cabeza: al mismo 
tiempo se ovo una voz del ciclo, que 
decía: Este es mí Hijo amado en quien yo 
me complazco. De esta manera quiso Jesu-
cristo dar á conocer su Divinidad, cuando 
fue bautizado./ 
Jteíírásé Jesucristo al desíeríó , en donde 
es tentado por tres veces del demonio, 
después de haber ayunado cuarenta dias 
con sus noches, • 
.si que el Señor fué bautizado se retiró 
á un desierto de aquella comarca , en don-
de por espacio de cuarenta dias y cua-
renta noches tuvo un rigurosísimo ayuno: 
al cabo de cuyo tiempo se le apareció el 
demonio tentador, no sabiendo cierta-
mente si era el Hijo de Dios, y queriendo 
saber quien era aquel hombre, que el co-
nocía era extraordinario. Nada de esto Je 
cogia.de nuevo á Jesucristo, pues co-
mo Dios, que es, sabia muy bien cuan-
do se retiro al desierto, que el demonio 
le habia de tentar, y dice el Santo Evan-
gelio, que fué á estar en ei desierto para 
este fin de ser tentado por el diablo. E l 
tentador, pues, llegándose adonde estaba 
Jesucristo, y viéndole, que dcspiies de 
un ayuno tan dilataio estaba el Señor con 
hambre, le dijo: Si tú eres el Hijo de 
Dios, haz que estas piedras se conviertan 
en pan. Jesucristo le respondió: Está 
escrito (se entiende en- la-santa Escrita-
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ra ) que el hombre no vive con solo el pav, 
sino de toda palabra, que sale de la 
boca de Dios, Después el diablo llevo á 
Jesucristo' á la santa ciudad de Jeru-
salen, y le puso sobre el pináculo del 
templo, diciéndole: Si eres Hijo de Dios 
échate de aquí á bajo, porque está escrito: 
que el Señor mandará sus Angeles, que te 
cuiden, te lleben sobre sus -manos, para 
que no se lastimen tus pies ni aun con una 
piedra. A estas palabras de la santa Es-
critura que alegó el demonio, respondió 
Jesucristo con otras de la misma santa 
Escritura , que dicen: No tentarás a l Señor 
tu Dios. Ultimamente, el diablo llevó á 
Jesucristo al despoblado de un monte 
de grandísima altura, y manifesía'ndole en 
una apariencia todos jos reynos del mun-
do, con toda la pompa y gloria mun-
dana, le dijo al Señor :7'o¿/o esto te daré 
si postrado tú en la tierra me adorares* 
Entonces enojado Jesucristo contra el 
demonio, le dijo: Anda y vete satanás, 
g m sabes está escrito, adorarás a solo tu 
Dios, y le servirás á él solamente^ Así 
que oyó el diablo estas razones del Señor, 
se retiró, y al punto bajaron unos Ange-
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les del Cielo á servir á Jesücrisío en 
cuanto quiso y los ocupo. 
Respuesta de San Juan á los enviados, de 
Jerusalen, que le preguntaron si él era 
el Mesías que esperaban. 
/reciendo cada dia mas la fama de las 
virtudes y de la santidad de vida que 
tenia San Juan Bautista en el desierto de-
terminaron los judios enviarle unos co-
misionados, para que le preguntasen quien 
era, si era acaso el Mesias, que había 
de venir á su pueblo , y ellos estaban es-
perando, porque el pueblo presumia, que 
tal vez era él el Mesias prometido : en efec-
to destinaron algunos Sacerdotes y Levi-
tas, que fuesen á indagar esto de boca del 
mismo Juan. Asi que llegaron á Betania 
de la otra parte del Jordán donde ss ha-
llaba San Juan, le preguntaron así: ¿Quien 
eres tú* Ellos siguieron haciendo varias 
preguntas sobre si era o no el Mesias es-
perado del pueblo judaico: el Santo Juan 
confeso publicamente., que no era él el 
Mesias Cristo Señor: volvieron á instarle 
'zEres acaso Elias* Dijo Juan: No soy. He-
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pitieron ellos: $Efés' algún Pro fetal Res-
pondió Juan: A^ o ÍOJ. Ellos apurando mas 
je dijeron: Pues iquicn eres tú\ (linos quien 
eres, para que podamos llevar alguna res-
puesta á los que nos han enviado: ¿ qué es 
en fin lo que dices de t i mismo ? Entonces 
el Santo les dijo claramente: Lo que yo 
soy es una voz del que clama -en el de-
sierto', dirigid el camino del Señor como 
tiene dicho halas Profeta. Como los co-
misionado?, que hablan Ido eran fariseos, 
hombres maliciosos, replicaron entonces 
al Bautista y le dijeron: Pues si tú no eres 
Cristo , ni eres Elias, ni. algún otro Pro-
feta g para que estás aqui bautizando 'i A 
esto respondió Juan : Yo bautizo solamen-
te en agua: pero en medio de vosotros es-
tá ya aquel á quien no habéis conocido to-
davía él ha venido después que yó, aunque 
ha sido engendrado antes que yo: y asi yo 
no soy digno de descalzarle. E l os ha de 
bautizar en el Espiritu-Santo v y en fue-
go: ( quiere decir Juan el fuego mís-
tico del Espíritu-Santo) é/, sigue el 
Santo diciendo, tiene en su mano el ave?2-
tador conducente para limpiur su era, y 
guardará el trigo en su granero, mas las 
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pajas las echará al fuego que nunca se 
acaba. Después siempre continuo S. Juan 
hablando de Jesucristo, y dándole á co-
nocer á los hombres. 
Saw Juan manifiesta á sus discípulos quien 
era Jesucristo 9 y el Sahador empieza 
desde entonces á tener discípulos* de los-
cuales el primero de todos fué San A n -
drés y otro compañero, que preguntón-* 
dolé al Señor donde vivía, fueron á 
visitarle en su casa* 
'espedidos los mensageros de Jeruía-
Jen, al dia siguiente vid San Juan venir 
hacia sí á Jesucristo, e l cual así que lo 
vid empezó á exclamar de esta suerte de-
lante de todos ios que aiií estaban: Mirad 
el Cordero de Dios, (señalando con su dedo) 
mirad el que quita ¡os pecados del mundo: 
este es aquel de quien os tengo dicho: des-
pués de mí ha de venir un hombre que ha 
sido engendrado antes que yo, por que él 
ha sido primero que yo: yo no lo conocia,'y 
solo para que se manifieste en el pueblo de 
Israel, he venido yo antes bautizando en 
agua. A esto añadid San Juan, que lia-
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bia visto, cuando le bautizo, bajar sobre 
su cabeza al Espíritu-Santo en figura de 
paloma; y volvió á afirmar el Santo Pre-
cursor, que no conocía antes á Jesucris-
to, ni lo habia tratado nunca, sino que 
]e había sido revelado, que aquel sobre 
el cual viese bajar el Espíritu-Santo 
y estaba sobre é l , ese era el que ha-
bía de bautizar en el Espíritu-Santo: y 
asi, que como lo habia visto, daba testi-
monio , de que aquel que él señalaba con-
su mano era el Hijo de Dios. 
Sucedió, pues, otro día que estando San 
Juan con dos de sus> discípulos y pre-
sentándose á la vista de ellos Jesucristo, 
volvió San Juan á decir jo mismo que 
el dia antes habia dicho: Ved allí al Cor-
dero de Dios. Dos de los discípulos de 
San Juan, que estaban all í , entre ios cua-
les uno era S. Andrés, oyendo á su Maes-
tro Juan hablar tales cosas de Jesucris-
to , se fueron á donde estaba el Señor, y 
le siguieron los pasos. Ei Seílor volvién-
dose hacía ellos, les dijo: ¿Qué es lo que 
buscáis ? E'los le dijeron: Maestro ^ ¿e?i don" 
d: habitas T< El Señor les dijo: Venid con-
migo y lo veréis. Fueron, pues, estos dos 
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hombres dichosos, y vieron la casa don-
de habitaba Jesucristo, en cuya compa-
ñía estuvieron Jo restante de aquel dia, 
pues llegaron á la hora décima de é l : no se 
pueden explicar suficientemente las dul-
zuras y consolaciones que . tendrían estas 
dos almas en la conversación que tuvie-
ron todo aquel dia con el Salvador: tam-
bién es de considerar aquí la primacía de 
San Andrés y su compañero en conocer 
los primeros á Jesucristo y seguir sus 
pasos: siendo San Andrés y su compañe-
ro los dos primeros cristianos que hubo 
en el mundo. 
Va San Pedro la primera vez á ver á 
Jesucristo, el que le impone el nombre 
de Pedro, 
D 'e resultas de la visita y conversación 
que tuvo San Andrés con el Salvador en 
su casa, habiéndose encontrado Andrés 
con su hermano San Pedro, que se llama-
ba entonces Simón, le dijo Andrés: babe 
que hemos enco?itrado al Mesias que se lla-
ma Cristo, San Pedro movido de las ra-
zpnes de su hermano quiso también ver á 
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Jesucristo, y en efecto, su hermano le 
llevo , para que conociera ai Señor, el que 
asi que vid á Pedro, le dijo : Tú eres Si-
món , hijo de Joñas: tú te has de llamar 
Cephas, que quiere decir Pedro. Aquí se 
vé como desde la primera vez, que el 
Señor trato á Pedro, le propuso el nom-
bre especial, que habia detener, el que 
denotaba la autoridad que habia de ejer-
cer en su Iglesia de primado de ella. 
Vocación de San Felipe y Natanael, 
1 siguiente dia determinó Jesucristo 
partir para Galilea, y en el camino en-
contró á San Felipe, y le dijo: Sigúeme.' 
San Felipe era natural de Betsaida, lugar 
de Galilea, de donde eran también natu-
rales San Andrés y San Pedro. Llamado 
Felipe por el Señor, encontró después Fe-
lipe á Natauael, y le dijo: 5 ^ que he-
mos visto á aquel de quien nos hablan Moy~ 
$es y los Profetas en sus escritos, y es 
Jesús, hijo de José el de Nazaret. A 
esto dijo Naíanael: % Pues qué puede salir-
algo bue?20 de Nazaret % Entonces le dijo 
San Felipe a Natajiael; J % y lo verás-
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Fué en fin Naíanael | ver á Jesucristo, 
y asi que el Señor lo vid venir hácia siV 
dijo lo siguiente: Ved' allí un verdadero 
israelita, en quien no hay engaño. Nata-
nael oyendo esto le dijo al Señor: g De* 
donde me has conocido* Y Jesucristo le 
respondió: Antes que Felipe te hablase de 
m i , ya yo te habla visto, cuando estabas 
debajo de una higuera. A esto dijo Nata-
nael: Maestro, tú eres Hijo de Dios, tú 
eres el Rey de Israel. Jesucristo le d i -
jo entonces: Tú has creído en m í , porque 
te he dicho, que te v i cua?2do estabas de-
bajo d-e la higuera: todavía has de ver co-
sas mayores. Y dirigiendo el Señor sus pa-
labras á todos los que allí estaban, les 
dijo: En verdad, en verdad que habéis 
de ver el cielo abierto, y bajar y subir á 
los Angeles de Dios sobre el Hijo del hom~ 
bre. Asi se empezaba á dar á conocer Je-
sucristo á aquellos que tuvieron la di-
cha de ser de los primeros llamados para 
ser sus discípulos. 
• 
- • - • -* 
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Hace Jemcrhto el primer milagro público, 
convirtiendo el agua en vino en las 
bodas de Cama, 
_ J cabo de tres días fué convidado Je-
sucristo con sus discípulos á unas bodas 
que se celebraban en Canaa de Gali-
lea , en donde también se hallaba su San-
tísima Madre la Virgen Maria: sucedió, 
que les llegó á faltar el vino necesario pa-
ra el convite, y la Virgen Santísima se 
lo hizo presente á su Hi jo , diciéndoie; No 
tienen vino. Jesucristo le dijo á su Ma-
dre: ¿Q//^ tenemos yo ni tú con eso? To-
clavia m ha llegado mi hora. Mas su San-
tísima Madre les dijo á los sirvientes del 
convite: Haced todo cuanto os mandare mi 
Hijo. Jesucristo no obstante qae parecía 
que rehusaba hacer milagro alguno enton-
ces, dijo á los sirvientes: Llenad esas va-
cijas de agua. Estas vasijas ( á quienes el 
Evangelio llama hidrias) eran unos gran-
des vasos de piedra , de aquellos que los 
judios tenian en las casas para sus acos-
tumbradas purificaciones y capaces cada 
uno de dichos vasos de contener dos ó tres 
cántaros de agua: los sirvientes llenaron 
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las vasijas de agua hasta arriba y enton-
ces les dijo Jesucristo: Ea probacila afiOf 
r a , y llevarla á probar al Architriclino. 
Este nombre se le daba entre los judíos á 
lin personage , que asistiendo i los convi-
tes cuidase de todo el ceremonial y decen-
cia de ellos. Asi que el Architriclino pro-
bo la que habia sido agua ya convertida 
en vino, y no sabiendo lo que habia pasa^ 
do, como lo sabían los sirvientes que ha? 
bian echado el agua en las \asijas, admi^ 
rado el Architriclino de donde habia veni-
do aquella provisión de vino, llamó al no-
vio de la boda y le dijo: Todo hombre po-
ne primero el vino bueno, y después el 
malo, cuando ya están embriagados los 
convidados, pero tú has guardado el vino 
bueno para lo ultimo. Con esta acción 
empezó Jesucristo á manifiestar su poder, 
con lo cual se afianzaron en su creencia 
sus discípulos. 
Enseña Jesucristo publicamente en la si* 
nagoga de Nazaret, leyendo las 
santas Escrituras, 
esde Canaá fué Jesucristo á Cafar-
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naum con áti Madre, parientes y disci-
pulos y permanecieron allí algunos pcn 
eos dias: al cabo de los cuales se füé el 
Señor á la ciudad de Nazaret, en donde 
habla vivido su juventud, aunque en una 
vida privada y obscura , mas ahora 
después de su bautismo se queria dar á 
conocer por quien era , y se verificó, por 
que su fama se extendía ya por toda aque-
lla región , pues ya sabían que obraba ma-
ravillas y que como acostumbraba entrar 
en las sinagogas, (que eran como escuelas 
de la enseñanza déla ley de Dios, según el 
antiguo testamento) y el Señor había em-
Í)ezado á enseñar publicamente en ellas á os judíos, admirados estos lo alababan en 
gran manera. Entró , pues, Jesucristo un 
día según su costumbre, en la sinagoga de 
Nazaret en el día de sábado, que era dia 
destinado especialmente para esto entre 
los judíos, y le entregaron el libro del Pro-
feta Isaías. Así que el Señor abrió el libro 
encontró lo siguiente escrito: E l Espir/tu 
del Señor sobre mi9 por lo que me ha ungido^ 
me ha enviado á evangelizar á los pobres á 
sanar á los contritos de corazón, á predicar 
la remisión á los cautivos, y la vista para 
los ciegos, á libertar los oprimidos, á predi-
car el año agradable del Señor y el dia de 
la retribución. Asi que el Señor acabo de 
leer cerro el libro , lo entregó al ministro 
de la sinagoga, y sentándose empezó á de-
cir á los circansíaníes como aquellas pa-
labras de la santa Escritura, que había leí-
do, se habian cumplido en sí mismo. To-
dos los que allí estaban, llenos de admira-
ción le alabaron, y se preguntaban los 
unos á los otros: ¿Afa es este el hijo de / o - / 
sm El Señor, no obstante, conociendo^ 
el interior de ellos les dice: Voso-
tros me aplicareis este proverbio: Médico, 
cúrate á tí mismo: cuantas cosas maravillo*. 
sas hemos oido que has hecho en Cafúrnaum, 
hazlas aquí en tu patria: y continuó el 
Señor: En verdad os digo que ningún 
profeta es bien recibido en su patria: y siguió. 
poniéndoles los exemplares de los tiem-
pos de Elias y Eliseo, en que se vió, que 
habiendo muchas mugeres viudas en Is-
rael en los dias de Elias, cuando estuvo 
cerrado el cielo por espacio de tres anos 
y seis meses, habiendo en la tierra una 
grande hambre, no fué enviado el profe-
ta Elias á ninguna de aquellas viudas, sí 
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no á la de Sarepta, pueblo del país de Si-
donia. Y habiendo asimismo mochos le-
prosos en Israel en tiempo de Eliseo, no 
fué sano por este profeta ninguno de d i -
chos leprosos sino solo Naaman Siró, que 
era extrangero. A l oir estas razones ios 
que estaban en la sinagoga se llenaron 
todos de ira, se levantaron furiosos, y sa-
cando al Señor con violencia fuera de la 
ciudad, le llevaron á lo mas alto del mon-
te, en que estaba fundada la ciudad de 
Nazaret, con animo de precipitarle desde 
aquella altura; mas por efecto de virtud 
divina pasó el Señor por medio de ellos, 
y siguió su camino. 
Llama Jesucristo á S. Pedro y S, Andrés, 
que estaban pescando, y poco después á 
Santiago el maysr y su hermano Juan, 
que estaban en el mismo 
ejercicio. 
'ejando el Señor á Nazaret se retiro á 
la Galilea, en donde paseándose junto al 
mar de este nombre vió á los dos her-
manos Pedro y Andrés, que estaban ocu-
pados en su. oficio de pescadores , y- se. 
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hallaban á la sazón echando sus redes al 
mar; asi que los vid el Señor, les dijo: 
Venios cmmigo, que yo os haré ser pesca-
dores de hombres. Sin mas razones que 
estas, y sin la menor detención dejaron 
los dos al punto las redes, y siguieron á 
Jesucnsío. Caminando el Señor un po-
co mas adelante vid otros dos hermanos 
llamados Jacoho y Juan , hijos de un-hom-
bre bien conocido llamado Zebedeo, que 
estaban^ en su embarcación con,su padre, 
componiendo. sus redes para pescar , y ha-
biéndolos llamado el Señor i estos dos 
hermanos, como á los primeros, ellos lo 
dejaron todo al momento , y siguieron á 
Jesucristo. 
Cura Jesucristo un hombre endemoniado 
en la simgoga de Cafarnaum. c on jos cuatro primeros discípulos re-
feridos se fué el Señor al pueblo de Cafar-
naum, en donde Jejucristo quiso tener 
en adelante su mayor residencia. Allí acos-
tumbraba el Señor el. m los sábados ala 
sinagoga para enseñar á los hombres su 
celesíial doctrina: dé la que,.y del modo 
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con que la enseñaba se admiraban todos 
en gran manera; pues veían que Jesu-
cristo predicabay enseñaba con un gé-
nero de autoridad mucho mas respetable, 
que la que veian en los escribas de la 
ley. En uno de los sábados, halia'ndoseen 
la sinagoga un hombre endemoniado, ex-
clamó diciendo: zQué tienes tú con noso-
tros ó nosotros contigo , Jesús Nazareno* 
zHas venido á perdernos % Sé muy bien 
quien eres, que eres el Sanio de Dios. El 
Señor mandó callar al demonio, y que 
saliese de aquel hombre, el que con va-, 
rios movimientos, y estrépitos que hizo 
hacer en el cuerpo de aquel hombre que 
poseía , salió de é l , dando grande voces y 
gritería. Los circunstantes se llenaron de 
admiración y empezaron á hablar unos 
con otros, y decirse :¿ Qué es estoque pasa, 
qué doctrina nueva es esta que oimost '¿Qué, 
hombre es este, que manda con tanto poder d; 
los espíritus inmundos, y estos le obedecen 
son prontitud*. 
Cura Jesucrhto á la suegra de S. Pedro 
y á todos los enfermos que le llevaron 
en Cafarnaum. 
Cjaliendo Jesús de la sinagoga fué á 
hospedarse en la casa de San Pedro y 
San Andrés con ellos, juntamente con Ja-' 
cobo y Juan. La suegra de San Pedro se 
hallaba en la cama enferma de calentura; 
lo que le hicieron presente al Señor sus 
discípulos, esperando del Soberano Maes-
tro el alivio de la énferma. Asi que lia-
blaron al Seflor de esto se acercó a ella, 
la incorporo en la cama, tomándola de 
}a mano y al punto se lialld libre de la 
calentura, y se levantó á servir ú hués-
ped divino y sos discípulos. Llegada la 
tarde , y habiéndose ya. puesto el sol lle-
varon, todos los enfermos y endemonk-
dos,, que había en la ciudad, para que 
e i Sefior los sanase; no los habían lleva-
do á' otra hora, porque era dia sábado, 
y entre los judíos había el escrúpulo de 
no trabajar en este día en la menor co-
sa;- tanto que les parecía harlaa mal en-
transportar los enlermos, hasta que el sol 
estuviese puerto, y hubiese'ya pasado ei 
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día: fué tanta la muchedumbre de gente, 
que acudió en esta ocasión á la fama de 
los milagros que hacia Jesucristo, que 
dice el santo Evangelio que estaba toda 
la ciudad de Gafárnaum á las puertas de 
la casa en donde estaba Jesucristo, que 
era la de la suegra de San Pedro, como 
hemos dicho. Entonces el Señor salid y 
curó á los enfermos, y libró del maligno 
espíritu á los endemoniados, mandando á 
los demonios que callasen, y no dijesen 
quien era quien los arrojaba de los cuer-
pos de los hombres, como ellos lo sabian 
bien; pero el Señor no tenia por conve-
niente todavía, que ellos lo manifestasen* 
En esta ocasión y en otras de jas curacio-
nes de Jesucristo se verificó Ja profecía 
de Isaias, que decía: E l tomó nuestras en-
fermedades y sufrió nuestras dolencias* 
Predica Jesucristo en toda la Galilea y 
en otras varias partes, hasta í l igár 
al lago de Genezaret, 
J siguiente día, antes de aclarar bien 
el dia , se levantó el Señor, salió de la casa • 
de la suegra de S. Pedro, se fué á un sitio 
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solitario para orar á su Eterno Padre. Lue-
go que San Pedro y sus compañeros vie-
ron, que habia partido su Maestro se fue-
ron en su seguimiento , y habiendo encon-
trado al Señor le dijeron; Tocios te es-
tan bmemdüji mas el Señor Ies dijo: 
f?ios á los pueblos cercanos y otras ciu-
dades ^ donde conviene que yo predique y 
cvangelizc el rey no de Dios ¡ que es el fin 
á que yo he venido. Con estos intentos fué 
el Señor de un Jugar en otro, predicando 
en las sinagogas, y en toda la GaJiíea, 
curando todas las enfermedades y libran-
do á todos los endemoniados, de tal mo-
do que su fama y opinión llego á to-
da "la Siria,, de donde le trajeron cuan-
tos enfermos habia y dolientes de toda 
especie de enfermedad, y asimismo los 
endemoniados, y todos conseguian la sani-
dad de su mano. Con este motivo se agre-
go al Señor una multitud grande de gen-
tes varias, asi de Galilea como de De-
cÁpoli , de Jerusalen , Judea y de la par-
te mas allá del Jordán. Estando ^ pues, eí 
Señor en una ocasión cerca del lago que 
llaman de Genezaret, era tal la muche-
dumbre de la gente que se acercaba la 
Señor para oír su predicación, que llegan 
ron á oprimirle, y asi \iendo el Señor 
que en dkho lago había dos naves ó bar-
cas de pescar sobre la arena , y que esta-
ban desocupadas por estar fuera de ellas 
los pescadores lavando sus redes, subió el 
Señor á una de ellas, que era la que le 
servia a' San Pedro, y le pidió á éste, que 
desviase un poco el barco de la orilla pa-
ra predicar asi. Y habiéndolo hecho, se 
sentó el Señor en la nave, y desde ella 
predico á las turbas. 
Pesca milagrosa que hizo San Pedro por 
mandado de Jesucristo. 
ú que Jesucristo acabo de predicar, 
]é dijo a San Pedro: Guia hacia alta 
mar y echad ta red para pescar. San Pedro 
le slijo entonces al Señor: Maestro, toda 
la noche hemos estado trabajando, y nada 
temos cogido-, mas en tu palabra voy á echar 
la red. Echó al punto San Pedro la red, 
y fué tan grande la abundancia de peces 
que cogió en ella , que se rompía la red, 
y no teniendo fuerzas para sostener el pe-
so , haciendo señas á los compañeros, qué 
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estaban en otra nave, vinieron y hubo 
peces para llenar las dos embarccicioncs 
en tanto extremo, que casi se iban á pi-
que por el mucho peso del pescado, que 
tenían dentro; admirado San Pedro del 
suceso se echó á los pies de Jesucristo 
y arrodillado le dijo: Apartaos de mí , 
Señor ^ que yo soy un gran pecador. Quería 
decir San Pedro con esto, que se con-
sideraba indigno de estar en la. presencia 
del Señor, cuyo reciente milagro ie La-
bia llenado de asombro á el y á iodos 
sus compañero^. Entonces Jesucristo le 
dijo á San Pedro: Nú temas, de hoy en 
adelante has de ser pescador de hombres. 
Dicho esto, arrimando las naves á la ori-
lla, y dejándolo todo, siguieron á Jesu-
cristo los referidos discípulos. 
. . . , 
Cura Jesucristo á un leproso. 
atando Jesucristo en una de las ciu-
dades de aquel país, sucedió que un hom-
bre, lleno de lepra, viendo al Señor se 
acercó, y arrodillándose y postrando su 
rostro sóbrela tierra le decía: Señor* si 
quieres me puedes limpiar de mi lepra. En-
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íonces el ¡Befior exteHdíenclo su mano, se 
la pnso encima, y le dijo: Quiero Mm-* 
piarte: con esto al punto quedó sano. Mas 
el Señor le encargó que á nadie le dije-
se el milagro, que le había hecho, sinó 
que fuese y, se presentase al Sacerdote ^ 
llevando la ofrenda que mandaba la ley 
de Moyses; pero el leprosa empezó á pu-
blicar y divulgar el hecho de tal modo 
que Jesucristo no quiso- entrar manifies-
lameníre en la ciudad , y se retiró á l u -
gares desiertos, á donde le iban á buscar 
de todas partes-, para oir sus divinas pa-
labras, y para- sanar de las enfermeda-
des: el Señor en estos lugares desiertos, 
dice el santo Evangelio^ que se ocupaba 
mucho en la oración. 
Curación;de:m paralítico en: Qafarnaum. 
'etermino Jesucristo i r é\ la ciudad 
de Gafárna.uffl, después de algunos dias 
de haber estado en los desiertos, lo que 
sabido por los del pueblo,, vinieron al 
punto á la casa de su acostumbrada resi-
dencia en tanta muchedumbre, que no 
cabían ni en la casa, ni aun en el atrio, 
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y á toda esta multitud les hizo su ser^ 
mon.. En uno de los días siguientes, es-
tando el Señor sentado predicando, y asi-
mismo sentados junto al Señor varios fa^ 
riseos y doctores de la ley, que habían 
venido á ver al Señor, de Galilea, de 
Jerusalen y de la Judea, para experi-
mentar y ver por sus propios ojos el po-
der de Jesucristo, aconteció, que tra-
yendo unos hombres á la presencia del 
Señor á un hombre paralítico, que venia 
acostado en su lecho, no habiendo podi-
do los que lo traían lograr el ponerlo 
delante de Jesucristo por la mucha gen-
te , que estaba delante y lo estorbaba, lo 
subieron sobre el techo ,de la casa, y ha-
ciendo en el una abertura, lo bajaron con-
su lecho hasta ponerlo delante del Señor, 
quien viendo la fe de ellos, le dijo al 
enfermo: Hombre, todos ím pecados te son 
perdonados. Los escribas y fariseos, oyen-
do esto, empezaron á decir dentro de sí 
mismos: ¿Quien es este que habla tales 
blasfemias ? ¿ Quien puede perdonar los pe-
cados sino solo Dios2. E l Señor penetran-
do sus pensamientos, les dijo; Qué es lo 
qus tenéis allá en vuestros corazo7ies ? ¿ Qué 
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cosa es mas fácil * decir te se perdonan los 
pecados, ó decir levántate y anda? Pues 
para que sepáis, que el Hijo del hombre 
tiene potestad en la tierra para perdonar 
los pecados, á tí te digo , (dijo el Señor 
mirando al paralítico) levántate, toma tu 
lecho y vete á tu casa. Al decir Jesu-
cristo estas palabras, se levanto el pa-
ralítico del lecho en que estaba delante 
de todo aquel concurso, y se fué hacia su 
casa, alabando y raagnificando á Dios. 
Con la vista de este portento quedaron 
sumamente maravillados todos los que lo 
presenciaron, y llenos de asombro decian, 
que jamas habian visto tales maravillas, y 
asimismo glorificaban á Dios por la po-
testad de perdonar los pecados, que veían 
ejercer á un hombre. 
Llama Jesucristo 6 San Mateo para 
que le siga. 
J)espues de haber hecho el Señor la 
curación del paralítico, salió de la casa 
en que estaba, y caminando para otra 
parte encontró á un publicano (cuyo ofi-. 
ció era recoger los tributos, empleo abox-
é 
recido de los jud íos , y tenido por pecami-
noso ) cuyo nombre era el de Mateo, aunr 
que también tenia el de Leví, y era hir 
jo de Alíéo. Estaba Mateo sentado en su 
telonio ó sitio para la cobranza de los 
impüesíos públicos, al cual mirándole Je-
sucristo, y sin decirle otra cosa mas 
que sigúeme, al punto dejándolo todo, 
levantándose de su asiento siguió al Se-
ñor , y para manifestar lo que quería á 
Jesucristo hizo un grande convite en 
su casa, convidando para él á muchos 
publícanos y otras varias personas á que 
comiesen juntamente con Jesucristo y 
con él. Asi que supieron esto los escri-
bas y fariseos murmuraron de Jesucris-
to diciendo á los discípulos del Señor: 
g Como coméis y bebéis con ios publicarlos y 
pecadores? Jesucristo respondió á esto 
diciendo: No necesitan de médico los sa-
nos, sino los enfermos: yo no he venido á 
buscar justos, sino pecadores para la pe-
niteucia. Les hizo saber también el Señor, 
que según estaba dicho en la santa Es-
critura, le era aun mas agradable á Dios 
la misericordia que el sacrificio. Ellos re-
plicaron entonces ai Señor, diciéndole que 
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los discípulos de San Juan, y también los 
de los fariseos ayunaban y orabsn fre^ 
cuentemeníe, y los suyos no lo hacian así. 
A esto respondió Jesucristo, haciéndoles 
conocer, que por entonces no era con^ 
veniente que ayunasen los suyos, á quie-
nes se debia considerar como á unos hi* 
jos de un esposo, qne mientras el tierna 
po de las bodas no era regular hacerlos 
ayunar, que vendría tiempo en que ausen-
tándose, y no estando ya con ellos, ayur 
narían bastante. Añadid el Señor otras se^  
mejanzas, cuales fueron decirles; que nin? 
gun hombre compone un vestido viejo coa 
un pedazo déla tela nueva, porque era 
echar á perderla pieza nueva , y no ade-
lantar cosa en la vieja; asimismo les dijo, 
que ningún hombre echa el vino nuevo 
en vasijas viejas porque las daña esto, si^ 
no el vino nuevo en vasijas nuevas, lo 
que es bueno para conservar bien lo uno 
y lo otro 5 y también les acordó , que nin-
guno bebiendo vino añejo lo deja en me-
nosprecio por el nuevo: con estas seme-
janzas dió á entender Jesucristo á los 
escribas y fariseos, que sus discípulos 
no estaban todavía en estado de predicar 
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aquellas austeridades, que después prac-
ticaron y han practicado Jos Santos. 
Echa el Señor del Templo á los que 
vendían en él. 
A. cercándose el tiempo de la solemni-
dad de la pascua primera, á que concurrid 
Jesucristo en Jerusalen, después de es-
tar predicando á los hombres, entró en el 
Templo de aquella santa ciudad, y ha-
biendo visto que allí habia vendedores de 
bueyes, ovejas y palomas para el uso de 
los sacrificios, y los vendedores sentados 
en aparato de tiendas públicas para sus 
ventas, desagradándole al Señor esto, h i -
zo como un azote de cordeles y echó con 
enfado á los vendedores, sus mesas y di-
nero, y juntamente á los bueyes y ove-
jas que vendían allí; pero á los que ven-
dían las palomas les dijo solamente que 
se retirasen, concluyendo con decirles á 
todos, que no hiciesen casa de negociación 
á la casa de su Padre; entonces se acorda-
ron los discípulos del Señor, de aquel d i -
cho d é l a Escritura santa, que dice: que 
el zelo de la casa de Dios le consumía. 
m 
Los jarifos, asombrados y afóniíos con lo 
que les pasaba, le preguntaron al Señor: 
¿ Qué pruebas nos^ das para hacer esto que 
has- echo^ A esto respondió Jesucristo: 
Destruid este templo y jq> le reedificaré 
en tres ¿ t o . Los judíos le replicaron, que 
un templo en que se liabian pasado cuar 
renta y seis años para su edificación, ¿co-
mo era posible que en tres días lo reedifí-
case? Mas como Jesucristo hablaba aquí 
mistenosameníe del templo de su cuerpo, 
no lo entendieron los que le escuchaban, 
y sí solo sus discípulos se acordaron des-
pués de su resurrección de estas palabras^ 
entendie'ndolas bien entonces, y creyén-
dolas como correspondía* "Después de es-
te pasage -del templo, viendo ademas de 
esto muchas personas de Jerusaíen otros 
milagros, que el Señof obró en aquellos 
di as, creyeron en Jesucristo ; mas el 
Señor no tenia confianza en ellos, por 
que penetraba con su divina sabiduría el 
interior de sus corazoneSé 
. • ; • . ' . 
6/ 
Convermckn de Jesucristo con Nicodmms* 
' • 
n hombre de la secta délos fariseos, 
llamado Nicodemuj, príncipe de los j u -
díos § qüe había tomado «mor á Jesucris^ 
téíi más por miedo de los judíos no se.' 
atrevía á que le viesen pdblicamen-íe tra^ 
tar con el Señor^ fué de noche á buscar-^  
mk y le dijo ai Señor: Maestro, sabemos 
que eres un hombre venido de Dios p^rá 
enseñarnos^ y ser nuestro Maestro, por 
que ninguno puede hacer las maíavilks 
que t i l haces, si no estuviese Dios con éL 
Díjole á esto el Señor: En verdad te digo, 
que el que no renaciere, de nuevo del agua 
no puede Ver el reino de Dios. Replico 
Nicodemus, ¿que como habia de volver á 
nacer un hombre, siendo ya viejo ? 3 Por 
ventura, decía éi^ ha de volver á entrar 
en el vientre de su .madre , y salir des-, 
pues otra vez á fenacér ? A esto íe dijo 
Jesucristo : verdad ^ en verdad ie di* 
go , sim el qüe. .retkicíere del tígua y del 
Espíritu-Santo^ no puede entrar en el reino 
de Dios. Y siguió el Señor instruyendo á 
Nicodemus, dicie.ndiQle: que Jo que , na* 
5* 
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ce de la carne, es carne, y lo que nace del 
espíritu, es espíritu: y asi se admiran los 
hombres carnales de cosas que no entien-
den ; por eso le dijo el Señor, que no se 
admirase de oír decir, que era necesario 
renacer de nuevo, porque asi como se 
siente el ruido é Impulso del viento, sin 
conocer de donde viene, ni á donde va, 
¿cómo ha de conocer las cosas que son 
sobrenaturales, ni los caminos secretos 
del espíritu de Dios? Nicodemus, con 
todo, siguió preguntando al Señor, ¿que 
cómo hablan de hacerse aquellas cosas 
que le decía ? Mas Jesucristo le respon-
dió: § Tú que eres maestro en Israel, ignoras 
estas cosas? En verdad, en verdad te ¿%o, 
siguió el Señor, yo sé lo que hablo, y lo 
que yo testifico lo estoy viendo y con to~ 
do no creéis mi testimonio: si os hablo co* 
sas terrenas y no las creéis, ¿ cómo habéis 
de creer las cosas celestiales, que os 
diga ? Ninguno sube al Cielo sino el que 
baja del Cielo: este es el Hijo del hom-
bre, que está en el Cielo. Y asi como Moy~ 
ses levantó la serpiente en el desierto, asi 
conviene que sea levantado el Hijo del hom-
bre , para que todo el que crea en él no 
perezca^ sino tenga la vida á e r m \ por 
que de tal manera amó Dios al mundo que 
entregó á su Unigénito Hijo, No envió Dios 
su Hijo al mundo para que juzgue el mun-
do , sim para que el mundo se salve por 
él. E l que cree en él no es juzgado, el que 
no cree ya está juzgado ^  porque no cree 
en el nombre del Unigénito Hijo de Dios, 
Siguió Jesucristo explicándole á Nico-
deníus, como se entendia esto del juicio , 
que era decirle, que habiendo venido la 
luz del Cielo con él al mundo, habíanlos 
hombres amado mas las tinieblas, que la 
l u z ; porque sus obras eran malas, y por 
que es corriente, que el que obra mal, 
huya de la luz y de la ilustración bue-
na , para no ser reconvenido por sus ma-
las obras tenebrosas; pero el que obra 
bien y en verdad, busca la l uz , sin temer 
se manifiesten sus obras que están hechas 
según Dios. 
í 
Defiende Jcsucnsío á sus discifmlos de la 
acusación que les lucieron, por coger es-
pigas de unos sembrados en dia 
de fiesta. 
D e s p u é s carninancTo el Señor con sus 
discípulos por un camino donde había 
unos sembrados, cortaron estos unas espi-, 
gas, y desmenuzándolas con sus maiaos, 
comieron los granos, para satisfacer en 
algún modo su hambre, cosa que permiíia 
la ley; mas ya que la embidia de los fari-
seos no podía por esta parte culparlos* lo 
hicieron por otra, diciéndole al Señor, 
¿ que como permitía que sus discípulos h i -
ciesen aquello en sábado , que no era líci-
íp? El Señor les dijo: que si no habían lei-
do en la santa Escritura loque hizo. David 
y los que estaban con él,! cuando tuvieron 
hambre, que fué entrar en la casa de Dios 
comer los panes de la proposición, que no 
era lícito comerlos e'J ni los suyos, sino 
solo era permitido á los Sacerdotes. Ade-
mas de esto les hizo presente el Señor, 
que sino observaban, que los sábados ha-
cían los Sacerdotes en el templo cuanto 
era menester, sin quebrantar el manda-
miento de la santificación de aquel día dé 
fiesta. Yo osdigo, ailadid el Señor, que 
es mayor que el templo, este que yo os 
digo, y si supierais lo que está escrito pop 
Dios: misericordia quiero y no sacrifi* 
c ío , no condenárais ios inocentes: sabed 
pues , que el Hijo del hombre es Señor 
hasta del sábado: líJtimamcnte les dijo el 
Señor; que el sábado se había hecho por 
respeto del hombre, no el hombre por 
respeto del sábado. 
• Curación de tm hombre que tenia • 
una mano seca,' 
abiendo después entrado Jesús en la 
sinagoga , entre otras personas estaba nn 
hombre enfermo de una mano, la que te-
nia árida d seca. Prcsenídse ante je-* 
sucristo, solicitando su sanidad, como 
liacian los demás enfermos y dolientes^ 
y viendo los escribas y fariseos, que él 
Seilor se determinaba á sanarle, querien^ 
do formarle delito, de que el acto de saV 
nar y curar era contrario al precepto dé 
santificar las iiesías, le preguntaron: si era 
lícito curaren sábado, para formar con 
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la respuesta que diese el Señor, una ma-
liciosa acusación contra él. Jesucristo 
que todo lo penetraba, lo que hizo fué 
decirle al enfermo: Levántate ahí en me-
dio , y luego volviéndose hacia los que le 
habían hecho la pregunta, les hizo el Se-
ñor las siguientes: lícito , ó no, hacer 
bien 6 mal en sábado % ? Dar la salud ó 
no darla? Estos, confusos no se atrevie-
ron á responder una palabra siquiera, y 
asi callaron. Mas el Señor siguió confun-
diéndoles con mas preguntas, pues les d i -
jo: iQiié hombre habrá entre vosotros, que 
viendo una oveja suya caída en un hoyo no 
la saque de é l , aunque sea dia sábado? 
¿ Pues cuanto mas apreciable es un hombre 
que una oveja? y asi es lícito hac€r bien 
en sábado. Dicho ésto les echó el Señor 
una mirada iracunda para mostrarles su 
indignación ; pero manifestó asimismo un 
cierto género de tristeza, por la cegue-
dad de sus corazones, en lo que daba á 
entender, que tenia compacion de ellos, 
Luegd volviendo el Señor hacia el hom-
bre de la mano árida , le dijo con impe-
rio: Extiende tu mano, y al punto la exten-
dió , y quedó bueno de ella enteramente. 
^3 
Conspiración de los fariseos contrg Jesu-
cristo , quien se retiró al mar de- Tibe-
ríades, en donde curó á muchos 
enfermos. 
L pliego que salieron de la sinagoga los 
fariseos, avergonzados con lo qne habia 
pasado y con las reconvenciones que el 
Señor les habia hecho, unidos con los he-
rodianos, trataron en una junta del mo-
do como habian de perder á Jesucris-
to. Mas el Señor , que por entonces no 
queria entregarse en las manos de ellos, 
determinó ir hacia el mar de Tiberíades. 
En esta ocasión siguieron al Señor ade-
mas de sus discípulos, una gran turba de 
gente de la Galilea y de Judea, de Je-
rusalen, de la Idumea y de la tierra mas 
allá del Jordán, y de las que habitaban 
cerca de las ciudades de Tiro y Sidon. 
Todo^ le seguían movidos de la fama de 
sus milagros. Viendo el Señor tan gran 
multitud de gentes, para no ser molesta-
do de ellas, mandó á sus discípulos, que 
le acercasen un barco pequeño, desde 
donde les predico á todos y sano á los en-
fermos, entre los cuales muchos quedaron 
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sanos con solo' tocar al Señor, por lo que 
le oprimían en gran manera, y aunque el 
Señor con su odlnipoTencia podía bien, 
librarse de este embarazo, no quiso sino 
valerse de un medio común y natural 
cual fué entrar en el barco. Los hombres 
endemoniados, que se presentaban delan-
te del Señor, le adoraban y clamaban 
publicamente-, diciéndole; Té eres Hijo de 
Dios, Mas el Señor les mandaba con gran-
des amenazas, que no le manifestasen. 
San Juan Bautista , lleno de ardor por el-
iiomr de Jesucristo, da una i'eprension 
á sus propios discípulos» 
.abiendo pasado Jesucristo á la tier-
ra de Judea con sus discípulos, dando allí 
el bautismo á los que se presentaban, asi 
como Juan Bautista continuaba dando el 
suyo entonces en Acanon , junto, á Salím," 
en donde había una abundante porción de 
aguas y á donde acudían muchas personas 
á bautizarse; en esta ocasión se suscito una 
cuestión entre los discípulos de San Juan 
y los otros judíos á quienes el Señor ha* 
?5 
Lia Lantizado, acerca dé este asunfó, y 
sucedió que fueron á San Juan 5^  le d i -
jeron: Maestro, aquel hombre, que estu-
vo contigo detrás del Jordán, y de quien 
tú diste testimonio , has de saber que bau~ . 
tiza , y va toda la gente á recibir su ])ai> . 
tismo. Entonces les dijo San Juan: „ No 
puede el hombre tener nada en sí, que 
no le venga del Cielo : vosotros mismos 
sois testigos , que os, he dicho, que yo.. 
no soy Ciisío, sino un enviado antes 
de é l : El que tiene esposa ese es el es-
poso: el amigo del esposo que le sigue 
y acompaña, tiene gran gozo de hablar 
con él : éste gozo es el que yo tengo 
completamente. Conviene que ese hom-
bre que decís, cresca y yo me apoque. 
E l que ha venido de arriba es sobreto-
dos: el que es de la tierra, de la tier-
ra es, y no habla mas que de tierra* 
Os vuelvo á decir, el jqno ha venido del 
Cielo es sobre todos, Él dice lo que ha 
visto y ha oído, y la lástima es, que 
no le creen. El que le cree y recibe su-
testimonio, confiesa que Dios es verda-
dero. Aquel á quien ha enviado Dios, 
hable las palabras de Dios. el que le da-
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su espíritu sin medida. El Padre ama al 
Hijo, y todo lo ha puesto en su mano. El 
que cree en el Hijo tendrá la vida eter-
na, y el que no le creyere, en lugar de 
la vida, verá la ira de Dios, que estará 
sobre él. „ 
Prisión de San Juan Bautista, 
a^bia reprendido San Juan Bautista 
muchas veces á Herodes. por el trato ilí-
cito que tenia este príncipe coñ Herodías, 
muger de su hermano Felipe. Esta per-
versa muger persuadía á Herodes que die-
se la muerte á San Juan, y aun lo hubie-
ra hecho antes, si no fuera porque le te-
nia á San Juan un cierto temor y respeto, 
á causa de la opinión general, que tenia 
de ser un hombre santo y amado de Dios; 
pero no obstante mando Herodes ponerle 
preso en la cárcel, como se ejecuto, y 
encargó mucho su guarda y custodia. Mas 
aun teniendo preso al Santo le oía sus ra-
zones con agrado, y en muchas cosas se-
guía sus consejos; asi se conservo el San-
to Precursor preso en la cárcel por algún 
tiempo. ., 
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Jesucristo se retira á la Galilea después 
de la prisión de San Juan; y elige 
los doce Apóstoles. 
H .abiendo sabido Jesucristo la prisión 
de Juan, determinó retirarse á Galilea 
en la ciudad de Caíarnaum, en donde pa-
rece, que el Señor empezó á predicar su 
venida al mundo con mas fervor, dicien-
do : Haced penitencia, porque ya se ha acer~ 
cado el rey no de los Cielos, En un dia^ 
después de haber estado el Señor toda la 
noche antes orando en un monte, siendo 
ya de dia claro, llamó á todo el conjun-
to de sus discípulos, y de entre ellos eli-
gió doce , á quienes llamó Apóstoles, que 
quiere decir enviados ó nuncios de su 
Evangelio. Les hizo la gracia de que de 
allí en adelante anduviesen continuamen-
te cerca de su persona y con él donde 
quiera que iba. Les dio asimismo autoridad 
para predicar, y postestad para curar en-
fermos y endemoniados. A San Pedro que 
se llamaba Simón, le impuso el dicho 
nombre, por el que fué después conocido. 
A Santiago el mayor y á su hermano Juan 
les dijo, que se habían de llamar Boa-
?8 
ncrgcs, que quiere á e c h hijos del trueno. 
Los demás que fueron nombrados Após-
toles son los siguientes: Andrés, Felipe, 
Bartolomé', Mateo, Tomas, JacoLo d Saq-
tiago el menor , hijo de Aifeo, Tadeo, Si-
món cananeo y Judas Iscariote, que fué 
el traidor. 
Sermón grande que predicó1 Jesucristo á 
las turbas m el monte. 
atando Jesucristo pocos dias después 
un día retirado en lo alto de un monte 
llegaron sus discípulos y le Kallaron seu-
tado | y el Señor les empezó á dar ins^ 
trucciones sobre las principales máximas 
de su Evangelio. Después de. haber hablar 
do el Señor con sus discípulos, se levan^ 
tó el Señor y bajó con ellos á la falda 
del monte, en sitio llano y espacioso, don-
de le esperaba una multitud grandísima 
de gente de toda la Judea , de Jerusalen, 
de la Marina, y de Tiro y Sidon, que 
habían venido para oírle y para curarse 
los enfermos de sus enfermedades..* en es-
ta ocasión predicó el Señor aquel tan cé-
lebre sermón,. .q:xe. es. conocidOv con el 
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nombre de Sermón del monte, en el que 
el Señor dió las siguientes reglas y niái 
ximas de la celesíiai y divina doctrina» 
que dividiremos para maym' claridad pog 
orden de sus materias. 
' • • 
Doctrina de Jemorhto sobre las 
bienaventuranzas. 
D 'ice el Evangelio, que elevando ei 
Señor sus ojos % mirando á sus discípulos, 
dijo: w Bienaventurados los pobres de es-
píritu , porque de vosotros es el reyno 
de los Cielos, Siguió el Señor anunciando 
y expresando todas las demás bienaven-
turanzas, que se dicen en los catecis-
mos, y acabando de decirlas, dijo últi-
mamente Jesucristo: Bienaventurados sois, 
cuando os maldijeren y os persiguie-
ren los hombres, y dijeren, mintien-
do, cuanto malo hay que. decir contra 
vosotros por causa mia; alegraos y gó-
zaos entonces, porque vuestro premio e$ 
grande en ios cielos* Asi han sido per-^  
seguidos los Profetas, que vivieron antes 
que vosotros, añadid el Señor. Después^ 
hablando con los mundanos:. Desdicha--
8o 
dos de vosotros ricos, que tenéis vu.es-
tro consuelo en el mundo. Desdichados 
de vosotros, que ahora os hartáis, pues 
después tendréis hambre. Ahora reis, y 
luego llorareis y gemiréis. Desgracia-
dos de vosotros, si ahora recibís Dendi-
ciones y aclamaciones de los hombres: 
esto era lo que hacian los padres de es-
tos á los falsos profetas. Luego hablan-
do el Señor con sus discípulos. Jes d i -
j o : Vosotros sois la sal de la tierra; ¿si 
la sal se desvanece, como ha de ¿ervir 
para salar? Para nada sirve entonces la 
sal, sino para arrojarla fuera y ser p i -
sada por los hombres. Vosotros sois la 
luz del mundo. No puede ocultarse una 
ciudad puesta sobre un monte. Ni na-
die enciende una lámpara para taparla 
con alguna medida de celemín, sino Ja 
pone sobre un candelero, para que alum-
bre á todos los de la casa. Vuestra luz 
ha de Jucir de tal manera delante de los 
hombres, que vean bien vuestras obras 
buenas , para que glorifiquen á vuestro Pa-
dre, que está en los cielos. No penséis 
que yo he venido á desbaratar la ley ó 
ios Profetas: no he venido á destruir la 
n 
ley | sino á cumplirla. En verdad os di" 
go á vosotros, que primero faltará el cie-
lo y la tierra que falte una jota d un 
ápice de la iey. Y el que quebrantare uno 
de los mas mínimos mandatos de ella y 
lo enseñare asi á los hombres, ese será 
llamado mínimo en el reyno de los Cíe* 
los; mas el que observare y enseñare bien 
la ley, ese será llamado grande en el 
reyno de los Cielos. „ 
Doctrina que dio el Señor sobré la 
perfección cristiana. 
iguid diciendo Jesucristo ért este ser-
món: „ Os digo en verdad, que si Vues-
tra virtud y justicia no fuese superior 
á la de los escribas y fariseos, no en-
trareis en el reyno de los Cielos. Hasta 
ahora habéis oido aquel mandato , que 
se dijo á los antiguos: no matarás, y el 
que matare será reo de juicio: yo os d i -
go mas: porque todo aquel que se aira-
re contra su hermano será reo de juicio: 
el que por injuria le dijere á su hermano 
raca será reo de junta ó consejo, y el que 
le dijere fafao será reo de fuego. „ 
6 
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Doctrina sobre la reconciliación con los 
enemigos. 
íiguió el Senor diciendo: Si acaso 
alguno de vosotros ofreciere su ofrenda 
ante el aliar, y alií se acordare que su 
hermano tiene aigun enojo contra é l , de-
je el don ante el altar, y vayase prime-
ro á reconciliar con su hermano , y ha-
biéndolo hecho asi, vuelva á ofrecer su 
ofrenda. Procurad tener contento á vues-
tro enemigo, no sea que seáis entrega-
dos al Juez, éste os entregue ai ministro 
y os ponga en la cárcel, de donde, en 
verdad os digo, no saldréis hasta pagar 
t i último cuadrante. « ' 
Doctrina sobre la castidad. 
"JL JLasta ahora habéis oído aquel man-
dato antiguo, que dice: no adulterarás: 
yo os digo mas: todo aquel que viendo 
una muger la deseare ilícitamente, ya 
lia pecado en su corazón. Y asi, si vues-
tro ojo derecho fuere causa de vuestro 
escándalo 6 ruina, sacadlo y arrojad-
lo , por que mas vale que carezcáis, y 
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perdáis un miembro de los vuestros, que 
no que todo vuestro cuerpo sea echado 
al fuego. Y del mismo modo, si vuestra, 
mano derecha os escandalizare, cortad-
la y arrojadla, por que mas vale, que 
perezca un miembro, que no que todo el 
cuerpo sea echado al fuego. También ha-
béis oído hasta aquí decir: el que deja-
re á su muger, le dará el escrito ó l i -
belo de repudio, mas yo os digo á vo-
sotros que todo el que dejare á su mu-
ger, si no fuere por causa de haber ella 
adulterado, hace que ella adultere, y 
aquel que se casare con ella, adultera del 
mismo modo. „ 
• 
Doctrina del Señor sobre el juramento, 
Jesucristo, siguiendo su sermón, de-
cía: „ También habéis oido, que se dijo y 
mandó á los antiguos: no jurarás , y cum-
plirás al Señor tus votos ó juramentos: 
yo os digo mas: no jurar de ninguna 
manera; no por el Cielo, por que este 
es trono de Dios, ni por la tierra que 
es el tapete de sus pies, ni por Jerusa-
6* 
len, que es la ciudad del gran Rey. Tam-
poco habéis de jurar por vuestra cabe-
za, porque ninguno puede hacer un ca-
belio de ella negro ó blanco. Vuestra 
conversación ha de ser si ó no, todo lo 
que dije'reis mas^  procede de mala causa.,, 
Doctrina del Seítor sobre la venganza. 
^ITjlabéis asimismo oído decir hasta 
ahora: (siguió el Señor diciendo) se ha de 
pedir ojo por ojo, diente por diente: mas 
yo os digo , que no hagáis mal á quien 
os hiciere mal; sino que si alguno os hie-
re en vuestra mejilla derecha, presen-
tadle la izquierda. Y si alguno os pusie-
re pleito, queriendo quitaros la túnica, 
dadle hasta la capa. Y si alguno os obli-
gare á ir cargado mil pasos, id con él 
doblado camino. Al que os pidiere algo 
dárselo , y prestad de buena voluntad lo 
que os pidieren prestado, sin apartar la 
vista del que os pide. „ 
Doctrina sobre el amor a los enemigos. 
íiguío el Señor diciendo: „ Habéis oí-
do decir: amarás á tu prójimo y ten-
drás odio a tu enemigo; mas yo os d i -
go: amad á vuestros enemigos: haced 
Bien á los que os aborrecieren: rogad 
por vuestros perseguidores y calumnia-
dores, para que seáis hijos de aquel Pa-
dre vuestro, que está en los Cielos, el 
eual hace nacer su sol sobre los buenos 
y los malos, y manda su lluvia sobre los 
justos y sobre los pecadores. Si amáis 
á los que os aman, ¿qué premio me-
recéis por esto ? g Esto mismo no lo 
hacen asi los publicanos? . Y si salu-
dáis no mas que á vuestro$ hermanos, 
¿qué hacéis de mas de esto ? Por ventu-
ra g no hacen, esto mismo los gentiles? Vo-
sotros, pues, debéis ser perfectos, como 
vuestro Padre Celestial es perfecto.,. 
Doctrina sobre la pureza de intencmi, 
iguid el Sefk)r-dicieado: „ Tened cuida-
do de no ejecutar vuestras obras bue-
nas , para que sean vistas cíe jos hom-
bres; porque hechas con este f in, no ten-
dréis el premio de vuesí i^ Padre, que 
está en los Cielos. Cuando hiciereis al-
guna limosna, no queráis que sea al son 
ríe trompeta para; que se sepa, como ha-
cen los hipócritas en las sinagogas y 
viliages , para ser celebrados por los hom-
bres: y en verdad os digo, que esto so-
lo será su premio. Haciendo cualquiera 
de vosotros alguna limosna, ha de igno-
rar su mano izquierda lo que hace su 
mano derecha, para que siendo la l i -
mosna hecha en secreto, vuestro Padre, 
que vé lo oculto, dé la recompensa y 
premio: y cuando os pongáis á hacer 
oración, no seáis como los hipócritas, 
que solo quieren orar en las sinagogas ó 
en loa ángulos de las plazas publicas, pa-
ra ser vistos de los hombres: en verdad os 
digo, que no tendrán otra recompensa. 
Cualquiera de vosotros cuando orare, en-
trará dentro de su aposento, y á 
puerta cerrada hará oración á su Padre 
Celestial en secreto, y el Padre que vé 
todo lo mas oculto, le oirá y le recom-
n 
pensará. Asimismo cuando orfis, no ha-> 
Liéis mucljo, como lo acostumbran los 
¿entiles, juzgando que por hablar mu-
cho serán mejor oidos. No os queráis, 
pues, asemejar á elk.s, por que vuestro 
Padre Celestial sabe bien que es lo que 
necesitáis, antes que lo pidáis. j | 
Enseña Jesucmío ú sus discípulos let 
oración del Padre nuestro. 
'espues estando Jesucristo orando, 
habiendo ya conciuido su oración, se lle-
gó al Señor uno de ?U3 discípulos, y le d i -
jo : S^ñory enséñanos á orar , como ha en-
señado'Juan á orar á sus discípulos* En-
tonees Jesucristo les dijo: vosotros ha-
béis de orar de este modo: Padre nue^ 
tro ^ que estas en los Cieloi, y siguió di-
ciéndoles esta oración, que llamamos del 
Señor, ó en términos latinizados llama-
mos la oración Dominical^ y vulgarmen-
te la oración del Padre nuestro > porque 
empieza con estas palabras, y cuya^ora-
ción saben todos ios cristianos desde n i -
ños, no debiéndola ignorar ninguno. Y 
acabada de dar por el Señor esta, iormnls 
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de orar á sus discípulos, signid advirtién-
doles y diciéndojés: „ Si vosoiros perdo-
náreis á los hombres las ofensas que os 
hicieren, también os perdonará á voso-
tros vuestro Padre Celestial vuestros de-
litos; pero si no se los perdonáreis, tam-
poco vuestro Padre og perdonará vues-
tros pecados. 
Doctrina del Seyor acerca del ayuno, 
C . uando ayunéis, (Ies dpcia el Señor) 
BQ os pongáis triste como los liipócrk 
tas, que ponen sus semblantes extenua-
dos para parecer á los hombres muy 
penitentes: yo os digo en verdad, que 
no tendrán otra recompensa. Cuando 
ayunare cualquiera de vosotros , ( que se-
gún la costumbre del pais en los dias so-
lemnes se ungían) os unciareis la cabeza 
y lavareis la cara, para que por vues-
tro semblante no manifestéis á los hom-
bres que ayunáis, sino solo lo habéis de 
manifestar á vuestro Padre Celestia] , que 
ve todo lo oculto, y os premiará de ello. „ 
V; 
Doctrina de Jesucrístó contra ta 
avaricia, 
o debéis (decía, el Sefior) afesorar 
vuestros tesoros en la tierra, en donde 
polilla y gusanos los consumen, y en 
donde Ies sacan y se Jos llevan los \M 
düones: vosotros debéis atesorar yuesíros 
tesoros en el Cielo, en donde no hay 
peligro de polilla, gusano, ni de ladro^ 
nes „ que os lo quiten. Donde está vues? 
tro tesoro, allí está vuestro corazón. La 
antorcha de vuestro cuerpo son vuestros 
ojos. SI ios ojos esían puros, todo el 
cuerpo lo viene a' estar; por el contra* 
r io , si ios ojo^ están malos, todo se re^  
presenta , y se- ve todo el cuerpo como 
malo y tenebroso. Pues, si la luz , que 
está en vosotros se hace tinieblas, ¿que 
serán las tinieblas mismas? Ninguno, (ana-
dio Jesucristo) ninguno puede servir 
á dos señores; ó ha de amar á uno y 
aborrecer ai otro, 6 atendiendo al uno 
ha de abandonar al otro, asi no podéis 
servir a Dios y al dinero. Por tanto, 
os digo, que no estéis demasiado solíci-
tos, pensando que habéis de comer, ni 
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como habéis dé vestir vuestro cuerpo. 
¿Acaso es mas la comida que -el sima? 
8 y el cuerpo no es mas que t i vestido? 
Mirad las aves del Cielo, que no siem-
bran , ni siegan, ni jantaa su comida en 
graneros, y el Padre Celestial las ali-
menta, ¿Por rentura, no sois vosotros 
mejor que ellas? ¿Quien de vosotros es 
capaz de poder aíiadir un codo ala es-
tatura de su cuerpo, por mas que lo 
piense? Y en cuanto al vestido ¿para qué 
habéis de andar cuidadosos? Mirad como 
crecen los lirios del campo, sin traba-
jar ni hilar. Yo os digo, que ni Salo-
món con toda su gloria se vistic5 como 
ellos. Pues si el heno del campo, que hoy 
es, y mañana se marchita y se arroja, 
le viste Dios asf, ¿cuanto mejor lo hará 
con vosotros, gente de poca íe ? No an-
déis, pues, inquietos, pensando y dicien-
do : g qué comcre'mos o beberemos y 
de qué nos vestiremos? Estos cuidados 
son buenos para los gentiles. Vuestro Pa-
rí je Celestial sabe muy bien, que nece-
sitáis estas cosas. Debéis, pues buscar en 
primer lugar el reyno de Dios y su 
justicia ó santidad, que todo io demás 
se os ngregará después. No andéis cui-
dadosos sobre el día de mafiana, que él 
consigo traerá sus cuidados: bástale ai 
día su propia malicia. No tengáis temor, 
pequeílo rebaño, que á vuestro Padre Ce-
lestial le ha complacido daros su reino.« 
Doctrina del Señor contra los malos juicios. 
'ecia Jesucristo á sus discípulos: 
^ No juzguéis á nadie, y no seréis juz-
gados. No condenar y no seréis condena-
dos. Perdonar y seréis perdonados. Dad 
y se os dará una medida buena, llena 
y sobreabundante, que llevéis en vues-
tro seno , porque con la misma medida 
que midiereis, seréis medidos. ¿Aca^o pue-
de un ciego guiar bien á otro ciego? ¿No 
caerán ambos sin duda en el hoyo? El 
discípulo no ha de ser sobre el maestro. 
Será bastante perfecto si llega á ser co-
mo su maestro. ¿Porqué habéis de ver 
una paja en el ojo de vuestro hermano 
prójimo, y no veis la viga en el vues-
tro? ¿O cómo os atrevéis á decir á vues-
tro hermano, deja hermano, te quita-
9^ 
ye la paja de tu ojo, sin que veáis la v i -
ga que tenéis en el vuestro? Hipócrita, 
arroja primero la viga de tu ojo, y en^ 
tonces podrás bien ver la paja del ojo de 
tu hermano. No queráis dar tampoco las 
cosas santas á los perros, ni echéis per-
las a los cerdos , que las pisarán con sus 
pies, y después se volverán contra vo-
sotros para despedazaros. „ 
Habla el Señor de la eficacia de la ora~ 
?ion y del amor al prójimo. 
íSigui i J i ió el Seño/ diciendo: „ Pedid y se 
os dará, buscad y encontrareis, pul-
sad y se os abrirá, porque todo el que 
pide, recibe, el que busca, halla , y al 
que pulía, se le abre. ¿Quien, pues, de vo-
sotros tendrá un amigo, y yendo á él 
á la media noche, diciéndole: amigo, 
préstame tres panes, porque tengo un 
hue'spcd, que ha venido de viage, y no 
tengo que ponerle delante; y entonces le 
respondiese el amigo, no me seas mo-
lesto, ya tengo cerrada la puerta, mis 
h^os están recogidos en su aposento, yo 
no me puedo levantar a dar ío, que me 
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pides; mas sí el otro siguiere llaman-» 
do y clamando, ya que su amigo no se 
moviese á socorrerlo en fuerza de la amis-
tad , á lo menos por escusar la Moles-
tia no se levantaría y le daría lo que ne-
cesitase? Y también, ¿qué hombre habrá 
entre vosotros, á quien si un hijo su-
yo le pidiese pan, le daría una piedra? 
¿y si pidiese un pez, le daría una ser* 
píente? g ó si pidiese un huevo, le da-
ría un escorpión ? Si vosotros, pues , sien-
do malos sabéis dar las cosas buenas á 
vuestros hijos, ¿cuanto mejor lo hará vues-
tro Padre, que está en los Cielos, dan-
do sus bienes á los que se los piden? F i -
nalmente os digo, que todas aquellas co-
sas , que queréis que os hagan los hom-
bres á vosotros, hacedlas vosotros á ellos. 
En esto consiste la ley y los profetas. 
Habla el Señor del corto número de 
los buenos. 
.^/eeía Jesucristo: ^procurad entrar 
por la puerta angosta, porque la puerta 
que guia á la perdición es ancha y espa-
ciosa, y son muchos los que entran por 
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ella , mas Ja puerta que guia á la vida, 
| que angosta y estrecha que es l y ! son 
pocoartos que la hallan. Guardaos de los 
falsos profetas, que vienen á vosotros con 
vestiáos de ovejas; pero interiormente son 
unos lobos rapaces; por sus frutos los 
conoceréis, g Acaso-se cogen uvas de los 
espinos, ó higos de los abrojos? Asi to-
do árbol bueno da buenos frutos; pe-
ro el árbol malo los da malos, porque 
el árbol bueno no da malos frutos, ni el 
malo los da buenos; el hombre bueno 
da cosas buenas del buen tesoro de su 
corazón, y el hombre malo da cosas 
malas del mal tesoro del suyo, porque 
ía boca habla de la abundancia del co.-
razon. Todo árbol que no diere buen 
fruto, será cortado y arrojado al fue-
go. Os vuelvo á cjecir, por los. frutos 
ú .obras conoceréis á los hombres.. No 
lodo el que me dijere, Señor, mmr, 
entrará en el rey no de ios Cielos; sino 
solo aquel que hiciere la voluntad de mi 
Padre, que está en los Cielos, éste será 
el que entrará en el reyno de los Cie-
los. Muchos me dirán en el ultimo dia: 
Señor i Señor, en tu nombre hemos pro-
9S 
fetizado, hemos arrojado los demonios y 
hemos hecho en tu nombre machos pro-
digios; mas yo les diré: yo no os he 
conocido nunca; apartaos de mí los que 
habéis obrado la maldad. Todo aquel % 
pues, que oye estas palabras mias y las 
observare, se parecerá á un hombre sa-
bio , que edifica su casa sobre piedra, ia 
que aunque sobrevengan lluvias, inunda-' 
ciones de rios y vientos impetuosos no 
]a harán caer, porque está fundada so-
bre piedra; pero el que oyere estas pa-
labras mias, y no las observare, se ase-
meja á un hombre ignorante, que edifi-
ca su casa sobre arena, porque sobrevi-
niendo las lluvias, las inundaciones y 
los vientos, se la derribarán ocasionan-
do una grandé ruina en ella. » 
Cura Jemorhío en Cafárnaum á un criado 
del Centurión, 
.abiendo acabado Jesucristo de dar 
á sus discípulos y á las turbas los celes-
tiales documentos, que hemos referido ert 
aquel célebre sermón del monte, se fué el 
Señor con una multitud de gente á-Ca-
96 
fárnaura. Las turbas qüedaron a d mí ra te 
de su doctrina y del modo de enseriar-
la jjorqne advertían, que predicaba de 
un modo diferente que io hacían sus es-
cribas y fariseos^ pues noíaban que Je-
sucristo hablaba como manifestando te-
ner una superior potestad sobre ellos. Lle-
gado , pues, ei Seílor á Cafárnaum , enton-
ces se hallaba gravemente enfermo de per-
lesía un criado del Centurión, ó Capitán 
de Ja guardia romana que alií habla, y 
]e era muy sensible ai amo la muerte de 
ÍHI criado, porque le quería mucho, y le 
veia ya agonizando. El Centurión sabien-
do que estaba en el pueblo el Señor se 
valió de unos vener-abies judíos, que le 
sirviesen de medianeros, y fuesen á ro-
gar á Jesucristo, que fuese á curar á 
m criado. Los medianeros hicieron su su-
plica con bastante instancia, dicie'ndole al 
Seííor, que aquel Centurión,en cuyo nom-
bre iban, era un hombre merecedor de 
tjue se le atendiese, porque estimaba mu-
cho á la nación judaica, y les había edifi-
cado una. sinagoga. El Señor se dirigió 
con ellos á h casa del Centurión, y es-
tando ya cerca, cabiéndolo el Ceníurlonj 
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envió algunos de sus amigos, que dije-
sen al Señor: que no se tomase el traba-
jo de ir Jiasta su casa, porque él no se 
hallaba digno de que entrase en ella el 
Señor ; y que ni aun el mismo se había 
contemplado digno de ir en persona para 
presentarse al Señor; y aun espuso mas 
diciendo: que siendo él un hombre con 
poderío en su tropa , asi que decia á al-
guno de sus soldados, que vaya á alguna 
parte, iba sin dilación, y lo mismo á otro 
que viniese, y venia, y cualquiera cosa 
que mandaba á algún criado, la ejecuta-
ba prontamente. Jesucristo oyendo es-
tas razones, mostrando admiración y vol-
viéndose á las turbas, que le seguían dijo: 
En verdad os digo, que no he encontrado 
tanta fe en Israel. Mas os digo : que mu-
chos vendrán del oriente y del occidente, 
y descansarán con Abraímm, Isaac y 
Jacob en el reino de los Cielos, y los hi-
jos del reino serán arrojados á las tinie-
blas exteriores, en donde habrá llanto y 
crujido de dientes. Dicho esto, mirando el 
Señor al Centurión, que ya estaba presen-
te , le dijo : Ve y conforme lo has crei-
do ta suceda. Vuelto el Centurión á su ca-
7 " ' 
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sa con los de su comitiva , encontraron sa-
no y bueno aJ criado enfermo, ei que 
había recuperado su Sunidad derde el mis-
mo punto y hora en que el Señor se lo 
habla anunciado al Centurión. 
Remcita Jesticrhío al hijo de ¡a viuda 
' de Nain. 
l \ . 0tro aih , yendo Jesncrisío para la 
ciudaá de Nain con, sus discípulos, y 
abundante niímero de turba, estando ya 
cerca de la puerta de la ciudad , lleva-
ban á enterrar á un difunto, que era un 
joven, hijo único de una madre viuda, h 
que, según-el entilo del país, iba cnelacom-
pauamienío del duelo, que se componía 
de macha gente. Jesucristo mirando á 
la desconsolada madre, lleno de compa-
sión para con ella, le dijo: No llores. Se 
acerco el Señor al féretro , en que lleva-
ban al difunto, y habiendo parado los-
que le llevaban , dijo en voz imperiosa Je-
sucristo , hablando con el muerto: Man-
cebo , á tí te dlao, levántate. A esto, in-
corporándose el difunto , se sonto y em-
pezó á hablar: entonces se lo entrego-el' 
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Señor á su madre. Con la vista de esíe 
portento quedaron asombrados todos los 
circunstantes y empezaron á magnificar 
á Dios, que Ies habia mandado tan gran 
Profeta,' y había visitado á su pueblo. 
Respuesta que dió Jesucristo á los em 
viadas de San Juan. 
__/omo cada dia se aumentaba mas la 
fama de los milagros del Señor, se exten-
dió ella por tocia la Judea y región co-
marcana, de modo que los discípulos 
de Juan , zelosos de la gloria de su Maes-
tro , le fueron á contar todo Jo que se 
decia de Jesucristo. Esto fué en tiempo 
que San Juan estaba puesto en prisiones 
en la cárcel. Y habiendo oido San Juan 
lo que sus discípulos le contaron de 
Jesucristo , envió á dos de ellos que 
le preguntasen de su parte al Se-
ñor: sí era el que habia de venir, ó era 
otro á quien dcbian esperar como Mesias. 
En efecto, fueron é hicieron esta pregrm-
ta á Jesucristo, y el Señor les dijo t I d ^ 
y decidle á Juan lo que habéis oído y 
visto que los ciegos ven , los cojos andan? 
7* 
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los leprosos se purifican, los sordos oyen, 
¡os tnmrtos resudlan, y los pobres son 
evangelizados ; y que es bienaveníúrado 
aquel que no se escandalizare en mí. 
Después que se fueron los discípulos de 
Juan , empezó el Señor á alabar á San 
Juan Bautista, diciendo: " ¿Que fuisteis 
á ver al desierto? ¿ Por ventura alguna ca-
na, que se itíueve con el viento? ¿Qué 
fuisteis á ver, á un hombre acaso ves-
tido con ropas delicadas? Eso es bueno 
para los que habitan en los palacios de 
los Reyes. ¿Que fue, pues, lo que vis-
teis ? g un Profeta? Yo os digo, que es mas 
que Profeta. El es aquel de quien está 
escrito: Yo enviaré mi Angel delante de 
/ / , que te preparará el camino. En ver-
dad os digo, que entre los nacidos de 
las mugeres, no se ha levantado otro ma-
yor que Juan Bautista. Mas el que es 
menor en el reino de los Cielos es ma-
yor que él: desde los días de Juan Bau-
tista hasta ahora padece fuerza el rei-
no de los Cielos, y los violentos lo ar-
rebatarán. Todos los Profetas y la ley 
profetizaron hasta Juan: recibidle como 
na Elias que ha de venir. El que ten-
IOT 
g3 oídos de oír, oiga.w Más como el Se-
ñor conocía, que aunque Ja plebe y los 
publicarlos ijendecian á Dios, y ha-
biafi rccihido el. bautismo de Juan; con 
todo eso , como sabia que los escribas 
y bríseos despreciaban la doctrina de 
San Juan , y no habían querido recibir 
su bautismo, dijo Jesucristo. ¿A quien 
asemejaré yo esta casta de gente? Ella 
es semejante á los niños que están en 
h plaza diciéndoles á sus iguales: he-
mos cantado, y no habéis danzado : nos 
hemos lamentado, y no habéis llorado. 
Vino Juan ayunando, no comiendo, ni 
bebiendo, y decís: tférié el demonio. V i -
no el Hijo del Hombre, que come y 
bebe, y decís este es un hombre voraz, 
bebedor de vino, amigo de los pecado-
res y publícanos. Pero fué justificada su 
sabiduría por sus propios hijos. 
Conversión de una muger pecadora. 
E « n este tiempo. Habiendo rogado al 
Señor un fariseo, que fuese i comer con 
e'l, condescendió el Señor a su convite, y 
estando en é l , sabiéndolo una rauger pe-
IOS 
cadora, que había en la ciudad, fue' á don-
de estaba el Señor, llevando un vaso de 
alabastro con ungüento. Ella entro y po-
niéndose por detras del Señor empezó á 
llorar amargamente, regando con sus-lá-
grimas los pies del Señor, y se los lim-
piaba con los cabellos de su cabeza; des-
pués se los besaba, y dlíimameníe se los 
ungía con el ungüentó que llevaba. Vien-
do esto e! fariseo, dijo para s í : si este 
hombre fuera profeta, sabría quien es es-
ta muger que ie toca, y cual es su vi-
da, porque ella es una pecadora. Jesu-
cristo viendo sus pensaraieníos , le dijo: 
Simón , iengo unq cosa que decirte. El res-
pondió: Muestro, decid, w Dos deudores, 
respondió el Señor, tenia un cierto acree-
dor , el Uno le debía quinientos dineros 
y el otro cincuenta: no teniendo uno ni 
otro de que pagar, les perdonó la deuda 
á ambos; y te pregunto ahora: pt cual 
de ellos amó mas al acreedor? Respondió 
el fariseo: A mi parecer, aquel á quien 
mas le perdonó. \E1 Señor le dijo: Has 
juzgado rectamente: y volviéndose el Se-
ñor á la ffiüger,, le dijo al fariseo:? Ves 
esta muger? Yo entré en tu casa y no 
me diste ' agua para mis pies, y csía rnu-
ger me los ha regado con lágrimas, y 
coa sus cabellos los ha enjugado: id no 
me bas dado óscu lo , y ella desde que 
entro rio ha cesado de besar mis pies: td 
no me has ungido la cabeza con acey-
te , y elk me ha ungido con ungüento 
mis pies, por lo que te digo, que le son 
perdonados sus pecados, poique ha ama-
do mucho: aquel á quien menos^e.le per-
dona , ama •menos. Entonce? le dijo el 
Señor ,á la mnger: Te m i perdonados tus 
pecados. Los convidados empc2:aron á 
murmurar dentro de sí mismos diciendo:. 
zQiííen es 0% hombre, que ha fía las,pecados 
perdona2, Rías ei: Señor no diaciendo caso 
de sus, murmuraciones, ie dijo á k ma-
go r : Tu fe t i ha salvado, anda vete 
en paz, w 
Libra el Señor á un endemoniado-, ciego 
\ • %.miido'. • - >; : i- • v 
conversión de h muger pecadora 
fué causa de que muchos se resolviesen a 
seguir, á Jesucristo: y asi retiránelosc ei 
Señor á su casa r fue tan. grande la 
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titüd de gente, que acudid á ella, que no 
daban lugar á que el Señor con sus dis-
cípulos pudiese tomar un poco de pan pa-
ra el alimento. En esta ocasión se presen-
tó un hombre endemoniado, ciego y mu-
do: el Señor lo curo al instante hacién-
dole que viese, y que hablase: la gente 
que lo vid , asombrada, decía: ¿Si será éste 
el hijo de' David* Otras personas hacían 
m¿il juicio del Señor, aun hasta sus pro-
pios parientes según la carne, de modo 
que quisieron llevarle de por fuerza, di-
ciendo: que el Señor estaba demente y 
furioso. Otros queriendo probar al Señor 
le pedían que hiciese señales en el Cielo. 
Los fariseos decían : Este no echa los de-
monios, sino en fuerza del poder de Beel-
oebub , príncipe de los demonios. Mas Je-
sucristo conociendo el interior de sus 
corazones, les dijo: Todo reino dividido 
contra sí mismo se destruirá, y toda ciu-
dad ó casa dividida contra si misma no 
podrá subsistir. Y asi si Satanás echa á 
Satanás, está dividido contra sí mismo', '¿pues 
cómo ha ds permanecer su reino? ?3Y si 
yo echo los demonios en virtud de Beclce-
bub \ vuestros hijos en nombre de quien los 
TOS 
echan? Por eso ellos mismos serán mestros 
jueces. Mas si yo echo los demonios en 
espíritu de Dios , luego el reino de Dios 
ha venido á vosotros. Siguió diciendo el 
Señor: ^ § Como podní entrar alguno en 
casa de un hombre fuerte, y quitarle sus 
bienes, si primero no ie aprisiona? Cuan-
do el fuerte armado guarda su puerta ó 
átrio posee en paz Jo que tiene; mas 
si viniere, otro mas fuerte que él le qui 
tará todas las armas, en que confiaba 
y hará espolio de sus bienes. El que no 
está conmigo, está contra mí, y el que 
no congrega, dispersa. Por tanto os dM 
go, que todo pecado d blasfemia se le 
perdonará á los hombres; pero el espí-
ritu de blasfemia no se les perdonará. Y 
á cualquiera que hubiere dicho alguna 
palabra contra el Hijo,del hombre se le 
perdonará; mas al que la hubiere dicho 
contra el Espíritu-Santo, . no se le peiv 
donará, ni en este siglo ni en el veni-
dero. O haced buen árbol y dad buen 
fruto, ó haced mal árbol, y dad mal 
fruto, porque el árbol se conoce por su 
fruto. Casta de viveras.¿ como podréis ha-
blar buenas- cosas si sois malos ? La boca 
io6 
Jiabla de Ja abundancia del coraron. El 
jmen hombre saca, del buen tesoro cosas 
•buenas, 7 el mal hombre saca del teso-
ro malo cosas malas. Os digo en verdad, 
quedos ¿ombres han de dar cuenu en 
el día del juicio de cualquiera palabra 
ociosa.* Por vuestras pnlabras os habéis de 
justificar , . y por vuestras palabras os ha-
béis de condenar, w 
, En esta ocasión, que el Señor decía 
esto. Je dijeron ciertos escribas y fa-
riseos: Maestro, queremos ver un signo., 
ó milagro hecho por tí. El Señor les d i -
jo lo siguiente: w La generación mala y 
adúltera es la que busca señaieá, y no 
se le dará otra señal, que la de Joñas, 
Profeta. Asi como Joñas estuvo en el 
vientre de la ballena tres días y tres no-
ches, asi el Hijo del hombre .estará tres 
dias y tres noches en el corazón de la 
tierra. Los, varones niniviías se levan-
taran en el día del juicio contra esta ge-
neración, y la condenarán, porque ellos 
hicieron peniíencia por la predicación de 
Joñas; y el Hijo del hombre es mas que 
Jorm. La Rey na del austro ó mediodía 
también se levantará en el dia del j u i -
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ció contra esía generación y la conde-
n a r á , porque eUa vino desde los fines 
de la tierra' a oír Ja sabiduría de Salo-
món ; y el Hijo de] hombre es mas que 
Salomón. Después que ef inmundo espí-
ritu sale de algún hombre, anda por si-
tios ár idos, buscando descanso, y ño Jo-
encuentra ; entonces dice; volveré á la 
casa de donde salí : y viniendo á ella U 
encuentra desocupada; pero prevenida: 
entonces va y toma otros siete espí-
ritus peores que é l , hs lleva consigo, y' 
liabiían allí y las cosas que le suceden 
después al hombre poseído son peores 
que las que le sucedian antes. Pues de 
este modo le sucederá á esta pésima ge-
neración, p 
Es alabado Jesús públicamente de una mugef 
de la turba: el Señor la responde y tam-
bién á los que dijeron, que le buscaban 
su madre y parienres. 
tetando el Señor hablando las razones 
que se han referido, levanto su voz una 
imiger de la turba. y' le d i jo : pichoso 
el vientre, que te llevo y los pedios que 
lo8 
mamaste. A esfo dijo el Señor: Mas dU 
chosos son los que oyen la palabra ¿ic Dios 
y la guardan. Y estando diciendo ésto á 
las turbas, ie dijo uno de los circunstán-
tes: Mirad, que ahí fuera es-tán tu Madre 
y tus hermanos, que te buscan. Ei Señor 
respondió, preguntando : Quien es mi-
Madre , quienes son mis hermanos ? Y seña-
lando con Ja mano á sus discípulos dijo: 
Mirad mi Madre y mis herma?ios. 7 o Jo 
el que hiciere la voluntad de mi Padre, que 
está en los Cielos, ese es mi Madre, y 
mi hermano. Con est^ s palabras manifestó 
el Señor la moderación , que debe tener 
el amor i los parientes. 
Va el Señor hacia el mar donde predica 
en parábolas al pueblo. 
as parábolas fueron: la del sembra-
dor , la de la zizaña, la del grano de mos-
taza , la de la levadura, el tesoro escondi-
do , piedra preciosa, y la red de pescar. 
Saliendo el Señor en el mismo dia se 
encaminó al mar, en donde siguiendo su 
predicación en la playa, viendo que era 
demasiada la multitud de gente, que se 
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había juntado allí para oírle, determino 
subir á una navecilla para hablar desde 
ella al pueblo sentado en ella, y todo eí 
pueblo le escuchaba en pie en la ribera 
del mar: en esta ocasión quiso el Señor 
hablar en .parábolas, y asi les dijo: ce Sa-
le un hombre sembrador á sembrar en 
su campo, y al sembrar cae parte de 
la semilla junto al camino en donde las 
aves del Cielo vienen y se la comen. 
Otra parte de semilla cae en tierra pe-
dregosa , en donde por falta de hume-
dad se secó lo que nació. Otra parte ca-
yó entre espinas, las que habiendo cre-
cido sufocaron lo sembrado; mas parte 
cayó en tierra buena, de modo que dio 
fruto, ya de ciento, ya de sesenta ó ya 
de treinta. E l que tuviere oídos de o í r , 
oiga, v 
Viendo los discípulos de Jesucristo 
que su Maestro hablaba al pueblo en pa-
rábolas, se acercaron al Señor, y le d i -
jeron: ¿Porqué les hablas en parábolas* 
Respondió Jesucristo: A vosotros se os 
ha concedido el conocer ¿os misterios del 
reino de los Cielos ; pero á aquellos no. 
Siguió el Señor diciendo: v Al que tiene 
l i o , . „ 
se le dará y abundará; pero al que no íie-
ne, se quitará aun lo que tiene; por eso 
les hablo en parábolas, porque viendo 
no ven , y oyendo no oyen, ni entienden, 
como lo tenia anunciado Isaías, Profeta. 
Dichosos vuestros ojos que ven, y vues-
tros oidos que oyen; porque, en verdad 
os digo, que muchos profetas y justos de-
searon ver lo que vosotros veis, y no lo 
vieron, y desearon oir lo que vosotros 
oís , y no lo oyeron, w 
Dicho esto dijo el Señor: " Oid ahora 
vosotros la parábola del sembrador : la 
semilla es la palabra de Dios , el que la 
oye, y ñola entiende, viene el malo, 
y quita lo que se ha sembrado de ella 
en su corazón : esta es ja semilla qué se 
sembró junto al camino. La que callo so-
bre la tierra-pedregosa es aquella pala-
bra, que oye alguno, y la recibe con go-
"iso; pero en tiempo de tribulación y p e i -
seeucion se escandaliza ai punto, poi-
que no tiene en sí raices. La que se sem-
bró en espinas es aquella palabra, que 
oye el que tiene muchos cuidados del 
mundo y de riquezas, las cuales coías 
son espinas, que sufocan la palabra, y 
IÍI 
no la dejan dar fruto. Mas la semilla q u é 
cáyd en biiená tierra es aquelia palabra, 
que oída y énfendjda por aíguño da fru-
to y éste , ya de ciento', ya de sesenta, 
y de treinta i Siguid Jesucristo dicien-
do: Ninguno enciende una lucerna, y la 
oculta con alguna vasija, ó la pone de-
bajo de la cama , sino la pone sobre el 
candelero , para que todos los que entren, 
vean la luz. No hay nada oculto, que 
no se haya de manifestar, ni nada hay 
escondido, que no se haya de conocer 
y hacer publico. V e d , pues , como oís 
lo que digo; al que tiene se le dará', y 
al que no tiene, aun lo que' juzga que 
tiene le será quitado, v 
Otra parábola dijo Jesucristo en es-
ta ocasión, y fué la^  siguiente: r» Es -s-eme-
jante el reyno de los Ciclos á un hombre 
que sembró buena semilla en su campo.-
Habiéndose dormido los guardas, vino su 
(Nicmigo, y sembró zigana en medio del 
tngo , y se fué. Creciendo el trigo., ere*1 
cío también la z i z a ñ a ; mas llegándose 
los criados al amo le dijeron : ¿ Señor no 
has sembrado tú buena semilla en. íu cani-
po-l % Pues de donde le Jm venido-la zizfr¿ 
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¡fe? El amo respondió: Esto lo echó el hom-
bre enemigo. Los criados dijeron: g Que-
réis que vamos y la cojamos? El amo res-
pondió: No, no sea que querie?ido coger la 
z izaña , arranquéis juntamente el trigo 
con ella. Dejad que crezca uno y otro 
hasta el tiempo de la siega, que enton-
ces yo le diré á los segadores; coged 
primero la zizaña, y hacedla haces para 
quemar, y separad el trigo para . echar-
lo en mi granero. A este modo, (dijo 
Jesucristo) es el reino de Dios, co-
mo un hombre sembrador. Otra parábo-
la dijo el Señor, y fué así : Es semejan-
te el reinó de ios Cielos al grano de 
mostaza,, el cual es el menor de todas 
las semillas, y en naciéndose viene á ha-
cer un árbol grande en donde vienen las 
aves del Cielo y habitan en él. Otra pa-
rábola fué decir: Es semejante el reino 
de los Cielos á la levadura, que la to-
ma la muger amasadora, y la mezcla 
con tres medidas de harina para que sé 
forme la masa toda. Asi hablaba el Se-
ñor á las turbas en parábolas, como lo 
tenia profetizado David cuando dijo: Abri-
ré mi boca eon parábolas, y nmiifestaré 
lo que estaba oculto desde la constitución 
del mundo, M 
Después de esto despidió el Señor á las 
turbas, y se fué á su casa con sus dís^ 
cípulos, los cuales viéndose ya solos con 
el Señor, le rogaron que les explicase cla-
ramente lo que iiabia dicho al pueblo en 
parábolas y especialmente le dijeron : Ex^ 
pílcanos la parábola de la zizafia. E l Se-
ñor se la explico así: w El que siembra 
la buena semilla es el Hijo del hombre, 
el campo es el mundo, la buena semilla 
son los hijos del reino, la zizaña son 
los hijos malos, el enemigo que la sem-
bró es el diablo, el tiempo de la siega 
es el fin del mundo, los segadores son 
los Angeles. Asi como se coge la ziza-
ña en manojos y se quema, así suce-
derá en la consumación del siglo. En-
viará el Hijo del hombre sus Angeles y 
recogerán de su reino á los escandalo-
sos, y á los que obran la iniquidad, y 
los echarán al fuego: allí habrá llanto 
y crujido de dientes. Entonces resplan-
decerán los justos como el sol en el rei-
no del Padre de ellos. E l que tuviere oí-
dos de o i r , oiga, v> 
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Continuó después Jesucristo hablan-
do,con sus discípulos, y diciéndoles: ^Es 
scmejüiiíe el reino de los Cielos á un 
tesoro escondido en el campo, el cual 
el hombre que se lo encuentra , lo ocul-
ta, y ¡leño de gozo va y vende toda 
su hacienda, para comprar aquel cam-
po. Asimismo es semejante el reyno de 
los Cielos, á un hombre negociante, que 
anda en busca de perlas o margaritas, 
el que habiendo hallado una preciosa 
uiargarita, vende todo cuanto tiene y la 
. compra. También es semejante el reino 
de los Cielos á una red, de pescar echa-
da al mar, en la que se coge de todo 
género de peces, y en estando ilena sa-
cándola los pescadores á la orilla escojen 
los peces buenos y los apartan, arro-
jando ,ios peces malos á fuera. Asi su-
cederá en la consumación del sigío; sal-
drán los Angeles i y separarán los hom-
bres malos de enmedio de los justos, y los 
echarán al fuego ^ en donde habrá llanto 
y estremecimiento de dientes, g Habéis en-
tendido todas estas cosas? Los discípu-
los respondieron que sí; y entonces les 
dijo el Señor; Por eso todo escriba doc-
to en el reino de los Cielos es semejan-
te á un padre de familia, que saca de su 
tesoro las cosas antiguas y las nuevas, w 
Respuestas de Jesucristo á tres personas 
que no quisieron dejarlo todo al punto 
para seguir al Señor, 
ri? el mismo dia, siendo ya tarde, d i -
jo el Señor á sus discípulos: Pasemos al 
otro lado dd ruar. Y habiéndolo ejecuta-
do \ y estando en el camino , se llegó una 
persona i Jesucristo, y le dijo: Yo te 
he de seguir á donde quiera que fueres. 
El Señor ]e respondió: Las raposas tie-
nen sus cuevas^ y las aves del Cielo sus 
nidos; pero el Hijo del Hombre no tiene 
donde reclinar la cabeza. Después le dijo 
el Señor a otro; Sigúeme* Y 41 respon-
dió; Señor i permíteme que vaya primero 
á enterrar á mi padre. A esto le dijo Je-
sucristo; Deja que los. muertos entier-
ren á sus muertos; vé tú y anuncia el 
rdno de Dios. Luego se llegó otra per-
sona, y le dijo á Jesucristo; Señor yo 
te seguiré: pero permíteme primero, que 
8* 
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vaya á mi ca%a para disponer de mis co-
sas. El Señor le respondió: Ninguno qus 
echa mano al arado , y mira para atrás es 
á propósito para el reino de Dios. 
El primero de estos sujetos era intere-
sado en los bienes temporales del mundo: 
el segundo quería no seguir al Señor has-
ta que su padre muriese , y el tercero aun-
que mas fervoroso que los oíros, conser-
vaba elguu spego á sus bienes y parien-
tes, lo que siendo en todos impedimento 
para la perfección y falta de correspon-
dencia á la vocación, que el Señor les 
hacia en aquel punto, fué causa de las res-
puestas severas, que les dio Jesucristo. 
Sosiega el Señor una gran tempestad. 
i 
abiendo -despedido el Señor i las tur-
bas, y embarcándose con sus discípulos, 
se levantó tal borrasca de viento y olea-
das del mar, de tal modo, que la em-
barcación zozobraba por la mucha agua 
que le entraba dentro. Jesucristo se ha-
llaba en la popa de la nave durmiendo 
sosegadamente, y los discípulos sobresal-
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tados de la tempestad le despertaron , di-
riéndole Señor, mirad que perecemos. 
Entonces levantándose el Señor , mandó 
con imperio al viento que se quitase, di-
ciendo : Sosiégate y calla, A l punto que ci 
Señor dijo esto, cesó el viento, y se ex-
perimentó una calma sosegada. Pero el 
Señor, volviéndose á sus discípulos, les 
dijo; ¿ Porqué teméis, hombres de poca /e? 
% Todavía m tenéis confianza en mi? En-
tonces ellos llenos de temor se decian 
unos-a otros: í Quien será este ^ á quien 
obedecen e¡ mar y el viento? 
Jjibrei el Señar á dos hombres endemoniados, 
• metiéndose los demonios en unos cerdos 
que estaban cerca. 
L negó que pasó el Señor al otro lado 
del mar ó lago., en la costa de los gene-
párenos , al salir de la nav?, se le presen-
tó un hombre endemoniado, qne habita-
ba en los moniimentos ó sitios donde en-
terraban los muertos, y el que no habían 
podido, sujetarle m aun con cadenas, por 
que las rompía todas, y ios grillos que 
I i 8 
le ponían« y asi andaba de día y de no-
che en los campos y montes, dando vo-
ces, y dándose golpes en su cuerpo con 
las mismas piedras. Mas este hombre tan 
furioso, habiendo visto á Jesucristo des-
de lejos, se fué corriendo hacia el Señor, 
y se postró ante é l , y le adoró, y cla-
mando con una voz sumameoíe elevada, 
dijo: ¿Qué te va á / f , ni á mí^ Jems, 
Hijo dd A i i i simo? Te conjuro por Dios, 
que no me atormentes. El Señor Je dijo: 
Sal de ese hombre, espíritu inmundo. Des-
pués le preguntó, que cual era su nom-
bre, á lo que respondió, que el de Le-
gion, porque ellos eran muchos; y Je ro-
gó al Señor, que no le echase fuera de 
aquella región, sino que los echase en unos 
cerdos, que pastaban en un monte cerca-
no. El Señor condescendió en esto, y ha-
biendo saJído los demonios del cuerpo de 
aquel hombre, se metieron en los de los 
cerdos, que era una manada bien grande, 
todos Jos que furiosos se precipitaron al 
mar desde una grande distancia, y los^que 
guardaban los cerdos, huyeron asombran 
dos del suceso, se fueron ai pueblo, con-
taron en todas partes lo que había su-
cedido j y las gentes dé! pueblo y de los 
campos fueron á certificarse por sus pro-1-
pios ojos del caso, buscando á Jesucristo, 
y habiéndolo encontrado vieron que el 
Senor habia librado á dos hombrea en-
demoniados , de los cuales el uno de ellos 
era n m conocido de aquella gente, por 
ser su paisano , al cual lo vieron ahora 
-ya sentado con mucho sosiego, y vestid-
do, con sn juicio bueno, de lo que que-
daron aso'mbrados , y tan llenos de miedo 
de la pérdida de los cerdos, que 1c roga-
ron al SefiorVquese retirase fuera de aque-
llos confines. El libertado del demonio, 
viendo que el Señor iba á embarcarle otra 
vez Para irse de a l i / , le rogo, que le lle-
v-asc consigo en la embarcación; pero el 
Señor no quLso admitirle, sino le dijo: 
que se fuese á su casa' con los suyos, y 
que les contase los beneficios, que el 
Sefíor le habia hecho, teniendo compa^ -
sion de él. El cumplid lo que el Señor 
le mando, publicando en Decápoli lo 
que le habia hecho Jesucristo, de lo que 
quedaron todos admirados. 
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Ruega Jairo por su hija moribunda., á la 
que yendo el Señor á verla, cura en el 
camino á una tnuger, que padecía f ujo 
de sangre. 
D, 'espues que Jesucristo paso al otro 
lado del lago, se le llegó una grande tur-
ba de gente, entre los que vino un Ar-
chisinagogo , 6 principe de la sinagoga, 
llamado Jairo, el cual postrado á los pies 
del Señor le suplicó con muchas instan-
cias , que fuese á gu casa á curar á una 
Jiija suya, que se hallaba en los extre-
mos de la vida, y asi que le impusiese 
su mano para que sanase. El Señor par-
tid al punto con toda la turba, que era 
tanta, que le oprimían en gran manera. 
En el camino, una muger que había doce 
años que padecía un flujo de sangre, que 
no se Jo habían podido curar muchos me'-
dicos, á quienes había consultado, y que 
después de haber gastado para su curación 
todo su caudal, cada vez se hallaba peor 
de su enfermedad: confiada esta muger en 
el poder de Jesucristo, decía para sí : 
Con que yo toque solamente la orla de su 
vestido í he de quedar buena. Dicho y he-
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cho, tocd .al vestido del Señor, y al pun-
to se sintió buena y sana de su flujo. El 
Señor conociendo lo que había sucedido, 
.convirtie'ndose á las turbas, dijo: iQuicn 
toca mis vestidos ? Los discípulos respon-
dieron: § Pres tañía gente que te oprime^ y 
preguntas, quien te toca ^ El Señor, mi-
xo al rededor de s í , hasta poner la vista 
en la muger, y ella temerosa de ver que 
el Señor conocia lo que habia pasado en 
ella , se postro á los pies del Señor y de-
claró delante de todos las beneficencias su-
yas experimentadas en su persona. Enton-
ces la dijo Jesucristo: Hi ja , tu fe té ha 
salvado: árida en paz y sana. 
Resucita el Señor , á la hija del Archi-
sinagogo Jairo. 
E tando el Señor todavía hablando las 
palabras, que acabamos de referir, vinie-
ron unas personas, y 1c dijeron al Archi-
sinagogo : A7o canses mas al Maestro, por que 
tu hija ya es muerta. Entonces Jesucristo 
le dijo ai Archisíoagogo: ATo temas, sino cree. 
Dicho esto despidió el Señor á todos los 
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que le acompañaban , y solo se llevó cort^ 
sigo á San Pedro, Santiago el mayor y 
á San Juan, con los cuales , asi que llegó 
a la casa del Archisínagogo, vid Ja multi-
tud de gente que allí estaba llorando,y los 
flauteros que , según estilo del pais, asistían 
á estos casos fúnebres, y el Señor Jes d i -
jo : i Para qué os afligís * ni lloraisl La ni-
ña no está muerta, sino duerme. La gente 
se reia de oír estas razones; mas el Señor 
echando fuera toda la gente del duelo t 
que allí estaba , fué con el padre y la 
madre de la muerta, y sos tres discípu-
los escogidos al aposento donde estaba la 
difunta, y tomándola el Señor por la ma-
no le dijo en lengua siríaca Talitha cü* 
mi , que quiere decir: A t i te digo, nina, 
levántate. Al punto se levanto viva y sa-
na la ñifla, que era de edad de doce anos, 
y todos se llenaron de asombro. El Se-
ñor después mandó á los que vieron el 
iniiagro, que rióse lo dijesen i nadie, y 




Da vista el Señor d dos ciegos. 
'espues que salió el Señor de la casa 
de Jairo, oyéndole dos ciegos le seguían, 
diciendo á voces, y con muchos daino-
í e s : Ten misericordia de nosotros hijo de 
David. El Señor caminaba sin pararse , y 
como haciéndose desentendido de eJlos, 
hasta que llegando el Señor á ia casa de WL 
morada, y continuando cada vez mas los 
ciegos con sus suplicas les dijo Jesucris-
to .* g Creéis que yo os puedo hacer lo que me 
pedís I Ellos respondieron que sí, y enton-
ces tocando el Señor con la mano en sus 
ojos, les dijo; Seguk vuestra fe hágase en 
vosotros, Al punto se les abrieron sus ojos 
y vieron; mas el Señor les mando, que no 
dijesen á nadie lo que había pasado; pe-
ro ellos conociendo ^ que esto no era man-
dato riguroso, sino efecto de la humil-
dad del Señor, no dejaron de publicarlo 
en toda aquella tierra. 
Libra el Señor á otro endemoniado y mudo. 
n^ este mismo día hizo el Señor otro 
miiagro, pues saliendo de casa con sus dis-
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eípulos le presentaron un hombre ende* 
moniado y mudo ; el Señor arrojó al dciuo-
nio con imperio, hablo el mudo, y las 
turbas quedaron admiradas, diciendo toda 
la gente: No kejms viito cosa semejante 
en Israel. Los fariseos llenos de envidia 
y de aborrecimiento contra el Señor, no 
cesaban de decir ^  que echaba los demo 
RÍOS por arte mágico, en virtud y poder 
de Beclzebub, príncipe de los demonios: 
Vuelve Jesucristo á su patria NazareP, 
en donde base pocos milagros* 
D 'etermind el Señor volver i Nazaret 
su patria, en donde dando lecciones de ce-
lestial doctrina, enseñaba publicamente 
en las sinagogas, de tal modo, que admi-
rados sus paisanos se preguntaban unos á 
otros: ¿De donde le ha venido ó este ían-r 
ta sabiduría y tal poder ? ¿ Por ventura no 
es hijo de un artesanol % No conocemos to-
dos á su Madre Marta , y lodos sus f t k 
tientes ? j No viven entre nosotros ? 3 Pues de 
donde le viene á él todo esto ? El Señor co-
nociendo la maJignidad, que tenían en es-
fas y otras semejantes expresiones, les efe* 
cia: 'Ningún profita tiene honor en su pa-
tria y en su casa. Demás de esto castigó 
ei Señor la incredulidad de los de su pa-
tr ia , haciendo en ella menos milagros, 
que en otros pueblos. 
E?2via Jesucristo la primera vez sus Após-
toles á predicar, y les da sus instrucciones 
para este fin. 
.abia pasado algún tiempo, que el Se-
ñor andaba predicando por todas las ciu-
dades, villas y lugares de la Palestina en 
compañia de sus Apostóles y discípulos, 
y también le acompañaban ciertas mu-
geres, que había sanado de algunas enfer-
medades , d librado de los demonios, en-
tre las cuales iba María Magdalena, de 
quien habia echado siete espíritus de-
moníacos, y también iba Juana , muger de 
Chusa , procurador de Heredes, Susana y 
otras muchas, que con sus facultades con-
tribuían para el sustento del Señor. Un 
día, pues, considerando el Señor la mul-
titud de gentes, que escuchaban su doc-
trina, manífcsíándoks la compasión, que 
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tenia de ver muchas almas sin tener maes-
tros y doctores, que les enseñasen, y i 
quienes consideraba como ovejas sin pas-
tor, dijo á sus discípulos, La mies es 
mucha y pocos los operarios: rogad al 
dueño de lu mies, que mande operarios pa-
ra ella. Entonces llamando Jesucristo á 
sus doce Apóstoles, les dió potestad so-
lare Í 0 3 espíritus inmundos , para que los 
echasen de los cuerpos humanos, y tam-
bién ks dió potestad para curar toda en-
fermedad y dolor. Los nombres de los 
docs». Apóstoles son estos: el primero 5/-
morí, que se llamó Cephas ó Pedro, y 
Andrés su hermano, Jacobo ó Santiago , 
hijo del Zebedco, y su hermano, Juan, 
Felipe y Bartolomé, Tomas y Mateo, el 
puhlicano, Jacobo ó Santiago, hijo de 
Alfeo, y Tadeo, Simón el cananeó / í / -
das. Iscariote, que iué, el que entregó al 
Señor. 
A estos doce envió Jesús á predicar, 
dándoles las siguientes instrucciones.^ Vo-
sotros no habéis de ir á los pueblos de 
los gentiles, ni habéis de entrar en las 
ciudades de los s¿imaritaños; sino habéis 
de ir á predicar a las ovejas , que han pe-
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recido de la casa de Israel. Cuando predi-
quéis, diréis lo siguiente: que se ha acer-
cado el reino de los Cielos. Curad Jos 
enfermos, resucitad los muertos, limpiad 
los leprosos. echad los demonios. De gra-
cia lo habéis recibido todo, y asi de gra-
cia lo habéis de hacer. No tengáis oro, 
plata ni dinero alguno en vuestra bolsa. 
Ni habéis de llevar por el camino al-
forjas: no llevareis dos vestidos, ni cal-
zados , ni tampoco báculo, el operario es 
digno de su jornal. En cualquiera ciu-
dad ó pueblo que entréis, preguntaréis, 
quien es el digno de recibiros, y per-
maneced allí, hasta que salgáis. Asi que 
entréis en una casa la saludareis, dicien* 
do: Paz sea a esta casa. Y si fuere dig-
na de ésta , vendrá la paz sobre'ella ; y 
si no vuestra paz se volverá á vosotros. 
Si alguno no os recibiere, ni oyere vues-
tros sermones , salios fuera de la casa ó 
de la ciudad, y sacudid el polvo de vues-
tros pies. En verdad os digo á vosotros, 
que mas tolerable le será el dia del 
juicio á la tierra de los sodomitas y go-
morreos, que á aquella ciudad ó casa, 
Mirad, que yo os envío como i ovejas 
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en medio de los lobos. Sed , pues, pru-
dentes como las serpientes, y sencillos 
como las palomas; mas guardaos de los 
hombres, porque os han de presentar en 
los consejos, y os han de azotar en sus 
sinagogas y os han de llevar delante de 
los Reyes y délos Presidentes, por cau-
sa mia para testimonio á ellos y á los 
gentiles. Cuando os entregaren , no pen-
séis como d de que manera habéis de 
responder, porque en aquella misma ho-
ra se os dará lo que • hubiereis de ha-
blar. No sois^p'jes, vosotros los que ha-
bláis, sino el espíritu de vuestros Padre 
es el que habla en vosotros. El herma-
no entregará para la muerte á su pro-
pio hermano, y el padre al hijo, y los 
mismos hijos se levantarán contra su pa-
dre, y le darán la muerte. Vosotros es-
pvéis en odio para con todos por mi 
Nombre. Mas el que perseverare hasta el 
fili, ese será salvo. Cuando os persiguie-
sen en una ciudad, huid á otra. En ver-
dad os digo, que no consumareis las ciu-
dades de Israel, hasta que venga el Hijo 
del hombre. El discípulo no ha de ser 
mas que su maestro, ni el siervo mas 
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que su señor. Le basta al discípulo ser 
como su maestro, y ai siervo ser como 
su senor¿ Si al padre de familias le han 
llamado Beelzebub , cuanto mejor lo llama-
rán á sus domésticos. Mas vosotros no les 
debéis temer, por que nada, hay encubierto, 
que no se descubra, ni oculto que no 
se manifieste..Ló que os digo en tinieblas, 
decidlo en la l uz , y lo que oís al oído, 
predicadio sobre ios tejados. Y no tengáis 
miedo de los que matan al cuerpo, porque 
no pueden matar al alma; sino á quien 
habéis de temer es á aquel que puede echar 
al infierno al cuerpo y al alma, g Por ven-
tura no veis que se venden dos pájaros 
por una moneda ? pues ni aun uno de es-
tos cae en la tierra sin voluntad de vues-
tro i^ adre* Todos los cabellos de vuestra 
cabeza están contados. Y asi no tenéis que 
temer, porque vosotros sois mejores que 
los pájaros. Todo aquel que me confesare 
delante de los hombres, le confesaré yo 
delante de mi Padre, que está en los Cie-
los, y aquel que me negare delante de 
los hombres, le negare yo delante de mi 
Padre, que está en los Cielos. No juz-
guéis , que yo lie venido á la tierra á traer 
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paz ael mundo, sino que he venido á traer 
la espada. Vine á separar al hombre con-
tra su padre, y la hija contra su madre, 
y la nuera, contra su suegra. {Esto se en-
tiende , cuando, los irnos se oponen á los 
otros en cosas del servicio de Dios.) Y 
luego sigid. diciendo Jesucristo. Los 
enemigos del hombre son sus domésticos. 
E l que ama á su padre d á su madre mas 
que á mí, no es digno de mí, y lo mismo 
el que amare á si á su hijo 6 á su hija, y el 
que no tomaré su cruz y me siguiere, no 
es digno de mí. El que cuidare mas de 
lo que debe .de su vida la perderá, y el 
que perdiere su vida por mí, ese la en-
contrará. El que os recibiese á vosotros 
me recibe á mí, y el que me recibe á -mí 
recibe á aquel que me envió. El qite re-
cibe al profeta en nombre del profeta, 
recibirá el pago del profeta; y el que re-
cibe el justo en nombre del justo , recibi-
rá el pago del justo: y el que diese un 
poco de agua al mas mínimo de estos, 
aunque sea solo en nombre del discípulo, 
co perderá su paga. 
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Muerte de San Juan Bautista. 
habiendo llegado el día del cumple 
ano3 del Rey Heredes, dispuso éste un es-
plendido baucjueíe, ai que convidó á los 
Príncipes de su corte , á los tribunos y á 
las ^principales personas de la Galilea , y 
habiéndose dispuesto baile, salid á bailar 
la hija de Herodías, famosa bailadora, la 
que habiéndole gustado en esíreroo al Rey 
su danza , la dijo que pidiese lo que qui-
siese, que se lo concedería, y aun la pro-
metió, bajo de juramento, que si pidie-
se la mitad de su reino se lo daría tam-
bién. Ella asi que oyó la propuesta del 
Rey fué á su madre, y la preguntó,- . 
que .cosa sería la que pediría al Rey : su 
madre le dijo.., que pidiese la cabeza de 
Juan Bautista : ella entró luego donde 65: 
taba éí Rey con mucha prisa, y le dijo: 
Quiero que al punto me des en un flato ¡a 
cabeza de Juan Bautista. A esta petición 
se contristó el Rey, y viendo empeñada, Q/n 
su palabra por el juramento que la tó-
bia hecho , y per otra parte no quer^f"de- ^ 
jar desconsolada á la saltatriz, i¡t§í £ 
degradar á ios circunstantes: y eq/ 
• 9* Xo ' 
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'•vid sin dilación á uno de sus guardias con 
drden de traerle en un plato la caboa 
del Santo, el cual fué degoiiado al punto 
en la cárcel, y su cabeza puesta en un 
plato se la entregó á la bailadora, y esta 
á su madre. Los discípulos del Santo Pre-
cursor, luego que supieron la muerte de 
su Maestro, recogieron su cuerpo, y ío 
pusieron en un sepulcro ó monuíuento. 
E l ReyHerodes, después de la muerte de 
San Juan, oyendo los milagros, y sabien-
do la vida santa de Jesucríslo, solia 
decir que Juan., á quien e'i habla manda-
do degollar, habla resucitado. 
Conversión de la samaritam, 
e^spues de esto, conociendo Jesu-
cristo la malignidad de los fariseos, y 
que ya sabian estos que el Señor tenia mas 
discípulos , que habia tenido San Juan, y 
que sus discípulos bautizaban mas gente 
que el Bautista, dejó el Señor la Jodea y 
se retiró á la Galilea. En este camino, pa-
sando por la Samaría, llegó cerca de una 
ciudad llamada Sichar, y hacia el sitio 
o heredad, que .dió Jacob á su hijojoáé. 
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en donde estaba un pozo 6 fuente muy 
celebrada, y que se llamaba de /acob. 
Llegó, pues, el Señor á este pozo cerca 
de medio día fatigado del camino, y asi 
se sentó sobre el borde del pozo. En es-
ta ocasión vino una muger de Samaría á 
sacíir agua del pozo, y la dijo el Señor: 
Dame de beber ; ella respondió: | c-6rno tú 
siendo judio , me pides á m de beber, que 
soy muger samantsna? Los judíos no tra-
tan con los samarifanos. Le respondió 4 
esto Jesucristo: Si tu supieras el don 
de Dios , y quien es el que te ha pedido 
de beber , quizá tú se lo pedirías á éi^  y 
te daría un agua viva. A esto dijo la mu-
ger: ¿Si no tienes con que sacarsgua, y 
ei pozo está profundo de donde has de 
sacar esa agua viva? ¿Acaso eres tu mas 
que nuestro Padre Jacob, que nos dejo 
este pozo, de donde bebió é l , y bebieron 
sus hijos, y sus ganados? A esto res-
pondió Jesucristo. Todo el que beba de 
tita agua, volverá á tener sed; pero el 
que bebiere del agua que yo le he de dar, 
jamas tendrá sed, porque mi agua será 
una fiante en é l , que manará para la v i -
da eterna. Entonces dijo la samaritaoa: 
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Señor, dame á mí de esa agua para no 
tener nunca sed, ni tenga~ que venir á 
este sitio por agua. Jesucrisío le dijo 
á esto ; Anda y llama á tu varón , y ven 
acá. Ella respondió: Yo no tengo varón, 
Jesucristo la dijo; Has ¡dicho muy bisn 
que no tienes varón ^ porque has tenido cin-
co varones, y el que tienes ahora no es tu 
varon \ lo has dicho bien. La samaritana 
dijo entonces: Señor , veo que eres profe-
ta. Nuestros padres adoraron en este mon^ 
te , vosotros los judíos decís que solo en 
Jerusalen es el sitio en donde se debe ado-
rar á Dios. El Señor le respondió: Muger, 
créeme: que llegará ¡a hora cu que no so-
lo en este monte , ni en Jerusalen adora-
reis al Padre; vosotros adoráis lo que no 
sabéis, nosotros adoramos lo que sabemos, 
porque la salud viene de los judios; mas 
vendrá el tiempo y la hora en que los 
verdaderos adoradores adorarán al Padre 
en espíritu y verdad, porque el Padre 
quiere qm le adoren tales. Dios es espi-
r i t a , y aquellos que. le adoran deben ado-
rarle en espíritu y verdad. A esto dijo la 
samaritana: Se que el Mesías que se di^ 
ce Cristo íia de venir, y en viniendo 
él nos ha de anunciar tochs las cosas.-Je-
sucristo le dijo; E l Mesías soy y o , qm 
hablo contigo. 
Mientras el Señor habla efitado ha-
blando con ]a Samaritana no se hallaron 
presentes los discípulos, porque habían 
dejado solo al Señor' en el pozo , mien-
tras ellos iban á la ciudad á comprar de 
comer, y asi habiendo ellos llegado, y 
viendo que su Maestro estaba hablando á 
solas con una ciuger, se maravillaron mu-
cho, aunque ninguno de ellos se atrevió á 
preguntarle que" era lo que hablaba con 
ella. La saraariíana después de haber .ha-
blado con el Señor dejó su cántaro a l l í , 
y se fué á la ciudad de Samaría , y em-
pezó á decir á todos los que encontraba: 
Venid, y veréis un hom ore que me ha 
dicho cuanto yo he hecho ; desde luego 
el es el Cristo. Aquellas gentes salieron 
de la ciudad con estas noticias, y fueron 
donde estaba el Señor. En el intermedio 
de esto instaron los discípulos al Señor, 
que comiese alguna cosa , mas él le res-
pondió: Yo tengo una comida que comer, 
que vosotros no sabéis cual es. Los-discí-
pulos mirándose unos á otros se pregunta» 
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ban: si acaso alguien habría traído algo 
que comer a. su Maestro. Mas el Señor les 
dijo: Mí comida es hacer la voluntad de 
aquel que me ha mandado para perfeccio-
nar su obra» Quizá vosotros me diréis: qús 
faltan todavía cuatro meses para el Uemr 
po de la siega; mas. yo os digo , que le-
va?iteis vuestros ojos y miréis las regio-
fies que ya tienen el color blanco de sie-
ga , y el que trabaja en la siega, recibe 
su jornal: asi el que siembra y el que, 
siega tiene gozo juntamente. Aqui se ve-
rifica , que uno es el que siembra, y otra 
€$ el que siega ó cvje. Yo os he envia-
do á vosotros á segar lo que no Jtabsis sem~. 
hrada. Otros lo han trabajado, y vosotros 
habéis disfrutada su trabajo. En todas es^  
tas razones hablaba Jesucristo de la 
siembra y siega espiritual del alma, con 
semejanza á la siembra y siega de los 
campos. 
Los samaritanos, que habían venido 
á ver y oír al. Señor, movidos'de la no^ 
licia de la muger su paisana , habiendo 
creído en Jesucristo, le rogaron que 
se detuviese en Samaría, y alcanzaron del 
Señor, que se detuviese dos dias en w$g 
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ciudad en donde otros muchos creyeron 
en el Señor, y le decian á la muger sa-
rnaritana: Ya no creemos por tu palabra 
.solamente, porque nosotros lo hemos oidof 
y conocemos, que este lumbre verdadera-
mente es el Salvador del mundo. 
Cura el Señor un hijo de un - Réguh 
en Cafárnaum, 
alió el Señor de Samarla para la Ga- ^ 
iiiea, y lle^ó á Canaa , donde había he-
cho antes el primer milagro de convertir 
el agua en vino, y habiendo sabido su 
llegada un hombre principal, que era Ré-
gulo, el cuai tenia un hijo gravemente en-
fermo en Cafárnaum , fué á buscar al Se-
ñor y suplicarle, que fuese á ssnar a su 
hijo á aquella, ciudad. El Señor le dijo: 
Si no veis milagros y prodigios no creéis. 
Mas él afligido con el mal de su hijo no 
cesaba de instar al Señor, que fuese á cu-
rarle pronto, porque sino se moria. En 
tonces le dijo Jesucristo: Anda ve, que 
tu hijo vive. El Régulo confiado en la pa-
labra del Señor partid para Csñírnaum, y 
m el camino le vinieron ai encuenír» 
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unos criados suyos, que le dijeron, que 
su hijo estaba ya bueno. Preguntóles el 
Regulo, que en que hora se había expe-
rimentado la mejoría , y Je dijeron que 
en la hora séptima le había faltado la ca-
lentura, por lo que conoció el Régulo, 
que era la misma hora en que el Señor le 
habia asegurado de la salud de su hijo, y 
con esto creyó en Jesucristo el Régulo 
y todos los de su casa. El Santo Evan-
gelio nos advierte, que este milagro fué 
el segundo que hizo Jesucristo en Ca-
naa de Galilea. Después de esto determi-
nó el Señor pasar á la ciudad de Jerusa-
len para celebrar una de las fesíivid¿ides, 
que celebraban los judíos en el año. 
E l paraUtko de. la piscina » queda sano. 
.abia en Jerusalen una probática pis-
cina, que tenia cinco pórticos, en los cua-
les habla multitud grande de eníérrr|os, 
de ciegos, cojos y paralíticos, que espe-
raban el movimiento deL agua que habia 
en la piscina, que hacía un Angel man-
dado de Dios, en cuyo movimiento con-
seguía Ja sanidad de cualquier enferme-
139 
dad que tubiese, el primero que entraba 
en el agua. Y entre tanta multitud de en-
fermos se hallaba un Lombre paralítico, 
que había treinta y ocho anos que estaba 
asi cuando vino Jesucristo á aquel sitio; 
el Señor le dijo : g Quieres estar sano ? E l 
respondió: Señor, no tengo hombre de 
quien valerme para que me baje al agua, 
pues cuando yo quiero entrar en ell'a, ya 
otro ío ha hecho. Entonces le dijo el 
Señor : Toma tu cama y echa á andar. A l 
punto quedo sano el paralítico, se echo al 
hombro su lecho ó carretón, y se fué an-
dando. El dia en que el Señor hizo este mi-
lagro era sábado, y como los judíos guar-
daban este dia en tan gran manera , le d i -
jeron al paralítico, que en el dia del sá-
bado no era lícito que fuese cargado con 
aquella carga de su lecho. El respondió-
les: El que me ha sanado, me dijo, que 
tomase mi lecho y echase á andar con 
él. Los judíos le preguntaron: á Y quien 
es ese hombre, que te ha dicho eso? El 
paralítico no supo decir el nombre del 
Señor, por que no' le conocía, y en aquel 
momento ya el Señor se había retirado de 
ellos. Mas encontrando Jesucristo des-
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pues al paralítico en el templo , le dijo 
el Señor: i?, ya estás samz cuidado no 
peques mas, no te suceda oirá cosa peor. 
Entonces fué el paralítico, y dijo publi-
camente, que era Jesús quien le había da-
da la sanidad. Después de esto el Señor les 
decía á los judíos lo siguiente: M i Padre 
hasta ahora no ha dejado de obrar, y yo' 
lo mismo. Los judíos llevaban con rabia, 
que el Seior llamase su Padre a Dios, 
ademas de parecerles que faltaba á la ob-
servancia del sábado., y por eso pensaron 
¡daríe la muerte* 
Confunde Jesucristo á sus calumniadores. 
c< zonociendo Jesucristo las dañadas in-
tenciones de los judíos y sus malvadas 
calumnias, les hizo después el siguiente 
razonamiento, En verdad, en verdad os 
digo á vosotros, que el Hijo por sí solo 
no hace nada sino lo que ve hacer á su 
Padre; lo que él hace, lo mismo hace el 
Hijo igualmente. El Padre ama al Hijo, y 
le manifiesta todas las cosas que hace, y 
co^ as que os maravillarán. Así como, el Pa-
dre resucita los muertos, y los vivifica 
2 4 1 
asi lo hace el Hijo ecn quien quiere. Eí Pa-» 
dre no juzga á «adié, sino Je ha dado ia 
potestad de juzgar al Hijo, para ' que to-
dos honorifiquen al Hi jo , como honoriíicaa 
al Padre: el que no honorificare al Hijo, 
no honorífica al Padre, que le envió. En 
verdad , en verdad os digo, que el que oye-
re mis palabras, y creyere á aquel que me 
envió, tiene la vida eterna, no íiene que 
temer el juicio, y pasará de la muerte á 
la vida. En verdad, en verdad os digo, 
que vendrá tiempo, y es ahora, cuando 
los muertos oirán la palabra del Hijo de 
Dios, y aquellos que la oyeren vivirán. 
Asi como el Padre tiene la vida en sí mis-
mo , así le ha dado al Hijo tener la vida 
en sí mismo, y le ha dado potestad de 
juzgar, porque es Hijo del hombre. No 
os maravilléis de que os diga, que llegará 
la hora en que todos los que estén en los 
monumentos ó sepulcros oirán la voz del 
Hijo del hombre, y los que hubieren obra-
do bien, tendrán una resurrección de v i -
da eterna, y los que hubieren obrado mal, 
tendrán una resurrección de condenación. 
Yo no obro por mí mismo : lo que oigo 
juzgo, y mi juicio es justo, porque yo no 
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busco mi voluntad, sino la Aél que me ha 
enviado. Si yo diese testimonio de mí 
mismo, ilii testimonio no os será creíble. 
Pues otro es el que da testimonio de mí y 
sé muy bien, que es verdadero su testimo-
nio. Vosotros fuisteis á ver á Juan, le en-* 
viásteis mensajeros, y él os dio testimo-
nio de mí, y ye no recibo testimonio pu-
ramente de los hombres; pero os digo es-
to para vuestra salvación, Juan era unn 
antorcha ardiente y resplandeciente, y 
vosotros os alegrábaís con su luz. Pero yo 
tengo un testimonio mayor que Juan. Las 
obras que yo he hecho en nombre de mi 
Padre esas mismas dan testimonio de que 
él es el que me ha enviado : mi mismo 
Padre, que me ha enviado es el que da 
testimonio de raí; mas vosotros ni habéis 
oído nunca su voz, ni habéis visto su ros-
tro , y en vosotros no se halla su pala-
bra , porque no creéis aquel á quien él ha 
enviado. Registrad las Escrituras, en las 
míe se halla lo conducente para la vida 
eterna, y er^  ellas encontrareis testimonios 
á mi favor. Pero vosotros no queréis ve-
nir á mí para tener la vida eterna. Yo no 
recibo la clarificación de ios hombres. Yo 
os he conocido müy bien, y sé que no te-
neis amor á Dios en vosotros. Yo he ve-
nido ú vosotros en nombre de mi Padre, 
y no me queréis recibir. Si hubiera veni-
do otro le hubierais recibido, g Como ha-
béis de creer vosotros, s^i ia gloria que 
buscáis es entre vosotros mismos, y na 
buscáis la gloria que es de solo Dios? No 
juzguéis que yo he de acusar para con 
mi Padre. El que os ha de acusar es Moy-
ses, en quien confiáis vosotros. Si voso-
tros creyerais bien á Moyses, desde luego 
me creye'rais á mí, por que de mí escri-
bid él- ¿Pero si no creéis á sus palabras, 
como habéis de c reerá las mias? 
Envía Jesucristo segunda vez á predicar 
á sus apóstoles. 
olvid Jesucristo de Jerusalen á Ga-
lilea en donde le recibieren los galileos 
con mucho aplauso, porque hablan visto 
las maravillas que había obrado en Jerusa-
len los que habían concurrido á la fiesta. 
Solo los de Nazaret eran los eme no hacían 
del Señor aquel aprecio correspondiente, 
de lo que JesiLcrlsío se quejaba. Están-
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do en Galilea el Señor Ilsma á sus doce 
!^p(5síolcs, y ios envía de dos en dos á 
predicar, dándoles segunda vez la misma 
potestad, y las mismas instrucciones que 
les habla dado antes. Los Apóstoles fue-
ron en cumplimiento del encargo de su so-
berano Maestro á predicar á todos la pe-
nitencia , y sanaban los enfermos unciándo-
los con aceite, y echaban los demonios 
de los cuerpos de los hombres. Volvieron 
los Apóstoles después de ejecutada su mi-
sión , y le contaron al Señor su Maestro 
cuanto habían hecho , y lo que habían 
predicado á ios hombres: entonces les d i -
jo Jesucristo : Fcmd conmigo á otro sitio 
soliiario^y descansad un poco; esto les 
dijo el Senor, porque era- tanta la mu-
chedumbre de gente que acudía ,que yen-
do unos y viniendo oíros, no les dejaban 
lugar ni aun para comer. 
Da el Señor de comer en el desierto á ein* 
co mil personas con cinco panes y 
dos peces. 
u é , pues, el Señor con sus discípulos 
y pasando el mar de Tibenades subió á un 
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monte, y deseansd un poco con ellos. Des* 
pues viendo el Señor, que una turba gran-
dísima de gente había venido áoírle , les 
predico muchas cosas celestiales; mas sien-
do ya por la tarde le dijeron al Señor sus 
discípulos, que ya era hora que despacha-
se aquellas gentes para que fuesen á los 
pueblos y aldeas vecinas á comprar co-
mida: el Señor queriendo probar ú Jos su-
yos le dijo á San Felipe: ¿Donde compra-
remos panes para que coman es t o s í a n Fe» 
lipe dijo : que doscientos denarios de pan 
no eran bastante para empezar á darles 
de comer á cada uno de los que estaban 
allí. Entonces dijo San Andrés; aquí hay 
un muchacho, que tiene cinco panes de 
cebada y dos peces; el Señor mando que 
ce los trajesen , y dijo á los Apostóles 
que dispusiesen que la gente toda se sen-
lase con drden sobre la yerba. E l nume-
ro era de cinco mil personas. Tomo' el Se-
ñor en sus manos aquellos panes, dio gra-
cias á su Padre Eterno, bendijo el pan, 
y lo mandó distribuir juntamente con los 
peces. Después de haber comido todos 4 
satisfacción, dijo el Señor á sus discípu^ 
los: Recoged los fragmentos ó sobras pa* 
ra que no se echen por ahí. Los Apóstoles 
Tecogieron las sobras, y con ellas llena-
ron doce canastos. Las turbáis maravilla-
das de este milagro tan grande y paten-
te, decían: que Jesucristo era un gran 
Profeta, que habla venido al mundo, y 
determinaron elegirle por su Rey; mas el 
Señor conociendo sus ideas se retiró so-
lo á un monte, habiendo mandado á sus 
Apóstoles, que se embarcasen, y pasasen 
al otro lado del lago, á donde le espera-
sen, retiradas las turbas. 
San Pedro ve á Jeme ruto en el mar. y 
anda el Santo sobre las aguas en medio 
de una tempestad/. 
Jesucristo se retiró solo al mnnte d i -
cho para orar, y venida la tarde, esta-
ba solo allí. ..Embarcados los Aoó-ro-
les según el orden que les b-bp, Uidof 
su maestro, Sé levanto m viento recio 
y peligroso en el mar, r.uand;.- r "i er:i 
la cuarta vigilia de Ja noche, i . ••; •• Mama^  
ban los del pais: viernlo eJ ÉQfa t n aflic-
ción en qué estaban sus g í s e í ^ l S fti^ 
bácia donde es-taban, andando i t rn t Üi 
Hiar ; ellos se asus ta ron ^ pensando q u e efa 
a lguna fantasma ó visión mala; mas el 
Señor les dijo: Sosegaos, no temáis, que 
soy yo. Elntonces dijo San Vedró. Seriar, 
si eres tú manda que yo vaya á tí sobrs 
las aguas. JesuGrisío l e &loi Ven, y 
echándose San Pedro con prontitud de la 
nave abajo, fue andando sobre el agua 
hacia donde estaba eí Señor; mas arre-
ciando entonces el viento,' empezó á íemeio 
y viendo que se sumergia clamo diciea-
do: Señor, sálvame. Al punto extendien-
do el Seílor su mano, tomo á San 'Pedro-
dé la. suya, y le dijo: Hombre .de poca 
fe, ¿porqué has titubeado? Entrando, pues, 
efl la nave• calmó el viento; pero los dis-
cípulos: asombrados del prodigio quedaron 
como fuera de sí, y ios que estaban en la 
nave" adoraron al Señor diciéndole : Fer~ 
áaderamenté eres Hijo de Dios. \ 
Busca el' pueblo á Jesucristo, y habiéndole 
encontrado en Cafárñtium, les habla sobre 
el misterio de la Eucaristía,y dejan al Se-
?1or algunos -de sus discípulos. 
E Lsanto Evangelio dice, que los Apda-
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toles no entendieron bien acerca del pro-
digio de la multiplicación de los panes, y 
añade que su coraron estaba ciego en la 
inteligencia de estas cosas: por fin.nave-
gando con el Señor, llegaron a la tierra 
de Geuezaret], lo que habiéndolo sabido 
I03 de aquella región , enviaron á la pre-
sencia deí Señor iodos los enfennos que 
había, rogándole que les pennitiese si-
quiera tocar la orla de su vestido: ellos 
lo hicieron asi, y quedaron sanos. Mas 
pasando el Señor con sus discípulos á Ca-
fárnaum, y habiendo reparado Jas turbas, 
al dia siguiente del .milagro de la multi-
plicación de los panes, que no estaba 
en aquellos sitios el Señar, y que tampo-
co se habia embarcado con sus discípu-
los, determinaron irle á buscar 3 Cai'ár-
rjaum, y liabiéndole encontrado le pre-
guntaron admirados ; ¿ Maestro , como has 
venido aquí? Entonces Ies dijo Jesucris-
to : En ver dad i en verdad os digo: voso-
tros me buscáis no por hs prodigios* que 
he hecho y habéis , vhto, sino porque ha* 
beis comido, y os habéis satisfecho de pan: 
no debéis solicitar una comida que perece; 
sino la que permanece para ¿ a vida eterna, 
que es la que os ha de dar el Hijo del hom~ 
hre. A esto lo ha destinado su Padre Dios, 
Eiics preguntaron al Sefíor, qué ha-
bían de hacer para obrar obras de Dios. 
Y Jesucristo les respondió: La obra de 
Dios es, que creáis á aquel que él ha en» 
viado. Ellos -replicaron: g Que señales u 
obras haces tií para que té creamos? Nues-
tros padres comieron el maná en el de-
sierto , que era un pan venido del Cielo, 
como lo dice la Escritura. Entonces les 
dijo Jesucristo, En verdad, en verdad 
os digo, que no fué Moyses el que os dio el 
pan del Cielo, sino mi Padre es el que 
os da del Cielo el verdadero pan: el pan de 
Dios es el que baja del Cielo \ y da la 
vidu al mundo. Ellos dijeron: Señorada-
nos siempre de ese pan. Jesucristo les di-
jo ; Yo soy el pan de- la vida, el que viene 
á mí, no tendrá hambre , y el que cree en 
m í , no tendrá sed nunca* Yo os lo he di-
•cho , ¡y me habéis visto , y no me creéis. To~ 
do lo que me da el Padre, viene á mí, y 
al que viene á mí yo- no le echaré fuer ai 
porque yo he bajado del Cíelo ,, no para ha-
cer - mi voluníad, sino la voluntad de áqiiel 
que me ka enviado. La voluntad, pues del 
Padre que me ha enviado es esta: que m 
pierda nada de los que me ha entregado-, 
sino que, /os resucite en el último día. Fud-
vo á decir, esta es la voluntad de mi Pa-
dre, que me ha enviado: que iodo el que 
vea al Hijo y lo crea tenga la. vida eter-
na ^ y yo le resucitaré en el último dia. 
Entonces empezaron los judíos á munmi-
rar y decir: ¿No es este el Hijo de José, 
de quien conocemos su padre y su ma-
dre? 2 Pues como nos dice que ha baja-
do del Cielo? Jesucristo les dijo: JVo 
murmuréis unos con otros de mí: ningum 
puede venir á mí, sino lo trajere el Padre, 
que me .ha enviado, y yo lo he de resuci-
tar en el último dia: está escrito en los l i -
bros de los Projetas, que todos serán dóci-
les á Dios, todo el que oyó del Padre, y 
a prendió,, vi ene á mí, no porque ha visto 
al Padre alguno, sino el que ha venido de 
éh En verdad, en verdad os digo, el que 
cree en mí tiene-la vida eterna. Yo soy el 
pan de la. vida. Vuestros padres comieron 
el maná en el desierto', pero murieron. Yo 
soy un pan vivo, que ha bajado del Cielo. 
• Si alguno comiere de este pan, vivirá eter-
namente, y d pan que yo, les he de dar, es 
mi carne por la vida del mundo, Dispuía-
han los judies entre sí sobre el como ha-
bía de dar s q carne el Señor para comer. 
Mas el Señor les dijo: si no comiéreís la 
carne del Hijo del Hombre, y bebiereis su 
sangre , / 2 0 tendréis vida en vosotros. E l que 
come mi carne ^  y bebe mi sangre. iiene la 
vida eterna, y yo le resucitaré en el últi-
mo dia. M i carne es verdadera comida \ y 
mi sangre es verdadera bebida * el que co-
me mi carne y bebe mi sangre,, está en 
mí y yo en él. Asi como me mandó á mí 
mi Padre viviente, yo vivo por el Padre, 
y el que me cerne á mí , vive por mí. Este 
es el pan que bajó del Cielo, no como el 
maná que comieron vuestros padres en él 
desierto, y se murieron. FJ c¡ue come, este 
pan vivirá eternamente. Todo esto les d i -
jo Jesucristo á los judíos en la sina-
goga de Caílírnann]. Muchos, aun de los 
mismos discípulos del Señor, dijeron : Dz/-
¡ro es esto, y? quien lo ha de oir2. Jesu-
cristo conociendo, que siis mismos dis-
cípuloi miirmuraban. de^lo que liabia d i -
cho les dijo j; Esto-.- os- escandaliza ? g Qué 
fu-:ra si vierais s ubir al Hijo .del hombre 
donde estaba antes t E l espíritu es el que 
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vivifica, la carne de nada aprovecha: las 
palabras, que yo os he hablado son espíri-
tu y vida, mas hay entre vosotros algu-
nos que no creen ^  por tanto os he dicho, que 
ninguno puede venir á mi, si no le fuere con-
cedido por mi Padre, En efecto, muchos 
de los discípulos del Señor le abandona-
ron por esto, y lío le quisieron seguir en 
adelante. Entonces les dijo Jesucristo á 
los doce Apóstoles : j Os queréis también 
ir vosotros? A esto respondió San Pedro 
diciendo: Señor, $ á quien hemos de ir* Tu 
tienes palabras de vida eterna. Nosotros he-
mos creido y conocido, que tú eres Cris-
to Hijo de Dios. Y Jesucristo le dijo: 
Yo os elegí doce, entre vosotros hay uno 
que es diablo. Esto dijo el Señor por Ju-
das, que sabia, lo había de entregar. 
Culpan los judíos á los discípulos del Sefior 
porque no se lavaban las manos antes de 
comer, según sus tradiciones . 
D 'espues de esto determinó el Sefior 
pasar á Jerusalen para celebrar la pascua, 
que se acercaba, y era la segunda a que 
el Sefior asistía después de su Bautismo;, 
pero poco después de la festividad deter-
minó el Señor ir á Galilea otra vez, á 
donde le siguieron muchos escribas y 
fariseos desde Jerusalen, movidos del odia 
que le tenían , y deseando contradecirle y 
perseguirle en todo, y asi le preguntaron 
en esta ocasión al Señor: g que como no 
guardaban sus discípulos las tradiciones 
de sus antiguos en lavarse las manos para 
comer, y también lavar los vasos en que 
bebían muchas veces, según su costumbre? 
El Señor les estuvo escuchando, y luego 
dijo: Bien profetizó de vosotros, hipócritas^ 
el Profeta Isaías, mando dijo: Este pue* 
blo me honra cm los labios, pero su cora~ 
zon está lejos de mí. En vano me reveren-
cian, enseñando doctrinas y preceptos de 
los hombres: dejando vosotros la ley de 
Dios, observáis la tradición de los hom-
bres, las piirijicaciones de los vasos, y 
otras muchas cosas semejantes á estas, 
Quebrantáis el precepto de Dios y guar-
dáis vuestra tradición. Moyses dijo : Hon-
ra á tu padre y á tu madre, .y el que mal-
dijere al padre ó á la madre sea muerto, 
Y vosotros dejais que un hijo diga á su 
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padre ^  ó madre ^  que sus Mettes están con* 
sagrados á Dios, y no permitís que los so-
corran con ellos i faltando a l precepto de 
Dios p w la tradición i y asi á este modo 
baceis otras muchas co^ . Dicho esto, con-
voco Jesucristo las turbas, y les dijo :. 
Vid, y entended: Lo que entra por la boca, 
m es lo que mancha al hombre ; sino .lo que 
sale de su boca, esto le mancha. Entonces 
se llegaron al Señor sus discípulos, y le 
dijeron, que los fariseos se habían escan-
dalizado con Jo que habia dicho. Y el 
Señor les respondió: 7bda plantación que 
no haya plantado mi Padre Celestial, se-
rá desarraigada: dejadlos, ellos son cie-
gos y guias de otros ciegos. Si un ciego, 
pues, guia á otro ciego, ambos caer fin en 
él hoyo. Entonces dijo San Pedro. Explí-
canos esta parábola. Mas Jesucristo le 
respondió ; g Aun todavía estáis vosotros 
sin inteligencia ? ¿ No veis que todo lo que 
entra en la boca, cae al vientre * Lo que 
s.aíe de la boca, sale del corazón, , y esto 
mancha al hombre. Del corazón, pues., sa-
len los malos pensamientos-, los homicidios, 
ios adulierios , • las forni hur-. 
ios, los falsos testimonios y los blasfi-
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mías, estas ion ¡as cosas me manchan al 
hombre \ pero el comer sin lavarse las má" 
nos no es lo que mancha al hombre. 
La Cananea pide al Señor con grandes iffa* 
tandas la salud de su hija, y la 
consigue. 
escontento el Señor con los judíos, 
determinó apartarse de su vista, retirán-
dose hacia los confines de Tiro y de Sí-
don, en donde saiiéndole al encuentro una 
mugér cananea de nación, le clamo d i -
ciéndole: Ten misericordia de mí, Sefíor 
hijo de David% porque mi hija se haya muy 
atormentada del demonio. El Señor no le 
respondió palabra, y ella no cesaba de 
clamar, y tanto que los discípulos por 
evitar su molestia, le dijeron á su Maes-
tro: Señor despáchala porque no cesa de 
clamar. Jesucristo respondió: Yo no he-
sido enviado sino á las ovejas , que han 
perecido de la casa de Jsracl. Ella oyen-
do esto, vino y se arrodilló á los pies 
de Jesucristo diciéndole: Señor socor-* 
» reme,- Mas el Señor la dijo: Aro es hueno 
tmar el pan de los hijos y. echarlo ú los 
perros» Ls Cananea dijo á esto: Bien 
Señor, pero los perros comen de las mi-
gajas que caen de la mesa de sus dueños» 
Entonces dijo Jesucristo: ¡0 muger, gran-
de es tu f e l Hágase lo que quieres. Coa 
esto se verificó la sanidad de la hija de 
l a Cananea, pues yendo esta ú su casa 
encontró á su hija tan buena, sentada eñ 
la tama, y libre del demonio que la opri-
niia, pues había ya salido de su cuerpo. 
Cura el Señor á un hombre sordo y mudo. 
'esviándose el Señor de los confines 
de Tiro , fué por Sidon al mar de Galilea, 
atravesando por Decapoleos, en donde le 
presentaron un hombre sordo y mudo, y 
le rogaron, que poniéndole su mano te' 
«anase. El Señor le separó de la turba, lle-
vándole por su mano , y poniéndole los 
dedos en los oídos , y untándole con su 
eaíiva. la lengua, mirando el Señor 
ia'cia el Cielo, gimió y le á\¡o: Ephe-
2 « , que quiere decir abre, y al punto 
empezó í hablar este hombre mudo. 
Lui go el Salor encardó á todos , que na-
da d-ijesea del milagro; pero ellos lo pa-
blícaron bien, mientras mas se le eucar* 
gaba lo contrario , y atimirados decían % 
Todo lo hace bien^ hace oir á los sordos^  y 
hablar á los mudos.' 
Da de comer otra vez el Señor en el de* 
sierto á mas de cuatro mil personas ^ con 
siete panes y algunos peces -pequeños^ ha-
biendo curado antes muchos enfermos. 
D 'espues se retiro el Señor á un monte 
á donde habiendo acudido las turbas con 
multitud de enfermos, y habiéndoles da-
do sanidad á todos, se admiraban las gen-
tes de ver hablar los mudos^ ver los cie-
gos, andar los cojos, y asi de los demás 
enfermos , de lo que daban gracias á Dios, 
y le alababan. Jesucristo viendo tanta 
gente , que le següia á donde quiera que 
iba , y que en esía ocasión estaban ham-
brientos, se-explicó así: Tengo compasión 
de la turba i porque ya ha tres di as que 
me siguen i y no tienen que comer., y m 
quiero enviarlos asi á sus casas ^ por.qus 
desfallecerán en el camino. Los Apóstoles 
le dijeron al Señor, que de donde Ies ha-
bla de venir en aquel desierto tañía abun -^: 
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dan cía de panes como se necesitaba para 
dar de conier á- tanta gente. Eí Senbr en-
íonces preguntó,: ¿Cuantos, panes tenéis?; 
Ellos dijeron: que tenían siete panes, y. 
unos pocos pececillos. Ei Señor mando 
traerlos , y que se distribuyese la turba 
por el-campo , y íomando en sus. manos, 
los panes y los peces, dando gracias, y. 
partiendo .la vianda se la daba á los dis-: 
cípulos, y estos á la gente. Todos comie-
ron hasta no querer mas, y después sobra-
ron siete espuertas de comida, siendo -en 
esta ocasión los que comieron, en mime-: 
ro de cuatro mil personas, sin contar las-
niugeres y los niños. 
Pidcti Jos fariseos milagros a Jesucristo a-
• - y el Señor /os remite al-de su 
Resurrección. 
_abiendo despedido el Señjjr las tur- i 
bas del desierto, se embarcó con sus dís--. 
cípulos en una nave, para eLpaís de Ma-. 
gedan. Mas corno los fariseos no dejaban 
de perseguirle en donde quiera que ibíi,, 
con .' preguntas y razones maliciosas, s&. 
llegaron ai.íkilor y le dijeron que les Mé 
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cíese un milagro d señal del Cielo. Mas eí 
Señor les respondió: Fosotros por la tardé 
soléis decir, mañana ha de hacer sereno el 
día, porque el cielo está arrebolado, y 
por la mañana decís ., ha de haber tempes* 
iad, porque el cielo esté opaco y írisíe* 
Vosotros que juzgáis del • cielo, no conocm 
las señales de los tiempos. La generación 
mala y adúltera es la que busca señales 
del ciclo * y'72o se le dará otra señal sino 
la de Joñas Profeta. Entonces el Scilor 
les dejo', y siguiendo su viage CGO SUS 
discípulos. pasó con ellos á la otra pane 
de! mar eii • que estaban. 
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Encarda H Fcñor á sus discípulos 'que se 
guardmeñ do ¡os fariseos por sus -malai 
costumbres. 
¡yo Jcsucrlsfo después á sus discfpü-
hoi Guu-rdaos de Ja levadura de los fa~ 
riscos' y s-educeos Los discípulos , enten-
d;e.'.tb a-.Ks palabras materialmente, y 
pcii¿.i!ido: rué hablaba de cosa de pan: ma-
teriai , del qne no habkntraído ninguno^ 
deeiau entre s í : ¿que como les decía esto, 
m teniendo'••ellos consko pao alguno ?^ El 
i6o 
Señor, penetrando sa corazón, les dijo: 
5? ¿Qué es lo que esdis pensando dentro de 
vosotros acerca de que no tenéis pan, 
hombres de poca fe ? ¿Todavía no en-
tendéis , ni os acordáis del pasage de 
los cinco panes conque comieron cin-
co mil hombres, y sobraron tantas es-
puertas? ¿Ni OÍ acordáis tampoco, cuando 
con siete panes comieron cuatro m i l , y 
sobró también tanto? ¿Cómo no enten-
déis, que yo no hablo de ese pan, cuan-
do os digo, que os guardéis de la leva-
dura de los fariseos y saduceos?w Enton-
ces conocieron los discípulos, que lo que 
el Señor les quería decir con el nombre 
de levadura de los fariseos y saduceos, 
era la doctrina mala de estos, 
T*" el Señor vista á un ciego en Bethsaida, 
v, ino el Señor con sus discípulos á 
Beíasaida, y le presentaron un ciego, ro-
gándole que le pusiese su mano y le sana-
se. Ei Señor tomó de la mano al ciego lo 
sacó fuera de la población , y luego un-
tándole con saliva ios ojos, é imponién-
dole sus manos, le preguntó si veía ai^o 
E l ciego respondió: Veo Ies hombres an-
dar como los árboJes. Después volvió el Se-
ñor á imponerle sus manos sobre los ojos, 
y empezó á ver bien claramente todas 
las cosas. Entonces Jesucristo le dijo: 
Vete á tu casa, y si entrares en el pue* 
blo é nadie le digas nada. 
Promete Jesucristo las llaves del Cielo á 
San Pedro, 
D _ 'espues fue el Señor con sus discípulos 
i las partes de Cesaréa, y les preguntó 
á sus Apóstoles: ¿Quien dicen los hombres* 
que es el hijo del hombre ? Ellos respon-
dieron: Unos dicen que sois Juan Bautis-
ta oíros que Elias, otros que Jeremías 9 
6 alguno de los profetas. Jesucristo les 
dijo: Y vosotros i quien decis que soy yo* 
Entonces respondiendo San Pedro^ dijo: 
•Tú eres Cristo ^  hijo de Dios vivo. A es-
to dijo el Señor: Dichoso eres^  Simon+hi-
jo de Joñas, que la carne y la sangre no 
te lo han revelado, sino mi Padre que está 
en los Cielos. Y yo te digo, que eres piedra^ 
y sobre esta piedra edificaré mi igle-
sia, y las puertas del infierno no prevah* 
I I 
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cersn contra ella, y te daré las llaves del 
reino de los Cielos, y iodo lo que ligares 
sobre la t ierra, será ligado en los Ciclos, 
y todo lo que desatares sobre la tierra, 
será desatado en los Cielos. Con esto G|tie-
d<5 San Pedro declarado por Primado de 
los Apostóles y cabeza visible de la Iglesia. 
Habla Jesucristo con sus apóstoles da* 
ramente .acerca de la pasión y muerte que 
esperaba. 
'espues que San Pedro en nombre de 
todos los. Apóstoles Labia confesado la di-
vinidad de Jesucristo, les encargó el Se-
ñor, que á nadie dijesen quien era, y les 
empezó á decir como era preciso y con-
veniente, que fuese á Jerusalen, en don-
de habia de padecer mucho por los an-
cianos , escribas y príncipes de los sa-
cerdotes, y que finalmente Labia de ser 
muerto , y al cabo de tres dias Labia de 
resucitar. Entonces San Pedro, llevado 
del grande amor que tenia á Jesucris-
t o , sacando aparte al Señor , le empezá 
á reconvenir diciéndole: Esté lejos de tí^ 
•SefiQry eso que decís, m te suceda eso, Mw 
1% 
Jesucristo respondiendo como enfadado 
le dijo: Apártaté de aquí satanás, das 
motivo- de escándalo, no sabes las cosas de 
Dios i sino las de los hombres. Luego Je-
sucristo, hablando con todos sus discí-
pulos, dijo: Si alguno quisiere venir en 
pos de nú , niegúese á sí mismo * tome su 
cruz y sígame. E l que solo tuviere cuida-
do de su vida, la perderá; mas el que la 
perdiere por mi¡ la haHará. iQüé\ pues, le 
aprovecha al hombre lucrar el universa mun-
do, si padece detrimento de su alma % ¿O 
qué otra cosa dará el hombre en Cónmu-
íación por su alma* E l Hijo , pues, del 
hombre ha de venir en la gloria de su Pa-
dre con sus Angeles, y entonces U da rá a 
cada uno según sus obras. En verdad os 
digo, que algunos de ¿os que están aquí 
no morirán sin haber visto al Hijo del 
hombre venir en su reino. 
Transfigurase Jesucristo delante de sm 
tres escogidos Apóstoles en el monte 
Tabor. 
D espues de seis días llevo consigo eí 
Señor á San Pedro , á Jacobo y á Juan sti; 
m -
hermanos á un alto monte, y se transfi-
guró delante de ellos, ponie'ndose su sem-
blante tan resplandeciente cerno el sol 
y sus vestiduras tan blancas como la nie-
ve , apareciéndose también allí Moyses y. 
Elias, hablando con el Señor. San Pedro 
arrebatado con esta vista, dijo; Sefíor, 
iserá bueno i que estemos aquí? Si quie-
res , hagamos aquí tres tabernáculos, uno 
para t í , otro para Moyses, y utro para 
Elias, No habia acabado de hablar esto 
San Pedro, cuando una nube muy res-
plandeciente los cubrid á todos, y de la 
misma nube salió una voz que dijo: Es-
te es mi Hijo amado, en quien me com-
plazco mucho, oidle á él. Los Apóstoles 
asombrados cayeron con sus rostros sobre 
la tierra, llenos de temor; mas llegándo-
se á ellos Jesucristo, les dijo: Levan-
taos y no temáis. Ellos levantando sus 
ojos arriba á nadie vieron mas que á Je-
sús, y bajando todos del monte, les di-
jo el Señor : La visión que habéis teni-
do , á nadie se la diréis, hasta que • el 
Hijo del hombre resucite de entre1 los 
muertos. Los Apóstoles no entendiéndo lo 
que su Maestro les quería decir en esto 
de su resurrección, le pregunta ron si erá 
cierto Jo que decian los escribas y fari-
seos acerca de la venida de Elias al mun-
do. El Señor les dijo que s í ; pero que 
habia" venido otro mejor que Elias , á 
quien no habian conocido, y que le ha-
bían de hacer padecer. Los Apóstoles aun 
no entendieron bien lo que su Maestro 
les decia, pues según advierte el santo 
Evangelio, lo entendieron por Juan Bau-
tista. 
Cura el Señor á un endemoniado que m 
habian podido curar los apóstoles. 
A. ,1 siguiente día fué el Señor á donde 
estaban los demás discípulos suyos, con 
los que estaba una grande turba de gen-
te, y entre ellos algunos escribas, que 
disputaban, y les hablaban sobre la doc-
trina de su Maestro. Asi que aquel con-
junto de gente vid á Jesucristo, se que-
dó en admiración , y luego fueron á sa-
ludarle. El Señor empezó á preguntarles: 
i Q u é es lo que estáis díspuíafido * Y ves-
pondiendo uno de la turba, dijo: MaeS-
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tro, yo he traído aquí un hijo mío, qtié 
tiene un espíritu inmundo, para que le 
sanases, porque le hace dar gritos, echar 
espumas, rechinar los dientes, lo arroja 
contra las paredes, y se quiere despeda-
zar, y está árido y seco; yo le he di-
cho i tus discípulos, que le echasen al 
demonio fuera, y no lo han podido ha* 
cer. Entonces respondió Jesucristo y O 
generación incrédulal % cuanto tiempo he de 
estar con vosotros? % Cuanto tiempo os he 
de tolerar aun ? Traedme ese hombre acá. 
Se lo llevaron al ¡Señor , y al punto el 
maligno espíritu lo empezó n agitar, á 
hacerle echar en tierra, revolcándose en 
ella con movimientos violentos, echando 
espumas por la beca, Entonces le j.resun-
td Jesucristo á su Padre. ¿'Cuanto tiem-
po hace que padece este accidente ? E l pa-
dre respondió, que desde la infancia, y 
que le acometían con frecuencia, arrojan- . 
dolé en el fuego y en el agua, y volvió 
á instar al Señor, que compadecido de 
ellos los consolase, sj podía hacerlo, dán-
dole sanidad á su hijo. Jesucristo en* 
tonces respondió: Si tú puedes creer^ to-
das las cosas son posibles al creyente, Al 
punto dijo el padre, exclamando" con l i -
grimas: Yo creo* Señor, ayuda mi incfé~ 
dulidad, Jesucristo entonces mirando ha-
cia la turba amenazó a] demonio en uri 
tono de autoridad divina, diciéndole: Es~ 
p'iritu sordo y mudo, yo te mando que 
salgas de cíe hombre, y que nunca mas 
vuelvas á. entrar en él. El demonio vol-
viendo á hacer en el hombre movimíen-
fos extraordinarios para salir de su cuer-
po, le dejó tendido en el suelo Inmoble, 
de tal modo que muchos le tuvieron por 
muerto. Entonces Jesucristo tomándolo 
de la mano. Jo levantó y quedó sano 
enteramente, 
Después habiendo Jesucristo vueíío 
á su casa con sus discípulos le pregun-
taron estos en secreto: $ Porqué nosotros 
no hemos podido echar este demonio^ Jesu-
cristo les dijo, q«e había sido por su 
incredulidad, y anadió el Señor: En ver-
dad os digo, que si tuviérais tanta fe co-
mo un grano de mostaza, y le decís á este 
monte, ve de aquí al l í , pasará y no habrá 
nada imposible para vosotros. Y concluyó, 
el Señor diciendo : Este género de demonios 
m puede salir sino es con oración y ayuno*. 
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Vuelvt el Señor á Galilea con sus discípulos^ 
habiéndoles en el camino otra vez acerca 
de su pas ión , y luego paga el tributo en 
Cafárnaum , haciendo sacar una moneda 
milagrosamente de la boca del primer 
pez, que pescó San Pedro, 
D. 'cspues de esto dice el santo Evange-
lio , que el Señor se fue secretamente con 
sus discípulos á Galilea, sin querer por 
entonces tratar con los judíos, y en el 
camino les dijo a aquellos, que ej Jiijo 
del hombre sería entregado e n las manos 
de los hombres, le matarían, y que i 
los tres dias resucitaría. Los Apóstoles» 
aunque no acababan de comprender lo 
que les decia, no se atrevían á pregun-
tarle acerca de esto. Y acercándose el Se-
ñor con sus discípulos á Cafárnaum, lle-
garon los cobradores de los impuestos pú-
blicos 6 tributos , y le dijeron i San Pe-
dro, que su Maestro no pagaba la con-
tribución debida-» y San Pedro sin averi-
guar esto respondió que sí, Mas estando 
ya en la casa, Jesucristo se anticipó 
i decirle á San Pedro; ¡Qué te parece 
.i6g 
Simón* $ Los Reyes de ¡a t ierra de quien 
cobran el tributo ó censo ^ de sus hijos á 
de ios ágenos ? San Pedro respondió que 
de ios ajenos. Entonces dijo Jesucris-
to; % Luego los hijos son libres, l Mas por 
que no escandalizémos á estos, anda ve 
al mar , ee-ha el anzuelo ¡ y el primer pez 
que cogieses abierta su boca, encontrarás 
en ella una moneda ^ tómala y paga por 
mí y por fu 
Disputan hs Apóstoles sobre la mayoría en 
el Reino de los Cielos, y hablan sobre 
m hombre, que echaba los demonios-sin 
ser del número de los discípulos 
del Señor. 
H. .abiendo entrado el Señor en su casa 
de Cafarnaum, les dijo á los Apostóles: 
¿ Qué es lo que tratabais por el camino ? 
EUos callaron por lo pronto; pero luego 
se deternnnaron á preguntarle; ¿Quien 
juzgas , que es el mayor en el reino de 
los Cielos.* El Señor respondió llamando 
á los doce, díciéndoles; Si alguno quiere 
ser el pr imero, se ha de hacer el últ imo 
de hfdosi y se ha de hacer su sirviente» 
Después Ilamamlo el Señor £ un nino que 
allí estaba, tomándolo de la mano, y po-
niéndolo en medio de ellos, y abrazándo-
le coa sus brazos, dijo á los Apósto-
les: en verdad os digo, sí: no os volvéis, 
y os hacéis como los pá rbu los , no entra-
reis en el remo de los Cielos, E l que se 
humillare, pues i como este par bulo > ese 
será mayor en el reino de los Cielos, Cual-
quiera que recibiere á uno de estos par-
bulos en mi nombre, me recibe á mí, y 
cualquiera que me recibe á m i , no es á 
mí á quien recibe, sino á aquel que me ha 
enviado. Entonces dijo San Juan : Maes-
tro , hemos visto un hombre , que sin ser 
de nosotros echa los demonios en tu nom-
bre, y se lo hemos estorbado. E l Señor 
le respondió: no se ]o prohibáis. Ningu-
no hay que en mi nombre haga prodigios, 
y hable luego al punto mal de mí. E l que 
no fuere contra vosotros, por vosotros está* 
• • • 
• 
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Varias doctrinas de Jesucristo acerca de. 
diversos puntos* 
esta ocasión siguió hablando Jesu* 
Cristo con sus Apostóles, acerca de va-» 
rias materias/ en k forma siguiente. 
Doctrina del Sefíor sobre el escánda-
lo y ocasiones de pecar. 
Dijo Jesucristo: El que escandali-» 
zarc á uno de estos pequeños, que 
creen en mí, mejor le estuviera si con 
una piedra de molirio atada á su cuello 
fuese arrojado á lo profundo del mar.; Ay 
del mundo por los escándalos! Es preciso 
que haya escándalos; pero desgraciado de 
aquel hombre , por quien el escándalo vie-
ne. Si acaso os escandaliza - alguna mano 
vuestra, cortarla, mejor es entrar sin ella 
en la vida eterna, que teniendo dos ma-
nos- ser echado al fuego que nunca se 
apaga, en donde el gusano no muere y 
el fuego no se extingue; y si os escan-
dalizare algún pie, cortarlo, mejor es en-
trar sin él en la vida eterna, que tenien-
do los dos pies cabales ser echado al fue-
go inextingüible, en donde el gusano no 
1?% 
"muere, ni el fuego se apaga: si os. es-
candalizare algún ojo vuestro, arrancad-
lo, mejor es entrar sin él en el reino de 
Dios, que teniendo dos ojos ser arrojado 
al fuego eterno. Todo se ha de puriíicar 
^ c/m el fuego, como la víctima con ia sai: 
buena, es la sal ; pero si se desvaneciere, 
. ¿como ha de servir para salar ? Tened en 
vosotros sal , y también tened paz entre 
vosotros. 
, Habla el Señor sobre no menospreciar 
los pequeñuelos. 
«Mi Jrad, siguió diciendo el Señor: cui-
dado , que no menospreciéis á ninguno de 
estos pequeñiíos, yo os digo, que sus An-
geles en el Cielo siempre están viendo la 
cara de mi Padre Celestial, que está en 
los Cielos : vino el Hijo del hombre á 
salvar lo que estaba perdido, j Qué os pa-
rece á vosotros ? Si un. hombre que tu-
viese cien ovejas, y se le hubiera perdi-
do una , | no dejaría las noventa y nueve 
en los montes, é iría al desierto en bus-
ca de la perdida ? Y si la halla, 3 tendrá 
mas gozó con ella que por las noventa y 
nueve , que no se habían perdido ? Asi es 
la Voluntad de vuestro Padre, que está en 
los Cielos, que no quiere que perezca 
ni uno de estos pequeñuelos. 
Habla el Señor sobre perdonar las injurias* 
¡^i acaso pecare tu hermano delante de 
t í , vé y corrígele á solas: y si te oye-
re, has lucrado á tu hermano; si no te 
oyere , lleva contigo una 6 dos perso-
nas , para que conste lo verdadero en la 
boca de dos 6 tres testigos, y si no oye-
re á estos, díselo á la Iglesia, y si no oye-
re á la Iglesia, sera para tí como un gen-
til ó un publicano. En verdad os digo á 
vosotros, ( dijo el Señor , hablando con sus 
Apóstoles , ) todo loque atareis sobre la 
tierra, será atado en el Cielo; y lo que 
desaíáreis sobre la tierra, será desatado 
en el Cielo. Otra vez os digo, que si dos 
de vosotros unidos en la tierra pidiesen 
cualquiera cosa se les concederá por mi 
Padre , que está en los Cielos. Porque don-
dé''estuvieren' dos ó tres congregados en 
m 
. fóí nombre, allí estoy yo , en medio .de 
ellos. 
Así que dijo esto Jesucristo , se 
ficered San Pedro a el Señor , y le 
preguntó ; Scflor , ¿ hasta cuantas, veces 
que peque mi hermano ¡e tengo de perdo-
m r ? á hasta siete veces ? El Señor respon-
' ' dio : Atended vosotros , si pecare vuestro 
hermano , reprendedlo , y sí se arrepiente 
..perdomdlo. Luego mirando el Señor á 
San Pedro , y respondiendo directamente 
á la pregunta , que había hecho, le dijo: 
Note digo que perdones siete veces sola-
. mentó , sino ¡unta setenta veces siete. En lo 
que quiso decir el Señor, que se perdo-
nasen siempre las injurias y ofensas de 
los prójimos. 
Sigue el Señor dicic?ido la parábola del 
siervo que no quiso perdonar á su com-
pañero la deuda que tenia con él. 
or tanto siguiú hablando Jesucristo: 
r Es semejante el reino de les Cielos á 
un hombre Rey , que quiso tomar cuen-
tas a sus criados, y viendo que uno de 
ellos le debía diez mil talentos, sin tenet* 
con qué satisfacerlos, manda venderlo á 
é l , á su muger y todas sus" cosas, mas 
él se ecLa á los pies del amo, y le su-
plica • que tenga paciencia y le espere, 
que le. pagará todo. El amo compadecido 
le da la libertad, y le perdona toda la 
deuda. Pero este siervo encontrándose coa 
un compañero, que le debía á él cien de-
narios, le empezó á estrechar, diciendo-
le; Págame lo que me Jebes, El consieivo 
arrodillado le pedia, que tuviese pacien-
cia y le esperase para el pago; él no 
quiso, sino lo hizo poner en la cárcel. 
Los demás siervos viendo lo que pasaba, 
contristados en gran manera, se lo con-
taron todo á su Scilor, el cual llamando 
al otro le dijo; Siervo malo, yo te he 
perdonado todo el débito ^ por que me lo ro-
gaste ; ¿ »o era debido que tú te hubieras 
apiadado de tu compañero, como yo me 
•apiadé de #? Entonces airado el amo 
mandó'entregarlo á ios ministros de jus-
ticia, para que le pusiesen preso, hasta 
que pagase todo el débito. Asi harh mi 
Padre Celestial con vosotros, si no perdo-
náis de todo corazón á vuestros hermanoM 
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Habla el Señor sobre la confianza en D/os, 
y el poco aprecio que debemos hacer de 
nosotros mismos. 
E. fn esta ocasión le dijeron los Apóstoles 
al,.Señor: Aitméntan.os la fe. Y el Señor 
les. respondió: Si tuviereis tanta fe como 
un grafio de mostaza , y le dijereis á este 
árbol de moras, desarraígate, y tras-
plántate en el mar, os obedecerá á voso-
tros. ¿Quien de vosotros , que tenga un 
criado, que viene de su trabajo del cam-
po', le dice que descanse ? sino mas bien 
dispon la cena, prepárate para ministrar-
l a , que después comerás y beberás tu. 
g Por ventura , quedará el amo agradecido, 
de que haya hecho lo que le mandó que 
hiciese? No por cierto. Pues así vosotros 
debéis juzgar, que después de haber cum-
plido todos los preceptos que se os han 
impuesto , debéis decir: Siervos inútiles 
5om.os, no hemos hecho mas que lo que de* 
biamos hacer. 
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Va el Señor hacia los confínes de Judea^ 
detras del Jordán, en donde le tientan los 
fariseos con sus preguntm acerca del 
matrimonio. 
i^júxá el Señor de h Galilea, y se di-
rigid hacia la Judea, á la otra parte del 
rio Jordán, i donde ie siguió mucha gen-
te , como siempre,Jlcvando sus enfermos, 
á todos los cuales curó; pero como los 
fariseos no cesaban de perseguir al Señor. 
y tentarle con sus maliciosas preguntas, 
llegaron en esta ocasión y le pregunta-
ron , que si era lícito á cualquiera dejar 
su muger por cualquiera causa d moti-
vo, á lo que respondió el Señor: g iVa 
habéis leído, que el que hizo en el principio 
al hombre., le hizo varón y muger ? Y por 
esto dejará el hombre, su padre y su ma-
dre, y se unirá á su rnuger, y serán dos 
m una carne. Y asi ya no son dos, sino una 
carne; pues lo que juntó Dios, no separe 
el hombre. Replicaron los fariseos; que 
porqué habia mandado Moyses el repudio. 
A lo que respondió el Señor: Moyses, por 
la dureza de vuestros corazones os per-
mitió dejar vuestras nmgercs; pero al princi-
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pío no fué asi, Y yo os digo, que cualquie-
ra que dejare á su muger, sino es por c¿m~ 
sa de fornicación, y se casare con otra, ya 
ha adulterado n y el que se casare con la 
otra iiace adulterio. Entonces dijeron los 
discípulos al Señor: Si asi le sucede al 
hombre con la muger, no conviene casarse. 
E l Señor respondió; No todos alcanzan es-
tas razones, sino aquellos á quienes está 
concedido. Hay eunucos que lo son desde 
el vientre de su madre, y hoy eunucos que 
se han castrado á sí mismos por el reino 
de los Cielos. E l que puede entender, ená 
tienda, 
•Recibe el Señor con mucho agrado á unos 
niños, y íqs da su bendición. 
'espties le presentaron al Señor unos 
niños, para que les pusiese sus manos, y 
orase á su Eterno Padre por ellos, y jos 
Apóstoles juzgando que molestaban ai Se-
ñor les empezaron á reñir , mas Jesucris-
to les dijo á los Apóstoles; Dejad estar los 
párvulos, y no les prohibáis que se acer-
quen á mí, porque de tales es el reino, de 
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los Cielos. En verdad os £%o, que el que 
no recibiere el reino de Dios como un ni-
ño, no entrará en él. Luego dicho esto, 
abrazó el Señor á los niños, Íes impuso 
sus divinas manos , y les echo su celestial 
bendición. 
Reprende Jesucristo á sus discípulos, in-
dignados contra los samaritams ^ por el 
mal recibwnento que le habian hecho. 
D e s p u é s determinó el Señor ir á Jcru-
salen, y pasando por Samaria, mandó de-
lante de sí algunos de sus Apóstoles, para 
que le preparasen casa donde estar en 
aquella ciudad, de que estaban cerca; mas 
los samanta nos no le quisieion hospedar, 
porque conocieron que iba á Jerusalen. 
Entonces Santiago el Mayor y San Juan 
dijeron: ¿ que mandemos que baje 
fuego del Cielo y los consuma ? Mas el 
Señor volviéndose hacia estos dos Apóstoles 
les dijo: g No sabéis cual es el espíritu 
que tenéis ? E l Hijo del hombre no ha ve-
nido á perder las almas ^ sino á salvarlas. 
Dicho esto se retiró el Señor con sus dis-
cípulos á otro pueblo. 
12* 
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Responde el Señor á un rico que le pre~ 
gunta qué debe hacer para salvarse. 
E, rn esta ocasión se presentó á Jesucristo 
un hombre joven diciéndole; Maestro bue-
no iqué obras buenas debo hacer para conse-
guir la vida eterna? El Señor le respon-
dió : 2 Porqué me dices á mí bueno, si so-
lo Dios es bueno ? Si quieres, pues, entrar 
á la vida eterna, guarda ios mandamientos. 
Él replico; ¿Y cuales son % El Señor le 
contestó, repitiendo los del Decálogo; 
á lo que dijo el joven, que todos aquellos 
mandamientos los habia guardado desde su 
juventud, y así pregunto; ¿Í/W^ es loque 
me resta que hacer mas? A esto le dijo 
Jesucristo; 51 quieres ser perfecto, anda 
y vende cuanto tienes, y dáselo á los 
pobres, y tendrás un tesoro en los Cielos;, 
y luego ven y sigúeme á ni¡, FA mancebo, 
asi que oyó esto , se entristeció y se fué, 
porque dice el Evangelio, que era rico, y 
tenia muchas posesiones. Entonces le dijo 
Jesucristo á sus Apóstoles lo siguiente: 
£ n verdad os digo, que un rio entrará 
dificilmente en el reino de los Cielos, Y 
i8r 
otra vez os digo , que es mas fácil que entre 
un. camello por el ojo de una aguja, que 
un rico entre en el reino de los Cielos, 
Oyendo esto los discípulos se maravi-
llaron en gran mañera, y decían de este 
modo: ^Quien podré salvarse ? Mas el Se-
fior les dijo: Estas cosas parecen imposi* 
bles á los hombres: Pero para Dios son to-
das las cosas posibles. Entonces dijo S. Pe-
dro al Señor: Mirad como nosotros hemos 
dejado todas las cosas, y te hemos segui-
do : g qué ha de ser, pues, de nosotros ? E l 
Señor le respondió: En verdad os digo á 
vosotros, que habiéndome seguido, cuando 
llegue la regemración, y el Hijo del hom* 
bre se siente en la silla de su Magestad^ 
os sentareis- vosotros en doce sillas para 
juzgar á las doce tribus de Israel. Y to-
do el que deja re su casa, sus hermanos y 
hermanas, su padre y madre, su muger^ 
sus hijos ó sus campos y posesiones por mi 
nombre , recibir¿í cien veces mas^  y posee-
rá la vida eterna. Muchos de los primeros 




Parábola de los trabajadores que fueron 
unos temprano y otros tarde al trabajo. 
9'jCyS semejante el reino de los Cielos, 
siguió diciendo Jesucristo, á un padre 
de familias, que sale primeramente muy de 
mañana a llevar trabajadores i su viña, 
habiéndose convenido con ellos acerca del 
jornal que habían de ganar. Luego á la 
hora de tercia vuelve el padre de familias, 
y ajustándose con otros los manda también 
á trabajar á su viña. Después salid asimis-
mo á ia hora de sexta y á la de nona, y 
ejecutó lo propio con otros trabajadores: 
y últimamente yendo á la plaza cerca de 
la hora undécima, y encontrando otros 
trabajadores allí parados, les dijo: ¿Qué es 
lo,que hacéis aquí iodo el día ociosos'^  Ellos 
3e. respondieron , que no habian .ido á tra-
bajar porque nadie ios habia conducido al 
trabajo; mas el padre de familias les di -
jo , que fuesen á trabajar á su viña, lo 
que hicieron al punto. Llegada, pues, la 
hora de pagar los jornaleros, dio orden 
el dueño á su mayordomo de pagar á los 
trabajadores igualmente un mismo jornal 
i todos. Los que habían ido d« los prí-
jneros al trabajo , consentidos en que se 
les daría mayor jornal, que á los que ha-
blan venido después, empezaron á mur-
murar del padre de familias, diciéndoles 
Estos úlíimos, que no han trabajado sino 
una-hora solamente, los has iguakdo con 
nosotros $ que hemos sufrido todo el peso 
del dia y delcajor, ^1 padre'de familias, 
.encaranxiose con uno de ellos, le dijo: 
Amigo no íe hago injuria al gima i \ no U 
convenisíe conmigo en tu jornal y te lo he 
dado ? pues toma lo que es tuyo , y vete; 
yo gusto de dar lo mismo a los últimas 9 
que ú los primeros. § M» tmgo yo libertad 
para hacer en esto lo que quiera* ¿fias de 
mirar tií con mulos ojos, lo que yo hago, 
por ser bueno? Asi serán muchos de los 
primeros los últimos» y muchos de los últi-
mos los primeros. A la verdad, muchos 




Jesucristo responde á sus parientes, qtít 
instaban fuese á Jerusalen para darse mas 
á conocer. 
A. .cercándose el tiempo, en que se cele-
braba la fiesta de los tabernáculos en Je-
rusalen, le dijeron al Señor algunos de 
sus parientes, que fuese con ellos á la Ju-
dea, para que viesen los discípulos que 
allí tenia las obras grandes, que el Sefíor 
feecia; que nadie hacia en oculto estas 
cosas, sino donde las viesen los hombres, 
y finalmente le dijeron al Sefíor: Mani-
fiéstate al mundo. Esto dice el santo Evan-
gelio, que lo decían los parientes del Se-
ñor , porque no creían en él. Mas el Se-
ñor les respondió; Todavía fjo ha llegado 
mi tiempo, para vosotros todo tiempo es 
bueno, á vosotros no os oborrece el mun-
do, á mí si , porque digo que sus obras 
son malas. Subid vosotros á jenlialen pa-
ra esta fiesta, yo no voy á ella, porque 
todavía no se ha cumplido mi tiempo. Es-
to dijo, porque sabia que los judíos le 
buscaban para darle muerte, para laque 
no habla llegado el tiempo suyo, y dis-
puesto por el Señor. 
Va Jemcrhto á Jermalew después sin 
acompañamiento y pasados algunos días 
enseña en el templo,' 
x \_s\ qne pasaron algunos días determi-
nó el Señor ir á Jerusalen como de oculto : 
sabiendo que los judíos Je buscarían en i 
aquelJa festividad,}7 asi que ei Señor llegd 
allá empezaron á tratar todos sobre su 
persona, unos diciendo que era bueno, y 
oíros que era malo y sedocíor; pero esto 
]o decían en secreto por el miedo de los 
judios. En fin, estando ya los días de la fes-
tividad mediados quiso Jesucristo pre-
sentarse en el templo publicamente, en 
donde enseñó y predicó, de lo que se ad-
miraban los judios preguntándose; ¿Co-
mo sabe este letras, si no las ha aprendi-
do? El Señor conociendo sus pensamien-
t o s , ^ dijo: wMi doctrina no es mia, 
sino de aquel qué me ha enviado.. Si al* 
guno quisiere hacer la voluntad de el. co-
nocerá si esta doctrina es de Dios, ó si 
yo hablo por mí mismo. El que habla por 
sí mismo, busca su 'propia gloria ; mas el 
que busca la gloria de aquel que le ha 
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enviado, este és verdadero, y no hay in-
justicia en él. 
a No es cierto que Moyses os dio ley, 
y ninguno de vosotros Ja cumple ? g Para, 
qué rae queréis matar ? esto respondió 
uno de la turba y dijo: El demonio tie-
nes: ¿quien te ha querido matar ? Respon^ 
dio el Señor: w Yo hice una cosa (que fué 
curar en sábado un paralítico) y, todos 
es habéis admirado. Vosotros circuncidáis 
en sábado según Ja Jey de Moyses, y 
esto estaba mandado antes de Moyses por 
los padres antiguos. Pues si circuncidáis 
en sábado para guardar la ley de Moy* 
ees, g porque os indignáis con migo, por 
que he dado sanidad completa á un hon> 
bre en dia de sábaclo ? No juaguéis según 
lo que se ve, sino juzgad justamente,, m 
Entre los que estaban oyendo al Se^  
l io r , habia algunos que dijeron: ¿No es 
este el que buscan para matarle ? Pues mi* 
fad como habla públicamente, y no se atre-
ve nadie é decirle algo, | Si le habrán reco-
nocido nuestros principales por el verda-
dero Cristo % Pero este sabemos de don-
áe es* y de Cristo, cuando venga, ningu-
m sabemos de donde* Jesucristo clama-
, . . . . _ . 1 8 7 
ba entonces en el templo diciendo: Rfo 
conocéis y sabéis de donde soy\ pero yo 
no- hs venido pov mi mismo ., sino enviado 
de: aquel á quien no conocéis. Yo sí lo. CQ~-
nozco-, porque he venido de éh, y él me ha 
enviado. 
Estas palabras del Señor los llena-
ron mas de furor ^ y asi determinaron 
prenderle ; pero entonces ninguno se de-, 
terminó á echarle mano^ porque no. ha-
bia llegada la hora determinada por Dios. 
Mas de la gente d,e la- turba hubo mu-, 
chos, que creyeron en- el Señor , y decian: 
g Cuando, venga Cristo, hará acaso mayo-
res milagr9sr que los. que hace este ? Estas, 
cosas llegaron á lo? oidos de los fariseos 
y príncipes de la sinagoga * y asi destina-
ron ministros y alguaciles con érden de 
prender I Jesucristo» 
. Mas Jesucristo les decía á los j i n 
dios:" Todavia me queda un poco de tienn 
po, que estar con vosotros,' y después 
me voy á aquel que me ha enviado. Me 
buscareis y no me hallareis, y á donde 
yo voy, vosotros no podéis ir. ^ Entonces se 
dijeron unos á otros los judios: ¿A don-
de se irá este, que dice, que no le hemos 
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de encontrar Se querrá tal vez i r á pre-
dicar á los gentiles para enseñarlos? ¿Qué 
es lo que quiere decir cuando dice: me 
buscareis , y no me hallareis, y á donde 
yo voy,vosotros no podéis venir? 
Estando ya celebrándose el ultimo dia 
de la festividad ya mencionada, se pre-
sento el Señor ante los judíos, y clama-
ba dicie^doles:^ El que tuviere sed venga 
á mi y beba, el que creyere en mi' ten-
drá dentro de sí mismo unas corrientes de 
aguas vivas , según habla la santa Escri-
tura. " E n esto daba á entender el Señor 
el espíritu que habían de tener en sí los 
que creyeran en e'l, cuando recibiesen el 
Espíritu-Santo, después de estar el Señor 
en la Gloria celestial. Algunos de los de 
la turba dijeron: Este hombre es verda-
dero Profeta. Otros decian : Este es Cris-
tos Mas algunos decían: ¿Acaso ha de ve-
nir Cristo de la Galilea ? 2 No dice la Es-
critura , que ha de venir de Belén, de adon-
ds era David, y que ha de ser de su l i ~ 
nage* Por este motivo se suscito una gran 
contienda entre la gente de la turba, de 
modo que algunos querian ya prenderle, 
pero no se atrevieron. Mas los pontífices 
y fariseos Ies dijeron : g Cdmo no le ht?* 
beis prendido? Y ellos les respondieron: 
que no lo habían hecho, porque les ha-
bía hablado de un modo, que ningún hom-
bre habia hablado de aquella suerte. A es-
to dijeron los fariseos: ¿Por ventura es-
tais ya también vosotros seducidos? áHa-
béis visto, que haya creido en ese hom-
bre algún príncipe de la sinagoga 6 al-
gún fariseo? Solo le ha creido la gente 
de la turba, que no entiende la ley, y 
son malditos de Dios. Entonces habló Ni-
codemus (aquel que ya queda dicho ha-
bía ido de noche á hablar con el Señor)y 
reconvino á los judíos en esta forma: 
g Acaso nuestra ley condena á ningún 
hombre sin oírle primero, y tomar cono-
cimiento de sus hechos? Los otros le res-
pondieron: g Por ventura eres tú también 
gal i Ico? Registra las escrituras, y verás 
como de Galilea no ha salido ningún pro^ 
feta. Con estofé disolvió el congreso, y 
se fué cada uno á su casa. 
i 
Libra eí Sefior a la muger aáiíliera de la 
pena ck ser apedreada según la ley de 
Sí, 
'espues de esto se fué Jesucristo al 
monte Olívete, y luego por la mañana 
temprano volvió al templo á donde acu-
diendo iodo el pueblo, les predicó senta-
do. En este dia llevaron los escribas y 
fariseos á una mu^er, culpada del delito 
de adultera, y poniéndola allí en medio, 
le dijeron á Jesucristo; Maestro, á esta 
muger h hemos cogido ahora en adul-
terio : en la ley manda Moyses que sean 
apedreadas, j q u é es, pues, lo que tú d i -
ces á esto? La intención de ellos era ten-
tar á Jesucristo, para ver si de su res-
puesta podían formarle alguna acusación 
al Sefíor; mas el Señor como desentendién-
dose de su pregunta, 'se inclinó hacia el 
suelo, en donde escribía con su dedo en 
la tierra; pero persistiendo en su instan-
feía-ü se erigió el Señor y les dijo : ^E l 
que estuviere sin pecado de vosotros : tí-
rele la primera piedra.^ Dicho esto se vol-
vió el Señor á inclinar hacia la tierra, es-
cribiendo en eJla. Los acusadores, al oir la 
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respoesfa de Jesucristo, se fueron sá^ 
lieado de allí urio tras de otro , empezan-
do por los mas viejos, de suerte que se 
quedo solo Jesucristo y la muger pues-
ta en medio. Entonces dirigiéndose otra-
vez ei Señor dijo á la culpada: Mfr-
ger, -¿á donde están /os que te acusabatá 
5 No te ha condenado níngUiioft Ella respon-
dió : Ninguno , Señor, Entonces la dijo Je-
sucristo : N i yo te condenaré '. anda vete) y 
no vuelvas á pecar mas. 
Confunde Jesucristo con sus razones á sm 
enemigos. 
c >oníinud el Señor en hablar á los j u -
díos para darse á conocer con ellos, y asi 
les decía : w Yo soy la luz del mundo: el 
que me sigue no anda en tinieblas, sino 
tendrá luz de la vida. Entonces le repli-
caron ios fariseos: Tú das testimonio de tí 
mismo, y tu testimonio no es verdadero. 
Respondió Jesucristo: ^Aunque yo doy 
testimonio de mí mismo, es verdadero mi 
testimonio, porque sé de donde he veni-
do y a donde voy : vosotros no sabéis de 
donde vengo, ni á donde voy: vosotros 
juzgáis según la carne , yo no juzgo á na-
die ahora; y aunque juzgara^ nñ juieio es 
verdadero, que yo no soy solo , sino yo 
y el Padre que me envió; y en vuestra 
ley está escrito, que es verdadero el tes-
timonio de dos hombres. Yo soy quien doy 
testimonio de mí mismo, y da de mí tes-
timonio el Padre que me envida Entonces 
preguntaron ellos al Señor: %Y4 donde está 
tu Padre* Y respondió Jesucristo; r> Ni 
sabéis quien soy yo , ni quien es mi Pa-
tlre. Si me conocierais á mí, conocierais 
á mi Padre, w Tcdo esto . les dijo Jesucris-
to, hablando con ellos en un sitio tan pu-
blico como en el gazpfílacio del templo, 
y ninguno se atrevió á prenderlo , como 
lo deseaban, porque aun no habia llegado 
su hora, como advierte el santo Evan-
gelio. 
Mas volvida decirles Jesucristo; ^ Yo 
me voy, me buscareis, y moriréis en 
vuestro pecado. A donde yo voy no po-
déis venir, vosotros.^ Entonces dijeron los 
judios: ¿Acaso se querrá matar a s í mis-
mo, según esto que dice? jesnerisío les 
dijo; w Vosotros sois de abajo, yo soy de 
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arriba: vosotros sois de este mundo, yo 
no soy de este mundo. Os he dicho, que 
moriréis en vuestros pecados, y asi si no 
creéis quien soy yo moriréis en vuestro 
pecado.*» Entonces preguntaron ellos al Se-
ñor: § Quien eres td? El Señor les dijo: ^Lo 
que os he dicho desde el principio. Mu-
chas cosas tengo que hablar y juzgar de 
vosotros. El que me ha enviado es ver-
dadero, y yo hablo en este mundo lo 
que he oído de ihn Los judíos no cono-
cieron que el Señor llamaba á Dios su 
Padre *, mas el Señor les siguió diciendo: 
íiCuando exaltareis al Hijo del hombre, en-
tonces conoceréis quien soy yo , y que yo 
por mí solo no hago nada; sino hablo lo 
que me ha ensenado el Padre : y el que 
me iia enviado está conmigo y no me 
ha dejado solo , y yo lo que es de su 
agrado lo hago siempre, M 
Habiendo dicho esto el Señor, creye-
ron muchos en é l , y á estos les dijo:^Si 
vosotros permaneciereis en mis palabras, 
seréis mis verdaderos discípulos, conoce-
réis la verdad, y esta misma os librará.^ 
Entonces respondieron algunos: Nosotros 
somos descendientes de Abrahan y á nadie 
13 
hemos servido nunca, gCoiBO dices ^ que 
seremos libres? A esto respondió Jesu-
cristo, diciendo: ivEn verdad, en verdad 
os digo, que todo el que comete pecado 
es siervo del pecado. El siervo, pues, no 
permanece en la casa para siempre, el h i -
jo sí permanece siempre. Si os librare, pues, 
el hijo, verdaderamente seréis libres. Sé 
bien, que sois hijos de Abrahan; pero 
me buscáis para matarme, porque mi pa-
labra no halla cabida en vosotros. Yo hablo 
lo que he visto en mi Padre, y vosotros ha-
céis lo que habéis visto en vuestro, padre,M 
Respondieron ellos: Nuestro padre es Abra-
han» Entonces les dijo el Señor: ^Si sois 
hijos de Abrahan, haced obras de Abra-
han. Vosotros me buscáis para matarme 
que soy un hombre que hablo lo que he 
oido de Dios. Abrahan no hizo esto, vo-
sotros hacéis las obras de vuestro padre, w 
Dijeron ellos: Nosotros no somos hijos de 
fornicación, tenemos por padre á Dios. 
Les respondió Jesucristo: r;Si Dios fuera 
vuestro padre me amar/ais á mí. Yo ven-
go y procedo de Dios : no vengo yo de 
mí mismo, sino él me envió. ¿Porqué 
no entendéis mis palabras? ¿Por qué.no. 
podéis oír mis sermones ? Vosoíros sois del 
diablo vuestro padre, y queréis hacer Ios-
deseos de vuestro padre. El fué homicidá 
desde el pricipio , y no permaneció en la 
verdad , porque la verdad no está en él. 
Cuando habla mentira, habla como quien 
es, porque es mentiroso y padre de la 
mentira. Yo, diciendo la verdad, no me 
dais crédito. ¿ Quien de vosotros 'me ar-
güirá de pecado? ¿Si os digo la verdad 
porqué no me creéis ? El que.es de Dios 
oye las palabras de Dios. Por tanto ( si-
guió el Señor), vosotros no cis^ porque no 
sois de Dios.^ Respondieron los judios, d i -
ciendo: ¿No decimos bien nosotros que 
íü eres samaritano y estás endemoniado f 
Respondió Jesucristo: 99 Yo no tengo de-
monio , sino honorifico á mi Padre, y 
vosotros me deshonráis á mí. Mas yo no 
busco mi gloria : hay quien la busque y 
la juzgue. En verdad, en verdad, os digo: 
si alguno guardare mis palabras, no verá 
la muerte en la eternidad.^ Entonces dije-
ron los judios: Ahora conocemos, que 
tienes demonio, porque habiendo muerto 
Abrahan y Jos profetas, dices, que el que 
guardare tus palabras no morirá nuo-
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ca:¿acnso eres tú mas que nuestro pa-
dre Abralíañ | que rxiurló-, y que los pro-
fetas, que'tanibiea murieron?'A esto dijo 
Jesücrisíor «Si'yo. me glorifico a mi mis-
mo, mi gloria nada eF. ]¿1 Padre es eJ que 
me glorifica , aquel que vosotros decís que 
es vuestro'Dios-, y no lo habéis conocido; 
yo' si que' lo conozco, y si yo dijera que 
no lo coiiocia , sería mentiroso como 
vosotros; poro lo conozco bien , y guar-
do Su palabra. " Vuestro padre Abrahan de-
seó ver Sfr día', 'lo vid y se alegró en-gran' 
manera.E ¡todees dijeron los judios al Se-, 
íl;);-:^ Aui-i no tienes cincuenta años y lias 
visto a Ahralian? Les respondió Jesucris-
to : $ E n verdad, en verdad • os digo, q ne 
antes que Abrahan "fuese, ya i^ o era; ^ .En-
tonces • los judies cogieron piedras1 para 
apedrear á. Jesdcristo ; mas ei Señor' se 
ocultó á su vista,'yéndose• del templo. 
Cura lesucrísíQ ' a iin cíeáv de nacimiento. 
biéndosc retirado el Señor, vid un 
ciego de naciTnl^ nto, y preguntándole sns 
di.scipulos^'ffla^ro , \ quien ha pecado', 
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este 6 sus padres, para que Laya nacido 
ciego ? Respondió el Señor ; wNi este ha per 
cado DÍ sus padres; sino parar'que se ma-
nifiesten las obras de Dios en éi. A mí me 
conviene ejecutar Jas obras de aquel que 
me ha enviado, mientras dure el día. Venr 
drá la nochevcTdando ninguno podrá obran*. 
Mientras estoy en el mundo,;soy la luz 
del mundo, ce Habiendo dicho esto el Señor, 
echo un espnioenla tierra, y formó con 
elli y el espuío un lodo, con el que untó 
ios ojos del ciego, á quien, le di jo:^ An-
da, y lávate en la natatoria, de Silo^. ^ Era 
esta un estanque de aguas,- y habiéndolo 
hecho asi, volvió ya vie'.ndolo todo. To-
dos los que conocían al ciego antes, y lo 
veian ya con vista se admiraron tanto que 
unos dudaban si era el mismo, y otros 
.decían, que ciertamente era el mismo: al-
gunos dijeron , que no era el mismo, si-
no, otro hombre parecido á: el ; mas el cie-
go aseguraba diciendo: yo soy el mismo. 
Y preguntándole, gcomo te se han abier-
to tus ojos? Respondió: aquel hombre, 
que se llama Cristo, hizo un Iodo, me 
untó los ojos y me dijo: ve á la nata-
toria de Siloé y lávate: yo fu i , me la-
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Vé , y yá veo. Le preguntaron entonces: 
2Y donde está ese hombre? El respondió: 
No lo sé. En fin, aquella gente llevó al 
ciego curado á la presencia de los fari-
seos , los cuales le preguntaron, como 
tenia ya vista. El respondió lo mismo 
que antes:.aquel hombre que he dicho 
hizo un iodo , me lo puso en los ojos, me 
mandó lavar, y ya veo. Gomo este mi-
lagro lo habia hecho el Señor en .dia sá-
bado , reconvinieron los fariseos al ciego 
diciéndole: ese no es hombre de Dios,por 
que no guarda el sábado: oíros por el 
contrario dijeron: ¿cómo puede ser, que 
un hombre pecador haga tales maravillas? 
Y asi hubo contiendas entre ellos; mas le 
volvieron á decir al ciego: ¿y qué eá lo 
que td dices de ese hombre, que te ha 
abierto los ojos para-ver? El respondió: 
que es profeta. Los fariseos, no creyen-
do que aquel hombre hubiera sido ver-
daderamente ciego, hicieron venir á sus 
padres para informarse de ellos, y habien-
do venido estos. Ies preguntaron: ¿es ver-
dad, que este es vuestro hijo, y que na-
ció ciego? ¿cómo, pues vé ahora? Los 
padres respondieron: sabemos que este es 
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íMestro hijo , y que nació ciego ; pero co-
mo vé ahora, eso es lo que no sabemos, 
ni quien es el que le ha dado vista: pre-
guntarle á é l , «dad tiene, hable, de sí mis-
mo. Los padres del ciego hablaron asi de 
miedo de los judíos, los cuales hablan 
acopiado que cualquiera que dijera, que 
el Señor era Cristo, fuese echado de la 
sinagoga. Volvieron ios fariseos á llamar 
al ciego y le dijeron: da gloria á Dios, 
nosotros sabemos que ese hombre es pe-
cador. El ciego respondió: si es pecador 
yo no s é , una sola cosa sé, y es que yo 
era ciego , y ya veo. Entonces le pre-
guntaron : | qué es lo que ese hombre te hi-
zo? ¿Cómo te dio la vista? El ciego res-
pondió: Ya lo be dicho, y lo habéis oido, 
¿para qué lo queréis oir otra vez ? g Por 
ventura, queréis ser también vosotros sus 
discípulos? Los fariseos le maldijeron 
por esto, y le dijeron: tu serás su dis-
cípulo , que nosotros somos discípulos de 
Moyses. Sabemos, que Dios habló á fvloy-
ses; pero de este no sabemos de donde 
ha venido. Pues es cosa maravillosa, res-
pondió el ciego , que un hombre que no 
sabéis de donde ha venido, me ha abierío 
mis ojos. Sabemos que Dios no oye (asi 
de este modo) á los pecadores, sino al que 
le reverencia y hace sa voluntad. En to-
dos los siglos no se ha oido hasta ahora, 
que alguien haya dado vista á un ciego 
de nacimiento. Si no fuera este hombre de 
Dios, no pudiera hacer estas cosas. Los 
judies irritados con esta respuesta, le d i -
jeron g T u , que has nacido todo en peca-
do , nos quieres enseñar? y luego lo echa-
ron ignominiosamente de allí. 
Jesucristo, que todo lo estaba sa-
biendo, como si estubiera presente, fué á 
encontrarse con el ciego y le d i jo^2^ , ' e -
es tu en el Hijo de Dios?" E l respondió: 
gQuien es para que yo crea en él? Le di-
jo el Señor :" Ya tu lo has visto, y es el 
mismo que ahora habla contigo.fc El ciego 
dijo: Creo, Señor, y postrándose en tierra 
adoró á Jesucristo. 
'Razonamiento que el Señor hizo ? / / o s j u -
dios con moíivo de la curación del ciego de 
nacimiento. 
Tspues de la curación del ciego, de 
cia Jesucristo á los judíos: "Yo he ve-
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nido en juicio á este rnundb, para que 
vean los queno ven,y para quelos queven 
sean ciegos.fi' Los fariseos que oyeron esto, 
dijeron: ¿Por veníura, somos nosotros 
también ciegos? Entonces Ies dijo Jesu-
cristo:^ Si fuerais ciegos, no tuvierais pe-
cado, ahora decís que veis, y vuei-rro 
pecado permanece; En verdad, en verdad 
os digo, que aquel que no entra por Ja 
puerta en el redil de las ovejas, sino su-
be por otra parte, ese es un ladrón ó 
ratero; mas el que entra por la puerta 
ese es el pastor de las ovejas, y a este 
le abre el portero, y las ovejas o^en su 
voz, y llama á sus ovejas por su nom-
bre y las conduce é l , yendo deianíe de 
ellas, y ellas le siguen á éi, porque cono-^  
cen su voz; pero al hombre ageno no le 
sigen, sino huyen de é i , porque no co-
nocen la voz de los extraños.^ Los judíos 
no entendían lo que el Señor les quería 
decir con esto, pero el Señor siguió d i -
ciéndoIes.-ííEn verdad, en verdad os di-
go, que yo soy la puerta de las ovejas; 
todos los que han venido malamente son 
ladrones y rateros , y las ovejas no ios 
oyeron. Yo soy la puerta, el que entrare 
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por mi se salvará, entrará y saldrá, y 
encontrará la pascua; el ladrón no viene 
sino á hurtar, matar y perder. Yo he 
venido para que tengan vida, y la tengan 
abundantemente. Yo soy el buen Pastor 
el buen pastor da su vida por sus ovejas; 
mas ei asalariado, que no es propio pas-
tor , ni son suyas las ovejas, ve venir el 
lobo, deja las ovejas y huye, porque es 
tm hombre pagado, y no pertenecen á él 
ias ovejas. Yo soy Pastor bueno, y conoz-
co á mis ovejas-, y mis ovejas me cono-
€efl á mí. Asi como el Padre me conoce 
á mí , yo conozco al Padre, y pongo mi 
vida por mis ovejas. Y tengo otras ovejas 
que no son de este rebaño, y me toca 
conducirlas y oirán mi voz, y no habrá 
sino un rebano y un pastor. Por esta ra-
zón me ama el Padre, porque yo pongo 
tni vida, para luego tenerla otra vez. Nin-
guno me la quita á mí, sino yo por mí 
mismo la entrego , porque tengo potestad 
para ponerla, y volverla á tomar otra 
?ez. Este mandato he recibido de mi Pa-
dre. ^ De este razonamiento de Jesucris-
to , empezaron los judios á tener disensio-
nes entre ellos mismos, diciendo ,unos que 
estaba el Señor endemoniado y loco, de 
modo que no se podia escuchar lo que 
hablaba, y otros por el contrario dije-
ron que aquellos diebos no eran de nin-
gún hombre poseído del demonio, ni me-
nos por virtud de este podría haber dado 
vista á los ciegos. 
Destina Jesucristo los setenta y dos 
discípulos de dos en dos á predicar de-
lante de s í , en los pueblos donde habla 
de i r el Señor después. 
« 
D eterminó el Señor señalar setenta y 
dos discípulos, distintos de los doce Apos-
tóles, y los envió á predicaren los pue-
blos á donde habia de ir el Señor des-
pués. Los mando delante de s í , y de dos 
en dos, y les dio la misma insíruceion, 
que habia dado antes á sus Apóstoles, 
cuando los envió á predicar, haciéndoles 
presente, que habia mucha necesidad de 
operarios evangélicos, porque habia po^ 
eos, y la mies era mucha. Ademas de 
esto les declaró como eran culpables al-
gunas de aquellas ciudades en don4e ha-
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biendo el Señor obrado tantos portentos 
no se hablan convertido, y asi decia el 
Señor: \Ay de tí Cnrozainl \Ay de tí 
Betsaidal que sí en Tiro y Sidon se hu-
biesen hecho los milagros que se han he-
cho en- vosotros, ya hubieran hecho peni-
tencia en cilicio y ceniza; mas yo en ver-
dad os digo , que con menos rigor será 
tratada Tiro y Sidon en el dia del j u i -
cio, que no vosotros. Y tú, Cafárnaum^ 
por ventura, 2 serás exaltada hasta el Cie-
lo* Bajarás hasta el ij jficrmi por que 
si en Sodoma hubieran visto los milagnos 
que se han hecho en t í , quizá permane-
cería en el dia de hoy. Mas en verdad os 
digo, que mejor lo pasarán los sodomitas 
en el dia del juicio, que fio tú. Después 
anadió el Señor :, E l que os oye á vosotros 
me oye á p k y el que á vosotros os menos-
precia , me menosprecia á mí , y el que me 
menosprecia á m i , menosprecia á.aquel que 
?ne envió. 
Fueron, pues,. los discípulos, y pre-
dicaron según y como les habia man-
d ••.io sa Maestro, y luego t[ue volvieron 
Ilesos de gozo dijeron: Señor, hasta 
lus demonios se sujetan á. nosotros en tu 
nornbrc. Entonces Ies dijo Jesucristo: 
9íVeia yo á Saíanss, que caia del Cielo co-
mo un rayo : mirad , que os he dado poícs-
• tad para pisar las serpientes y los escor-
piones , y sobre todo poder del enemigo, y 
nada os'dañara' á vosotros. Mas con todo 
eso os digo, que no os alegréis tanto en 
que los demonios se os sujetan, como en que 
vuestros nombres estén'escritos en los Cie-
los. "Después empezó el Señor á decir ¿í 
su Eterno Padre lo siguiente: w Te con-
fieso, Padre, Señor de Cielo y tierra, por' 
que Las escondido estas cosas de los sa-
bios y prudentes, y las habéis revelado 
á los párvulos. Asi es, Padre, porque asi. 
te ha agradado. Todas las cosas me han 
sido entregadas por mi Padre, y ningu-
no conoce al Hijo,sino el Padre, ni al Pa-
dre ¿quien lo conoce, sino el Hijo, y 
aquel á quien el Hijo quisiere revelárselo?^; 
Después volviéndose el Señor á sus discí-
pulos les decia: ^Bienaventurados los ojos, 
que ven lo que vosotros veis. Os digo en 
verdad, que muchos profetas y reyes 
Quisieren ver lo que vosotros veis y no lo 
vieron, y oír lo que vosotros oís y no lo 
oyeron. Venid á mí todos ios que traba-
jáis y estáis sobrecargados, que yo os-
aliviaré y os socorreré. Tornad mi yugo 
sobre vosotros, y aprended de mí , que 
soy manso y humilde de corazón , y en-
contrareis descanso para vuestras almas. 
A la verdad, mi ^yugo es suave y mi 
carga ligera.^ 
. 
Knseña el Señor a un doctor de la ley, 
quien es el prójimo. 
E atando hablando el Señor, se levanto 
del auditorio un doctor de la ley y di -
jo: Maestro, ¿qué haré yo para conseguir 
la vida eterna? El Señor le preguntó; 
v?¿Qué es lo que está escrito en la ley? 
¿Como lo lm$£ñ El respondió. Amarás al 
Señor tu Dios de todo tu corazón y de 
toda tu alma , y con todas tus fuer zas ^  y 
de toda tu mente, y al prójimo como á tí 
mismo. Jesucristo le dijo; w Bien has res-
pondido : has eso y vivirás. ^ Mas él que-
riendo justificarse á sí mismo, le pregun-
to a Jesucristo : ¿Y quien es mi prójimo? 
El Señor mirándole le respondió lo. 
siguiente :wCierto hombre, que bajaba de 
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Jerusalen á Jericó ^ cayo en manos de Ja-! 
drones, los cuales le despojaron de todo, 
le llenaron de heridas, y se fueron, deján-
dole medio muerto: aconteció , pues, que 
pasando un sacerdote por aquel camino, y 
habie'ndole visto, pasó adelante sin hacer 
caso de é l ; después pasó un levita, que. 
hizo lo mismo : luego pasó un samarita-. 
no, que habiendo reparado en aquel hom-
bre medio muerto, movido de la miseri-
cordia se acercó á é l , le curó las llagas, 
echándole aceite y vino en ellas, le ntá 
las vendas, cargó con él, y lo puso sobre 
su jumento, lo llevó á una venta, y cui-
dó de su salud. A l siguiente dia sacó de 
su bolsillo dos monedas, y se las dió al 
venteio diciéndole: ten cuidado de este, 
hombre, y todo lo que hiciereis de gasto 
con él , yo te lo pagaré á la vuelta de mi, 
viage. |Quien de estos tres te parece que 
fué prójimo de aquel que cayó en ma-
nos de los ladrones?" El doctor ele la ley 
respondió: El que usó de misericordia con 
él. Entonces le dijo Jesucristo : Fé tü % 
y has h mismo. 
so8 
Se hospeda Jemcrhio en - casa de Marta 
y de Mana, 
• 
or este tiempo entró Jesucristo en un 
Castillo d village, en donde le hospedó, 
una muger llamada Marta, que tenia otra 
hermana llamada Maria, la que sentada 
á los pies del Señor, estaba sin atender á 
otra cosa , oyendo sus palabras en el tiem-
po que su hermana Marta andaba muy so-, 
lícita en prevenir lo conducente al convi-
te del Señor y los de su comitiva, de. 
modo que le dijo á Jesucristo: Señor, 
¿no ves que mi hermana me deja sola 
todo el tranajo? Diie íu que me ayude. Je-
sucristo la dijo: Murta, Marta , muy 
solícita andas, y te apuras por muchas co-
sas , wm sola cosa es necesaria, María ha 
Regido la mejor parte, que no será quitadci 
de ella. 
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Convida u n fariseo al Señor para comer 
-con é l , y el Señor reprende en el con-
vite los vicios de los escribas* 
y fariseos. 
_ ^espnes, habiendo convidado al Señor 
uno de los fariseos, para que fuese á su 
•casa á comer con é l , y reparando que el 
geñor no se habia lavado antes, según el 
estilo de ellos, conociendo el Señor su re-
paro, le dijo: ^Vosotros los fariseos 
cuidáis mucho de limpiar los platos y 
vasos; limpiáis lo que está. por fuera y 
no limpiáis lo de adentro, que está lle-
no de rapiña y de iniquidad, i Ay de voso-
tros, escribas y fariseos hipócritas, que 
limpiáis los platos y vasos, y vosotros 
estáis interiormente llenos de inmundicia 
y de rapiña! Ciego fariseo, limpia prime-
ro lo de adentro, y luego lo de afuera, 
decios, ¿por ventura, el que hizo lo que 
está por fuera, no ha hecho lo que está 
por dentro? Dad de limosna lo que os 
sobra, y estaran todas las cosás limpias 
para vosotros. Mas ¡ ay de vosotros, hfh 
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seos, que pagáis diezmo de la yerba bue* 
Ha, de la rada y otras vituallas7 y de-
jáis de tener caridad I Conviene hacer es-
tas cosas, y no omitir las otras, guiado-
res ciegos, que no queréis tragar un mos-
quito y os tragáis un camello. ¡Ay de 
vosotros, escribas y fariseos liipucritas, 
que os coméis las casas de las viudas, ha-
ciendo oraciones largas, por lo qne seréis 
juzgados con mayor rigor! ¡Ay de voso-
tros, escribas y fariseos hipócritas, que 
corréis el mar y la tierra para traer un 
•convertido prosélito , y habiéndolo hecho 
le hacéis un hijo del infierno, dos veces 
'peor que vosotros l ¡ Ay de vosotros guia-
dores ciegos, que decis: cualquiera que 
jurare por el templo, nada es; mas el 
que jurare por el oro del templo, debe 
pagar. Necios y ciegos, ¿cual es mas, el 
oro d el templo que santifica al oro? 
Y decis ; cualquiera que jurare por el al-
tar , nada es: pero el que jurare por el 
don, que está sobre el altar debe pagar. 
Ciegos, g cual es mas, el don d el altar 
que santifica al don? El que jura por el 
altar, jura en é l , y en todo lo que está 
sobre él, y el que jura por el templo. 
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jura en él y en todo lo que se contiene 
ck fitro de él. Y el que jura por el Cielo 
j a por el trono de Dios y por el que 
• i sentado sobre él. 
¡ Ay de vosotros, fariseos , que queréis 
ifí primeras cátedras d asientos en las 
"sinagogas, y los públicos saludos de las 
plazas! ¡Ay de vosotros, escribas y fa-
riseos hipócritas, que sois semejantes á los 
sepulcros, blancos por fuera que parecen 
liermosos á los hombres, y dentro están 
llenos de huesos de muertos, y de toda as-
querosidad! Asi sois vosotros; parecéis a los 
"hombres exíeriormente justos y por dentro 
estáis llenos de hipocresía y de iniquidad.?) 
Interrumpió á Jesucristo uno de los 
escribas que se hallaban presentes, y di-
jo al Señor: Maestro, en eso que dices 
• nos agravias á nosotros. Jesucristo lé 
respondió: ^í'Ay también de vosotros doc-
tores de la ley , que cargáis á los hom-
bres con cargas que no pueden soportar, y 
vosotros no queréis tocar con un dedo 
vuestro el peso de una cosa ligera! ¡Ay 
de vosotros , escribas y fariseos, que edi-
ficáis los sepulcros de los profetas y ador-
náis los monumentos de los justos, y de 
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cis: si nosotros hubiéramos vivido en el 
tiempo de nuestros podres antiguos, no 
hubie'ramos sido cómplices en la sangre 
y muerte de los profetas, y asi en esto 
mismo os dais testimonio de ser hijos de 
aquellos que mataron á ios profetas. Lle-
nad, pues, vosotros la medida de vues-
tros padres.-. Sois serpientes, generación 
de viveras', ¿cómo huiréis de la seníciicia 
de condenación eterna? Por eso se os ha 
dicho, mirad, yo os envió profetas, sainos 
y escribas, y los matareis, los cruciíicaréis 
y los azotareis en vuestras sinagogas y los 
perseguiréis de ciudad en ciudad, y por 
esto caerá sobre vosotros la sangre jus-
ta, que ha sido derramada sobre la tierra 
desde la sangre del justo Abel, ha t^a la san-
gre de Zacarías, hijo de Barachias , á quien 
matasteis entre el templo y el altar. En 
verdad os digo que han de venir estas co-
sas sobre esta generación. Jerusalen, Jerusa-
len, que matas los profetas yapedreas aque-
llos que se han enviado á tí; ¿cuantas ve-
ces quise congregar tus hijos, ai modo que 
la gallina recoge sus pollos bajo de las alas, 
y tú no has querido f Por eso vuestra casa 
quedará desierta para vosotros. 
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jAy de vosotros, doctores de la ley, 
que tenéis Jas llaves de la ciencia, y no 
entráis en ella, ni dejais á los demás que 
entren! w 
Hablando el Señor estas cosas empe-
zaron ios escribas y fariseos á querer 
hacer callar al Señor con disputas y al-
tercaciones acerca de muchas cosas, ha-
ciendo preguntas maliciosas á! ver si en 
sus respuestas podian fundar alguna acu-
sación contra Jesucristo; mas el Señor 
conociéndolos les dijo: Yo os digo á vo-
sotros no me veréis mas hasta que digáis 
bendito el que viene en el nombre del Se-' 
ñor. Fue tan grande la multitud de gen-
te que acudió en esta ocasión que dice el 
Santo Evangelio, se atrepellaban unos 
á otros, y que finalmente dijo Jesucris-
to á sus discípulos, lo que ya otras veces 
les habia dicho: Guardaos del fermento de 




FMge un hombre al-Señor por arhiiro Me 
su herencia: respuesta del Señor, ¿jnien 
dijo entonces la parábola del cosechero 
rico, que quería hacer mayores 
graneros. 
stando Jesucristo hablando todavía 
en el concurso de gente que hemos di-
cho, se llegó un hombre diciéndoie: 
Maestro; diíe á mi hermano, que me dé 
la parte de mi herencia. Jesucristo le 
respondió: ^Hombre, ¿quien me ha hecho 
á mí juez ó repartidor de vuestras cosas? 
Y entonces dijo el Señor á los demás: 
Mirad y guardaos de toda avaricia, por 
que no por la abundancia que posea de 
bienes cualquiera tendrá mas vida:wYlue-
go les dijo eí Señor la siguiente parábo-
la: ^E l campo de un cosechero rico pro-
metia una cosecha copiosísima, y el due-
ño estaba pensativo sobre donde guarda-
ría su cosecha; hasta que por fin se dijo 
á sí mismo : Ya se' lo que tengo de hacer: 
derribaré ios graneros antiguos, y haré 
otros mayores, en donde quepan todos mis 
frutos, y entonces le diré a mi alma: íie~ 
m muchm bímes, alma, para muchos 
añm, descuida, cowe^ bebe- y regálate. 
Mas Dios le dijo: Necio^ esta misma no~. 
che te pedirán tu alma: ¿lo que has jun-
tado, pues, de quien será? Asi le sucede 
( concluyo diciendo Jesucristo ) á to-
do el que atesora , y no es,rico para con 
Dios, (v 
Héibla Jesucristo de la penitencia ñ con 
motivo de ia muerte de unos galileas y 
de los desgraciados en las ruinas de la 
torre de Siioé. y propone el Señor la pa-
rábola de la higuera infructífera. 
or este tiempo le dieron noticia al Se-
ñor de la muerte de algunos galileos, man-
dada ejecutar de4)rden de Pilatos ,\en cas-
tigo de unos íleJiíos. de sedición publica; 
y les dijo Jesucristo: ¿Juzgáis que esos 
galileos muertos eran los mayores peca-
dores entre los galileos, porque han pa-
decido'tales cosas % Yo os digo que no, y 
que st no hacéis penitencia pereceréis todos 
del misino modo. Asi como aquellos diez y , 
ocho -hombres ~ sobre quienes .cayó la torre 
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de Si loé y los mató.; $ pensáis que eran los 
reos de mayores culpas emre los hombres, 
habitadores de Jerusalen*. P im yo os al-
go que no, y sé no hiciéreis ptniLcncia, to-
dos pereceréis igualmente» Deá^ues dijo el 
Señor la parábola siguiente: M Teüia ua 
cierto hombre una iiigueia plautaJa en 
SÜ vina, y yendo á buscarle! el fruto no lo 
encontraba, por lo que le dijo al viñero: 
Tres años ha que vengo á buscar fruto de 
esta higuera y no se lo he encontrado: 
córtala, pues, zpara que ocupa la [ierra2. 
Mas el viñero respondió ai uaeno: ¡Señor, 
déjala este año, que yo la cauaré, y la 
estercolaré, y quizá dará í ru ío ; y si aca-
so no lo diere en adelante, la mandarás 
cortar, M 
Sana el Señor á una mugef encorvada: 
y da á entender que no teme á Herodes. 
'espues continuó el Señor instruyendo 
al pueblo, y enseñándolos constantemente, 
en las sinagogas los sábados, y una vez 
de estas se presentó en el auditorio una 
muger, á quien el jdemonio tenia atormen-
tada en su cuerpo diez y ocho anos había, 
teniéndola encorvada de modo que no 
pedia mirar á lo alto, la que habiéndola 
visto Jesucristo, la dijo: Muger ya 
estás libre de tu enfermedad. Le impuso 
el Señor sus manos, y ella, al punto le-
vantó su cabeza, y se puso perfectamente 
derecha, por lo • que empezó á dar gra-
cias á Dios y á glorificarle. El Archisina-
gogo indignado dijo á los concurrentes: 
Seis dias tiene la semana hábiles para tra-
bajar: venid, pues, en estos dias y cu-
raros; pero no en. el día. del sábado. En-
tonces le dijo Jesucristo al Archisinago-
go: Hipócrita, j quien de vosotros no de-
sata en sábado del pesebre á su buey ó á 
su asno, y los lleva á dar agua* Y a es-
ta hija de AbraHan^ á quien, tenia atada 
satanás diez y ocho años ha\ g no será lí-
cito desatarla de este lazo en el dia sába-
do* Con estas razones quedaron avergon-
zados los contrarios del Señor, al mismo 
tiempo que toda la gente del pueblo, lle-
na de gozo, celebraban las cosas tan glo* 
ríosas, que veian que hacia Jesucristo. 
Mas en este mismo dia fueron al Se-
ñor unos fariseos y le dijeron: Vete de 
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aquí , porque'Heredes te- quiere matar. El-
Senor íes respondió; M y decidle á esa: 
raposa que yo echo los demonios y doy 
salud á los enfermos hoy'» mañana y otro 
d ía ; que : conviene lo haga aú estos. di as,, 
m este pais, y luego ser consumido {ó mo-
r i r ) en Jerusakn, porque fuera dejerusa-
len no mueren los profetas.. 
Predicando el Señor después en Jerusalen 
&n el pórtico del templo, por la fiesta de 
las Encenias le quieren apedrear y 
prender los judios, 
artid Jesucristo para la ciudad de Je-
rusalen, y llegó á ella en el tiempo en 
que se celebraba la dedicación del tem-
plo , en la estación del invierno $ y el Se-
íior se paseaba en el pórtico de Salomón 
con ios demás que estaban allí haciendo 
lo mismo por cansa del frió que hacia; en. 
e-sía ocasión se le llegaron Jos judios y. 
dijeran al Señor; ¿Hasta cuando has de 
tener suspensa nuestra alma? Si tu eres.: 
Cristo, dínoslo claramente. El Señor les 
respondió;, Os hablo y m me creéis: tó 
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obrús que yo'kago en el 'nombre de mi Pa-
dre , esas dan testimonio de mí; pero voso* 
tros no creéis, porque no sois de mis ove-
jas. Mis ovejas oyen mí voz, y yo las co~ 
nozco, y ellas me siguen,, y yo les doy la 
vida eterna, y no perecerán eternamente,., 
ni nadie las arrebatará de mi mano. E l 
poder que me ha dado mi Padre es el ma-, 
yor de todas, y ninguno puede quitar cosa 
de la mano de mi Padre. E l Padre y yo 
somos una misma cosa. Al oír esto los ju-^ 
dios, cogieron piedras para., tirárselas al 
Señor, mas les dijo: Muchas obras bue-
nas os he manifestado, ¿por cual de ellas, 
me queréis apedrear ? Los. judios respon-
dieron : Por las buenas obras no te quere-
mos apedrear, sino por la blasfemia, por 
gue siendo íá un hombre, te haces Dios 
mismo. A esto respondió Jcsi^cristo: 3 Por, 
ventura, no está escrito en vuestra leyt. 
Yo he dicho sois dieses? Si la Escritu-
ra llama dioses á aquellos con quienes ha-
bla, g cómo la entendéis ? Aquel á quien, 
el Padre santificó y envió al mundo , • de-
cís que blasfema, porque dice que es Hijo 
de Dios. Si yo no hago obras de mi Pa-
dre, no me creáis: yo las hago, y si no 
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w.s queréis creer á m i , creed á las obras 
para que conozcáis y creáis^ que el Padre 
está en mí\ y yo en el Padre. Entonces 
los judíos quisieron prender al Señor; pe-
ra se fué de sus manos, y llegó, pasando 
el Jordán, á aquel sitio en donde estuvo 
San Juan bautizando á los principios, y 
permaneció allí algún tiempo el Señor, á 
cuyo parage acudieron muchas personas, 
las cuales se admiraban de que San Juan, 
siendo tan gran Santo, no habia hecho mi-
lagro alguno, y consideraron y dijeron 
que todo cuanto habia dicho San Juan 
de Jesucristo era verdadero y por eso 
muchos desde esta ocasión creyeron en 
Jesucristo. 
Comiendo el Señor en casa de un fariseo ^ 
cura á un Mdrópico, enseña la humil-
dad ^ y dice la parábola de los convidados^  
que se excusaron de ir al festín, 
íucedió después, que yendo el Señor á 
comer en casa de un fariseo un dia (en 
cuyas ocasiones los fariseos le observaban 
sus accioíies y palabras) le presentaron 
un hombre hidrópico, eí cual habiéndo-
le visto el Señor, preguntó á los docto-
res de la ley y á los fariseos, si era 
lícito curar en sábado. Ellos callaron, y 
entonces el Señor tomo de la mano al h i -
drópico, le sanó y lo despidió. Después, 
vuelto el Señor hacia ios fariseos, les d i -
jo : g Qukn de vosotros, que tenga un as" 
no ó buey, y ss le caiga en un pozo m 
lo sacará al punto de él en día de sába-* 
dol Los fariseos no se atrevieron á res-
ponder palabra, y el Señor les dijo en-
tonces á los convidados ( que conocía eran 
amantes de los primeros logares en los 
convites ) lo siguiente; Cuando fuéreis con-
vidados á las nupcias, no te sientes en el 
primer lugar, no sea que estando convida-
do otro que sea mas honrado que t ú , 6 
el que te co?2VÍdó á tí y á él te diga: da-
le el lugar á este, y entonces tengas con 
vergüenza, que tomar lugar inferior \ sino 
en siendo llamado á algún convite, ponte 
en el último lugar para que cua?2do ven-
ga el que te convidó te diga : amigo, sube 
arriba, entonces esto te llenará de gloria 
para con los convidados, porque todo el que 
se exalta será humillado, y el que se hiimi-
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# Í será exaltado. 
Después le dijo Jesucristo al fari-
seo, que le habla convidado aquel dw, 
que cuando hiciese un convite no con vi-
tlase precisamente á sus amigos d parien-
tes ó vecinos ricos , con eí ífe de que 
lo convidasen á él otra vez, y recibirla 
recompensa de su convite; sino que llarna-
íe á los pobres impedidos, ciegos, cojos 
y débiles de quienes no se puede espe-
rar recompensa temporal, sino una recom-
pensa, que se hará en la resurrección ge-
neral de los hombres, que será la recom-
pensa mas dichosa de todas: y oyendo 
esto uno de los convidados del fariseo le 
dijo al Señor: Dichoso aquel que comerá 
el pan en el reino de D'm. Entonces di-
jo Jesucristo la parábola siguiente; wUn 
cierto hombre hizo una grande cena, y 
convidó á muchas personas. Llegada la 
hora de la cena, mandó á su criado á que 
dijese á los convidados, que viniesen por 
que ya todo estaba preparado: todos se 
empezaron á disculpar: el primero dijo, 
que había comprado una hacienda, y que 
le precisaba ir á verla. El segundo, que 
habia comprado cinco pares de bueyes, y 
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•necesitaba ir á probarlos. El tercero dijo', 
que se habla casado, y no podía dejar á 
su nueva mugcr. Habiéndole contado ei 
criado á su amo estas excusas de los con-
vidados se irritó raucJio, y le mando, 
que fuese á las plazas publicas y barrios 
ó arrabales de la ciudad , y que le lleva-
se al convite todos los pobres impedidos 
y enfermos que encontrase. El criado lo 
hizo como su amo se lo había mandado: 
trsjo toda aquella especie de gentes, y le 
dijo á su amo : Señor ^ he echo lo que 
me mandaste y todavía queda lugar so-
brante. Entonces dijo el amo: Anda y 
sal por todos ¡os caminos y cercados, y 
obliga á venir á cuantos encontrares^ has-
4a qne se llene mi casa; pero sahed^  que 
ninguno de aquellos hombres, que han sido 
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Propone Jesucristo al pueblo las pará-
bolas siguientes, 7-
La del que edifica sin dinero, y la del 
Rey que hace guerra sin gente. i ablando el Señor después al pueblo le 
decíalo siguiente: Si alguno viene á mi, 
y ?io aborrece á su padre, á su madre, 
á su muger, hijos, hermanos y hermanas 
y aun á su propia vida, no puede ser mi 
discípulo, y el que no llevare su cruz,y 
viniere en pos de m i , no puede ser mi 
discípulo. Luego siguió diciendo Jesucris-
to: ^ 2 Qué hombre hay que queriendo 
edificar una torre, no se siente primero 
despacio á hacer el computo de ios gas-
tos, qu^ son necesarios para íinaiizarJa, 
y ver si tiene para costearla ó no? Pues 
de otro modo, después de haber echado 
ya los cimientos , no pudiendo acabarla, 
todos los que la vean harán burla , dicien-
do : Este hombre empezó á edificar y m 
pudo consumar, g O qué Rey habrá, que 
yendo á hacer guerra contra otro Rey 
no se siente primero muy despacio á con-
siderar si podrá con diez mil hombres sa-
lir al encuentro i su enemigo, que va á 
él con veinte mil? porque de otro modo 
después, de marchas largas,, se verá pre-
cisado á rogar con la paz á su enemigos 
Después para dar á conocer Jesucristo 
la necesidad que hay de la abnegación 
de si mismo, y de cuanto se ama en el 
mundo, para adquirir la perfección cris-
tiana, semejando con la necesidad del d i -
nero para edificar, y de gente para la 
guerra, concluyó el Señor diciendo: Asi , 
cualquiera de vosotros que no renuncia ío~ 
das las cosas que posee, / 2 0 puede ser mi 
discípulo. 
Parábola de la oveja perdida y la de la 
dracma. 
c omo murmuraban los escribas y fa-
riseos , que Jesucristo tratase con los hom-
bres reputados por públicos pecadores, les 
dijo las siguientes parábolas. 
Quien de vosotros habrá,; que te-
niendo cien ovejas, y habiéndosele per-
dido una, m deja las noventa y nueve en 
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el desierto, y va en busca cíe la perdida: 
h cual, habiéndosela hallado, la carga 
sobre sus hombros con mucho gozo, y lle-
gando á su casa con ella, llama á todos 
sus amigos y vecinos, diciéndoles: Con* 
grahiladme y alegraos conmigo, purque he 
encontrado la oveja que se había perdido. 
Yo os digo en verdad, que un gozo ma-
yor habrá en el cielo por un pecador 
que haga penitencia, que sobre noventa 
y nueve justos, que no necesitan de pe-
nitencia. 
2 Y que muger habrá que teniendo 
diez dracmas, ( ó monedas) y habiendo 
perdido una, no enciende la l u z , barre 
y escudrina su casa, buscando diligente-
mente su dracma perdida? La cual ha-
biéndola encontrado, llena de gozo con-
voca á sus amigas y vecinas, diciéndoles; 
Congratuladme y alegraos conmigo, por-
que he encontrado la dracma que habla 
perdido. Yo os digo , que un gozo asi 
tendrán los Angeles por un pecador que 
haga penitencia, v 
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Parábola del Hijo pródigo. 
iguió Jesucristo diciendo: Un cier^ 
to hombre tuvo dos hijos, y dijo el me-
nor de ellos á su padre: Padre, dame la 
parte de herencia que me toca. El padre 
dividió la herencia entre sus hijos. E l me-
nor , tomada su herencia, se fué á una 
región distante, en donde disipo todo su 
caudal, viviendo lujuriosamente, y después 
habiendo una grande hambre en aquella 
región , y no teniendo él que comer se 
puso á servir á un amo de aquella tierra, 
el que lo mandó i guardar cerdos, y te-
niendo él grande hambre deseaba llenar 
su vientre de las bellotas que comían los 
cerdos; pero ni aun de esto le daba na-
die, por lo que él volviendo en sí , d i -
jo : ¡ Cuantos jornaleros están en la casa de 
mi padre satisfechos de panes, y yo pe-
rezco aquí de hambre! yo me iré á mi 
padre y le di ré : padre, yo he pecado 
mitra el cielo y contra t í ; ya no soy 
digno de ser llamado hijo tuyo , trátame 
como á uno de tus criados. En efecto lo 
hizo asi, se fué y se presento á su padre, 
el que viéndolo venir aun de lejos, se fué 
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corriendo á su hijo, 1c echd los brazos al 
cuello y lo besó. El hijo dijo lo que 
había dicho tenia de decirle á su padre 
en presentándosele: y entonces el padre, 
lleno de misericordia y a ¿ñor para con 
el hijo, mandó á sus criados, que pron-
tamente trajesen el mejor vestido, ( ó es-
tola qup llamaban) y un anillo, y que to-
do se lo pusiesen, y asimismo ei calzado 
correspondiente: y ademas de esto mando 
el padre, que trajesen el ternero majar 
que hubiese para tener un convite , y di-
jo : porque este hijo mió era muerto y ha 
revivido, se habia perdido y se ha halla-
do. Estando celebrando el convite y 
banquete por la bien venida de este hijo, 
llegó del campo el otro hijo mayor, y 
oyendo en su casa el ruido de la música 
que habia en ella, y preguntando y sa-
biendo la causa de aquel festin, se irritó 
de tal manera que no quería entrar en su 
casa : sabiendo esto el padre salió fuera á 
instarle que entrara; mas el le dijo á su 
padre: Mirad, que habiéndote yo servidt 
tantos años, sin haber faltado nunca á al-
guno de tus mandatos, nunca te he me-
recido que me des siquiera un cabriíc 
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para comerlo con mis amigos, y á csíe hi-; 
jo tuyo, después de haber gastado toda su 
herencia con las rameras, lia venido y 
le has recibido tan bien, haciéndole un 
banquete. Entonces el padre le respondió: 
Hijo, tú siempre has estado con migo, y 
tock'S mis cosas son tuyas. Era convenien-
te hacer ahora esto con tu hermano, por 
que ya lo tenia por muerto, y lo veo 
vivo, lo tenia por perdido, y lo he 
hallado 
Parábola del mayordomo ^  á quien su amo 
pidió cuentas de la mayordomía. 
D 'espues dijo Jesucristo á sus discí-
pulos la siguiente parábola: ^Habia un 
hombre rico, que tenia un mayordomo, 
de quien tuvo noticias, que le per-
dia su caudal, y asi lo llamó y le dijo: 
¿qué es lo que oigo de tí? da cuenta de 
tu mayordomía , ya no puedes seguir con 
ella en adelante. El mayordomo oyendo 
esto dijo dentro de sí mismo: ¿qué tengo 
yo de hacer si mi amo me quita la ma-
yordomía? yo no puedo cabar, el pedir 
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limosna me causa bochorno, yo sé lo que 
he de hacer, si mi amo me despide, para 
tener puertas por donde entrar. Entonces 
yendo en busca de todos los deudores que 
tenia su amo, encontrándose con el pri-
mero le dijo: g cuanto le debes á mi amo? 
él respondió: cien tinajas de aceite. El 
mayordomo le dijo: toma la escritura, y 
escribe cincuenta. Luego fué en busca de 
otro, y preguntándole lo mismo, respon-
dió que debia cien medidas de trigo. Y 
el mayordomo le dijo: Toma tu papel y 
pon ochenta. Cuando el amo lo llegó á 
saber lo llevó á bien, en lo que se vio, 
que los hijos de este siglo son mas consi-
derados en sus asuntos, que los hijos de la 
luz en su generación, w 
Luego siguió el Señor diciendo: wYo 
os digo á vosotros, que os grangeeis ami-
gos del dinero déla iniquidad, para que 
cuando faltéis os reciban en los eternos 
tabernáculos. E l que es fiel en lo poco lo 
«era en lo mucho, y el que en lo poco es 
inicuo, lo será en cosas mayores. Si pues 
no sois fíeles en los bienes inicuos, ¿como 
se os han de confiar los bienes verdade-
ros? g ¥ si en lo ageno uo sois fieles, quien 
231 
os ha de darlo que os pertenece? Nin-
gun criado puede servir á dos señores: ó 
querrá muí ai uno, y al otro le amará, 6 
ge arrifflárá al uno, y menospreciará al 
otro ; asi no podéis servir á Dios y a l 
üin¿ro. 
Los fariseos como eran avaros, cuan-
do oían decir estas cosas al Señor se reian 
de él, y ei Señor les decía: "Vosotrosos 
justificáis delante de los hombres; pero 
Dios conoce vuestros corazones, porque 
lo que parece cosa alta á los ojos de los 
hombres, es una abominación para con 
Dios. La ley y los profetas fueron hasta 
Juan, desde este se evangeliza el reino 
de Dios, y todos hacen violencia para ir á 
él. w Ultimamente les dijo el S'efior, que 
mas bien faltarían el cielo y la tierra, que 
un ápice de la ley de Dios. 
Parábola del rico avarknto* 
S igu ió el Señor proponiendo, parábolas 
y les dijo: n Había un cierto hombre rico, 
que se vestía de purpura y lienzo delica-
do , y asimismo cada dia tenia convites es-
pléndidos. Al mismo tiempo había un po« 
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t re mendigo llamado Lázaro, que se po-
nía á las puertas del rico, lleno de llagas, 
y deseoso de hartarse siquiera de las mi-
gajas que caían de la mesa del rico; pe-
ro nadie le daba nada, solo sí los perros 
venían y le lamían sus llagas, con lo que 
recibía algún consuelo. Sucedió, pues, que 
murid este pobre mendigo, y fué lleva-
do por los Angeles al seno de Abrahan. 
Murió también el rico, y fué sepultado 
en el infierno. Estando allí padeciendo 
tormentos, vid á lo lejos á Abrahan y á 
Lázaro que estaban en su seno, y empe-
zó á clamar el r ico, diciendo: padre 
Abrahan, ten compasión de mí*, y manda 
á Lázaro i que mojando la punta de un 
dedo en agua, venga y me refresque la 
lengua, porque yo me abraso en estas lla-
mas. Mas Abrahan le respondid: hijo^ acuér-
date, que recibiste bienes en tu vida, y 
Lázaro recibid males; mas ahora él está 
consolado y tií atormentado^ y hay en-
tre nosotros y vosotros un graíide caos 
de por medio, de suerte que ni los de 
acá pueden ir al lá , ni los de allá pueden 
pasar acá. Entonces dijo el rico: te rue-
go, pues, padre, que envíes á Lázaro á 
233 la casa de íni padre, porque tengo cinco 
hermanos, y será bueno les íestiñque es-
to para que" ellos no vengan á este lugar 
de tormentos. AbrahaU le respondió: ellos 
tienen á Moyses y á los Profetas. El r i -
co dijo: no padre AbrahaU, eso no bosr. 
ta; si fuera alguno de los muertos alá 
harían penitencia. A esto respondió Abra-
han: si no oyen á Moyses y los Profe-
tas, aunque vaya alguno de los muertos no le creerán.^  
Cura Jesuérhtó diez leprosos, caminando 
para Jerusalen por Samaría y Galilea, 
Determino el Señor ir á Jerusalen, y ca-minando por medro de la Samarla y Ga-lilea entrando en una aldea, le salieron 
al encuentro diez hombres leprosos, que 
clamaban á voces y decian: Jesús, Maes-
tro, ten misericordia de nosotros. Ei Se-
ñor asi que los vió les dijo: wjd y ma-
nifestaos á los sacerdotes.^ Ellos obedecie-
ron al punto, y yendo caminando se halla-
ron enteramente sanos. Uno de ellos vién-
dose bueno volvió atrás con grandes vo-
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tes alabando á Dios, y posíríndose á los 
pies de Jesucristo le dio las gracias, y 
este hombre era samariíano. Jesucristo d i -
jo entonces; «¿Por ventura, no son diez 
los sanos ? ¿á donde, pues están los nue-
ve? ¿no ha habido alguno mas que vol-
viese y diese gloria á Dios, sino este ex-
trangero Entonces le dijo al leproso 
agradecido: «Levántate y vete 9 porque 
tu fé te ha sanado.« 
Parábola del Juez mah. 
Jesucristo para exhortar á la perseveran-
cia en la oración, dijo esta parábola:«Ha-
bla cierto juez en una ciudad, que ni te-
mia á Dios, ni respetaba á los hombres. Ha-
bla también una pobre viuda , que no ce-
saba de presentarse frecuentemente al juez 
diciéndole: Hazme justicia contra mi 
contrario. Pero el juez se desentendía de 
los clamores de la pobre viuda por mucho 
tiempo. Pero al fin, el juez un dia pen-
sando en esto dijo para sí: aunque yo soy 
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un hombre malo para con Dios y los hom-
bres , con todo eso, he de atender á ias 
instancias de esta pobre viuda, y la he 
de hacer justicia, para que no rae moles-
te hasta el último día. Concluyó Jesu-. 
cristo la parábola, diciendo: Oíd loque 
dijo el juez de la iniquidad. ¿Y acaso. 
Dios no hará justicia á sus escogidos que 
claman á él de día y de noche? gy se tar-
dara en hacerlo? Yo os digo en verdad, 
que presto tomará venganza por causa de 
ellos, g Y acaso el Hijo del hombre, cuaiv» 
do venga encontrará fé en la tierra?SÍ 
Parábola del fariseo y el publicano. 
'espues dirigió el Señor la parábola 
siguiente, contra aquellos que confian en 
sí mismo y menosprecian á los demás. 
59 Dos hombres (dijo Jesucristo) subie-
ron á orar al templo, uno era fariseo y 
otro publicano. El fariseo puesto en pie 
derecho oraba asi: Gracias te doy, Dios 
mió, porque yo no soy como los demás hom-
bres, usurpadores, injustos, adúlteros, co-
mo lo es asimismo este publicano; yo ayu-
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no dos veces en k semana, pago el diez-
mo de todo cuanto poseo. Mas el publica-
no estaba á lo lejos tan encogido, que ni si-
quiera se atrevía a levantar los ojos al cie-
l o , sino todo era darse golpes en el pecho 
diciendo: Dios mió ^ ten misericordia de es-
te pobre pecador. Jesucristo concluyó 
esta parábola diciendo: Este publicano 
volvió justificado á su casa, y no el otro 
porque todo el que se exalta será humillado, 
y el que se humilla será exaltado."» 
Lázaro muerto de cuatro días es resucita-
do por Jesucristo. 
S e hallaba por este tiempo enfermo Lá-
zaro en Betania en la casa de sus herma-
nas Maria y Marta, y por este motivo 
enviaron sus hermanas un recado al Se-
ñor , diciéildole: Señor, el que amas está 
enfermo. Lo cual habiéndolo oido Jesu-
cristo, dijo: ^Esta enfermedad no es mor-
ta l , sino para gloria de Dios, para que 
el Hijo de Dios sea glorificado por ella.íi 
No obstante se mantuvo el Señor dos días 
en el lugar donde le dieron la noticia, y 
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después dijo á sus discípulos; w Vamos á 
Judea • otra vez ^ Los discípulos le replica-
ron: Maestro , ¿no ha nada que te querian 
apedrear ios judíos, y quieren ir otra vez 
allá? El Señor respondió: Por ventura, no 
tiene el dia doce horas? el que anduvie-
re en el dia no tropezará, porque vé la luz 
de este mundo; pero sí, si anda de no-
che , porque no hay luz, M Luego dijo á 
sus discípulos: «Nuestro amigo Lázaro duer^ 
me, y yo voy para despertarlo del suenen 
Los discípulos no entendiendo de que Je-
sucristo hablaba del sueño de la muer^ 
te, sino del sueño natural, le dijeron: Se-
ñor, si duerme estará sano, Entonces les 
hablo claro Jesucristo y Ies dijo: ^Lá-
zaro está muerto, y me alegro por voso-
tros, para que creáis, y porque 5^ 0 roes-
taba allí, pero vamos allá. "Entonces dijo 
Santo Tomas (el que era llamado Dídimo) 
á sus compañeros: Vamos también noso-
tros y moriremos con él. F u é , pues, Je-
sucristo con, sus discípulos á donde es-
taba Lázaro, el que ya había cuatro dias 
que estaba muerto, y puesto en el monu-
mento. Y había en la casa de Lázaro una 
grande concurrencia de personas, que ha-
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Lian venido á consolar á las hermanas por 
la muerte del hermano, desde Jerusalen 
á Bethania , que estaban en distancia de 
quince estadios,.,(ó media legua) y sabien-
do Marta que venia Jesucristo, le salió 
al encuentro, quedándose María esperan-
do en casa, y Marta, asi que vid al Se-
fíor le dijo: Señor, si hubieras estado 
aqu í , no se hubiera muerto mi hermano; 
pero yo bien se', que cualquiera cosa que 
le pidas á Dios te la concederá. Jesu-
cristo la dijo: ^Tu hermano resucitará.^ 
Eiia respondió: bien sé que resucitará 
en la resurrección (la general) en el u l t i -
mo día. Jesucristo la dijo: Yo soy re-
surrección y vida, el que cree en mí, aun-
que esté muerto vivirá, y todo el que vi? 
ve y cree en mí no morirá eternamente ^ 
| creef esto t Ella respondió: si ^ Señor, 
yo he creído que tú eres el Hijo de Dios 
vivo, que has venido á este mundo. Dicho 
esto, partió Marta corriendo en busca de 
su hermana Maria y la dijo en secreto: 
ahí está el Maestro, y te llama. Maria 
asi que oyó esto se levantó prontamente 
de donde estaba, y fué á ver al Señor, 
que todavía se hallaba en el mismo sitio 
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á donde le salid al encuentro Marta. La 
gente del acompañamiento del duelo que 
se hallaba en la casa, viendo salir á Ma-
ría con tanta aceleración,, pensaron que se 
iba á llorar al monumento ó sepulcro don-
de estaba enterrado su hermano, y fueron 
todos detras de ella. Pero Maria, habién-
dose encontrado con Jesucristo, echada 
á sus pies, le estaba diciendo lo mismo 
que le.habia dicho su hermana Marta: Se-
ñor, si hubieras estado aquí, mi hermano 
no se hubiera muerto. Viendo el Señor llo-
rar á Maria y á todos los que Ja acom-
pañaban, dice el santo PJvangelio, que se 
estiemecid en su espíritu, y se manifestó 
turbado , y luego Ies diJo:; ^ Donde pu-
sisteis el muerto?^ Ellos respondieron: ven 
Señor, y lo verás. Con efecto, fué Jesu-
cristo á donde estaba Lázaro sepultado, 
y asi que estubo. allí lloró el Señor. Los 
que estaban al l í , /viendo llorar al Señor, 
decian unos: mirad como lo amaba; otros 
decian: ¿ no podía este que le abrid los 
ojos al ciego de nacimiento . haber hecho 
que este no'muriera? Entonces Jesucriá-
lo , manifestándose otra vez estremecido 
á la vista del sepulcro de Lázaro , el cual 
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sepulcro era una cueva.con una piedra 
que ja cerraba, dijo: ^Quitad esa piedra." 
María replico: Seríor, mirad que hiede, 
que está muerto de cuatro dias. El Señor 
-]a respondió: wg No te lie dicho que si cre-
yeres verás la gloria de Dlos?^ Los que 
allí estaban quitaron la pieclra, y entonces 
Jesucristo elevando sus ojos al cielo, di-
jo : wPádre, te doy gracias porque me 
has oído: yo bien se que tu siempre me 
oyes; pero lo digo por los circunstantes, 
para que crean que tu me has enviado." 
Y 1 cegó dijo el Señor en muy alta voz: 
^Lázaro, ven á fuera,^ Al punto se levan-
tó el muerto y empezó á anclar, aunque l i -
gado de pies y manos, según le habian 
puesto en el sepulcro , y también cubier-
ta la cara con el sudarlo, por lo que dijo 
el Señor: ^Quitadle esas ligaduras y de-
jadlo ir. •>•> A vista de este tan grande por-
tento creyeron en Jesucristo muchos de 
los judíos, que habian venido de Jeru-
salen á Bethania á la casa de Lázaro 
con el motivo de su muerte; mas otros, 
no creyendo en el Señor, sino obstinados 
en el odio contra é l , fueron á Jerusalen, 
y contaron á los fariseos, lo que había 
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pasado según su antojo y mala creencia 
de ellos. 
Hacen concilio los judíos contra Jesucristo 
y el Señor se retira con sus discípulos á 
la ciudad de Ephren, junto á un desierto^ 
y lutgo vuelve hacia Jerusalen* 
Juntaron los pontífices y fariseos conci-
lio contra Jesucristo, y dijeron: i Qué 
hacemos? porque este hombre hace muchos 
prodigios i y si lo dejamos asi, todos cree-
rán en élv vendrán los romanos y nos 
quitarán nuestra tierra y nuestra ge?ite. 
A esto dijo Caifas, pontífice; Vosotros 
nada sabéis; ¿no consideráis, que es con-
vmiente á vosotros que muera un hombre 
por el pueblo, para que toda la gente m 
perezca2. El santo Evangelio advierte, que 
esto no lo dijo Caifas por sí mismo, sino 
que como era pontífice aquel año, lo dijo 
profetizando, que Jesucristo había de 
morir por el bien de todos los del mundo. 
Desde este dia tomaron con empeño los 
judíos dar la muerte á Jesucristo; mas 
el Señor se oculto algún tiempo de la vis* 
IÓ 
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ta de ellos, y se retiro á la ciudad de 
Ephren, que estaba junto á un desierto, 
en donde habitó este tiempo con sus dis-
cípulos, y acercándose ci tiempo de la ce-
lebridad -de la pascua, para lo que ha-
bían ido muchas personas á Jerusalen, 
extrañaron que Jesucristo no parecía pa-
ra la solemnidad, y mas como que quer 
rían prender al Señor con esta ocasión, 
para lo que tenian dada órden, que el 
que lo viera lo prendiese. 
Jesucristo , pues, cuando lo tuvo á 
bien determind partir para Jerusalen, en 
compañía de sus discípulos, y estos repa-
raron, que en el camino iba el Señor de-
lante de ellos con paso acelerado, lo que 
les causó algún espanto y temor á los 
que Je seguian. Y el Señor llamando apar-
te á sus Apóstoles, les dijo: MB, ya su-
bimos á Jerusalen , y el Hijo del hombre 
se-rá entregado á Icfc príncipes de los sa-
cerdotes , á los escribas y ancianos, le con-
denarán á muerte, y lo entregarán á los 
gentiles, le mofarán, escupirán, le azo-
tarán y matarán ; mas al tercer dia resuci* 
tará." Los Apóstoles no entendieron bien lo 
que Jesucristo les decía en esta ocasión. 
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miiger del Zebedeo pide las dos primé' 
ras sillas para sus hijos. 
u . n dia de estos se llegó la madre dé 
los hijos del Zebedeo á Jesucristo con 
sus dos hijos, que eran los dos Apostóles 
Jacobo y Juan, á hacerle uua suplica al 
¡Señor. Ellos llegaron diciendo: Maestro^ 
queremos que nos concedas todo lo que té 
pidiéremos. La madre llegó y adorando an-
tes á Jesucristo, le dijo el Señor: Qué 
quieres?n Ella respondió: Manda que es-
tos dos hijos míos se sienten uno á tu de-
recha y otro á tu izquierda en tu rei-
no. Jesucristo dijo: rNo sabéis lo qué 
pedís: ¿podéis beber el cáliz, que yo ten-
go de beber, y ser bautizados con el bau-
tismo que yo? Ellos respondieron: Pode-
mos. Entonces dijo Jesucristo: vMi cá-
liz lo beberéis: pero sentarse á mi dere-
cha ó á mi izquierda, no es mío el dar-
lo, sino a aquellos á quienes mi Padre lo 
tiene preparado.?*) Los otros diez Apóstoles 
se indignaron con los dos hermanos pre-
tendientes. Entonces Jesucristo hizo á 
los Apóstoles el siguiente razonamiento. 
5?Sabeis, les dijo, que los príncipes d^ 
I * * 
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Jas gentes los dominan á ellos, y los que 
son mas entre estos ejercen su potestad 
con ellos. No será asi entre vosotros^ an-
tes bien el qne quisiere hacerse mayor ses 
vuestro sirviente,y lo mismo el que qui-
siere ser el primero; asi como el Uijo de] 
hombre no ha venido á ser servido, sino 
á servir y á dar su vida para la -reden-
ción de todos, v) 
D a el Señor vista ó dos ciegos á la en-
trada de J e r k ó . 
_ s i iba hablando el Señor con sus discí-
pulos , cuando al acercarse á Jericd vie-
ron á un ciego, que sentado junto al ca-
mino estaba pidiendo limosna, y oyendo 
ruido de gente pregunto, que ¿qué era 
aquello ? y diciéndole, que era Jesús Na-
zareno, que pasaba, empezó á clamar asi: 
Jesús i hijo de David ^ ten misericordia di 
mí. Los que iban caminando le reñían,poi 
que callase; mas él clamaba mas, y re-
petía lo mismo: Jesús^ hijo de David^ Be, 
Mas Jesucristo parándose, mandó que 
le llevasen hacia sí al ciego: y teniéndo-
le delante le preguntó; ¿Q«¿ quieres qw* 
te haga* El ciego respondió: Señor, que 
vea. Entonces le dijo Jesucristo: ^Pues 
vé, y tu fe te ha salvado.^ Al punto tuvo 
su vista clara, dé lo que empezó á dar gra-
cias á Dios con toda la gente que vio el 
milagro, y el ciego se fué en seguiuiíen-
ío á - Jesucrisío. El Evangelista S. Ma-
teo dice en su Evangelio, qüfe fueron dos 
los ciegos, á quienes dio vista el Señor en 
esta ocasión. 
Zaqueo recibe á Jemcristo en su casa* 
abiendo entrado Jesucristo en la ciu-
dad de Jerico, un hombre rico y distin-
guido, pues era príncipe de los publica-
nos, llamado Zaqueo, estaba deseoso de 
conocer á Jesucristo, y sabiendo que 
andaba el Señor por su pueblo, hacía por 
verle; pero la muchedumbre de gente no 
le permitía lograrlo, porque él era de 
muy pequeña estatura, y asi lo que h i -
zo fué ir corriendo á subirse en un árbol 
llamado sicómoro, para ver desde lo alto 
de él al Señor, porque habia de pasar por 
aquel sitio, y habiendo llegado allí Jesu-
cristo, y viendo á Zaqueo, le dijo el 
Señor: "Zaqueo baja de ahí apriesa,por 
que hoy me conviene estar en tu casa.» 
^1 bajó aceleradamente, y hospedó á Je-
sucristo en su casa con mucho gozo. Los, 
que vieron esto murmuraron , de que Je-
sucristo se iba á hospedar en casa de un 
hombre reputado por público pecador., 
¿Vías Zaqueo Je dijo al Señor: Mirad, que 
desde luego doy ia mitad de mis bienes á 
los pobres, y si he defraudado á alguien 
doy cuatro veces mas de lo que haya qui-
tado. Entonces dijo Jesucristo: rHoy ha 
venido la salud á esta casa , porque este es 
hijo de Abrahan : ha venido pues , el Hijo 
del hombre á buscar y salvar lo que 
estaba perdido,^ 
Parábola que dijo el Sefior de, un Rey que 
castiga á su criado perezoso , y á sus 
vasallos rebeldes 
rlesucristo para dar á conocer á losi 
hombres groseros cual era su reino y su 
gobierno, les dijo la siguiente parábola: 
??Un cierto hombre noble fué á una re-
gión distante á tomar posesión de un reí-
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no nuevo y volversef antes Ilaraó á diez 
siervos suyos, y les entregó diez cantida-
des de dinero, diciendo]es: negociad míen-" 
tras vuelvo* Los vasallos ahoirecian al Uey 
y así que se fué mandaron detras de él 
unos enviados si otro reino,' diciendo í 
No qtd?wm que este reine sobre noso-
tros. MíS el Rey no dejó de volver á stí 
reino antiguo, y asi que llegó, convoca 
á todos los que les habla dado dinero pa-
ra negociar, pnra saber que ganancias ha--
bia tenido cada uno. Llegó el primero y 
dijo: que habla duplicado el dinero, y el 
Rey le dijo: ó buen siervo, que has sido 
fiel en lo poco, tú tendrás poder sobre 
diez ciudades. Vino el segundo, y dicien--
do' había giangeado un cinco le dió po--
testad el Rey sobre cinco ciudades. Vino 
el tercero, y le dijo: que la cantidad que 
le había dado la tenia guardada en un lien-
zo , sin haberse atrevido á negociar con 
ella, de miedo de perderla,porque era el 
Rey un hombre austero , y porque sabia,• 
que era un hombre que quitaba loque no 
daba y que cogía lo que no había eníre^ 
gado. A esto le dijo el Rey: por tu mis-
ma boca te juzgo, siervo malo: si td sabias 
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que yo era un hombre rigoroso, que qui-
to lo que no es mió y cojo lo que no he 
entregado, por lo mismo debias haber pues-
to tu dinero áganancias, para que cuan-
do yo volviese lo encontrase con aumen-
tos* Entonces dijo el Rey á los circunstan-
tes, que le quitasen á aquel las diez can-
tidades^ se las diesen al que tenia diez 
de ellas, (que en aquella lengua se llama-
ban minas) y reconviniendo al Rey, que 
el otro tenia diez cantidades ya, respon-
dió el Rey: yo os digo, que todo el que 
tuviere se le dará mas, y abundará, y á 
aquel que no tuviere, se le quitará aque-
llo mismo que tiene. Y á todos aquellos va-
sallos mios, que no me querían por Rey 
íraedlos acá y matadlos en mi presencia." 
Otra parábola semejante á esta, que 
refiere el Evangelista San Mateo, en que 
se dice que un Señor repartid varios ta-
lentos á sus siervos, y los premio por ha-
ber lucrado bien con ellos, juzgan algu-
nos expositores, que es la misma que se 
acaba de referir, y otros juzgan ser dis-
tinta. 
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Va Jesucristo a mthanía y come en casa 
de Simón el leproso. 
_ aminaba Jesücristo para Jerusalen con 
paso acelerado en esíe viage, de modo, 
que iba adelantado a iodos ^ (lo que es de 
notar en este liltimo , viage que hizo el Se-
ñor á Jerusalen , cuando sabia iba á morir 
allí) y antes llegó el Señor á Bethania, en 
donde resucito á Lázaro muerto, y esta 
llegada del Señor en esta ocasión fue' seis 
días antes de la pascua de los judíos, Se 
hospedo el Señor en casa de un hombre 
llamado Simón, que. tenía por sobrenom-
bre el leproso, en donde le hicieron un 
buen convite, en que servia Marta la her-
mana de Lázaro, y este fué uno délos que 
estuvieron en la mesa. María, la otra her-
mana, llevando una porción de bálsamo 
precioso en un aiabaslro, ungid al Señor 
hasta sus pies con él, y luego lo en-
jugo con sus propios cabellos: el olor del 
bálsamo íué tan grande, que se extendió 
por toda la casa. Mas Judas Iscariotes, lle-
vando a mal esto, dijo que aquel gasto era 
superfluo como de cosa perdida, que aquel 
ungüento d bálsamo se podia vender en 
una gran cantidad, y dársela á los pobreí, 
lo que sería mejor: esto lo dijo no por 
compasión de los pobres, sino porque era 
quien tenia á su cargóla bolsa de ks l i -
mosnas que daban al Señor, y era inclina-
do á robar, y quería aprovecharse de esto. 
Entonces dijo Jesucristo: '^Dejadla, no 
seáis molestos á*esta muger, ella ha hecho 
una grande obra conmigo,se ha anticipado 
ú hacerme los oficios de la sepultura, un-
giéndome. Siempre tenéis á los pobres con 
vosotros , y podéis hacerles todo el bien que. 
quisiereis; pero á mí no siempre me tenéis* 
En verdad os digo á vosotros, que donde 
quiera que fuere predicado este Evangelio^ 
en el universo mundo, se alabará á esta 
muger, y se dirá lo que ha hecho ella en-
su memoria.v) En esta ocasión fueron a 
Bethania muchos judios, por ver no tanto-. 
JÍ Jesucristo sino á Lázaro resucitado, de* 
lo que irritados los príncipes y - sacerdo-
tes pensaron en quitar la vida á Láza-
ro , porque muchos por causa de él creian 
en Jesucristo. 
• • • • • 
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sepultura de Jcmcrhto. 
D E L A P A S I O N , M U E R T E ¥ 
Parte de Bethanía el Señor para hacer su 
entrada solemne en la ciudad de Jerusalen 
pocos dias antes de su Pasión. • 
__1 siguiente día de estar el Señor en Be^ 
thania determinó salir para Jerusalen , y ha-
biendo llegado como á la mitad del cami-
no , cerca de una aldea llamada Betphage, 
que estaba junto al monte de las olivas, 
dijo el Señor á dos de sus discípulos: r.Id 
á aquel castillo, que está enfrente de voso-
tros , y allí encontrareis una pollina atada 
con su jumentiilo, desatadla.y traédmela, 
y si alguno os dijere algo, decidle, que el 
Señor los necesita, y ai instante los deja-
rá.w Esto aronteció para verificar el dicho 
del profeta Zacarías, que dice: decid á la 
hija de Sion, mira, tu Rey viene á tí man-
so, sentado sobre una jumenta y un po-
llino hijo suyo. Los discípulos hicieron lo 
que el Señor les mandó; llevaron la jumen-
ta y el pollino, y poniendo sobre ellos 
Sus vestidossentaron al Señor encima; pe.-; 
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ro no entendiendo el misterio de esta en-
trada humilde, y al mismo tiempo solemne, 
de su Maestro en Jerusalen , cuando esta 
-vez iba á entrar en ella , hasta después da 
glorificado el Señor, que comprendieron 
bien el sentido de las santas Escrituras. 
Llora Jesucristo sobre Jerusalm, anun-
ciándolo las calamidades que le habían de 
sobrevenir, por darle la muerte en ella, 
A cercándose Jesucristo á la santa ciu-
dad de Jerusalen, y mirándola empezó el 
Señor á llorar y decir; si tú cono-
cieses lo que en este dia se te hace para 
tu paz, y ahora se esconde á tus ojos! 
Porque vendrán los dias en que te cerca-
rán tus enemigos con grandes vallados y 
trincheras, te angustiarán por todas par-
tes, te echarán por tierra, y destruirán 
tus lujos, y no quedará en tí piedra sobre 
piedra , por no haber conocido el tiempo 
de tu visitación," Esto se cumplió á la le-
tra cuando, algunos años después de la 
nnierte de Jesucristo, sitiaron los roma-
nos á Jerusalen, coa un sitio el mas íbr-
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midable y horroroso, que se lee en hs 
historias, en el que fué destruida totalraetfc* 
te aquelia ciudad santa, en castigo de ha-
berse ejecutado en ella, el mas grande de-
lito que pueden cometer los hombres, 
cual fué el quitar la vida á Jesucristo. 
Hace Jemcrhto su entrada trhmfal en 
Jsrmalen, en medio de las aclamaciones 
del pueblo. c ominando Jesucristo para Jerusalen, 
y sabiéndolo mucha gente, que había ve^ 
nido á aquella ciudad á la solemnidad de 
la pascua, le salid al encuentro una grande 
turba , movidos de las maravillas, que sa-
bían obraba el Señor, y especialmente mo-
vidos de la fama de la resurrección de Lá-
zaro, á quien habia hecho salir vivo del 
monumento al cabo de cuatro dias muer-
to. Se unió pues, esta turba con la que 
acompañaba á Jesucristo, y empezaron á 
la bajada del monte Olívete, asi los dis-
cípulos del Señor como los otros, á alabar 
á Dios con grandes voces por tantas mara-
villas, y con particularidad prorrumpieron 
en alabanzas los que se habían hallado pre-
gentes á la resurrección de Lázaro: ademas 
de esto se desnudaron de sus vestiduras^ y 
]as echaron en ei caniino por donde pasa-
ba el Señor, y oíros cortaron ramos de 
los árboles de olivas y palmas, y hacían 
lo mismo, y tanto la turba, que iba de^ 
lante, como la que iba detras, clamaban 
diciendo: Hosdnna al hijo d¿ David: ¿^ en-
dito el que viene en el nombre del Síñor: ho-
sdnna en las alturas. Algunos fariseos en-
vidiosos, oyendo tantas aclamaciones. Je 
dijeron entonces al Señor: ^Maestro, riñe 
á tus discípulos para que callen y no al-
boroíen.w Jesucristo respondió: vtSi elíos 
callaran, las piedras hablarían.^ Los íari-r 
seos confusos de todo esto se decían unos á 
otros: 2 Veis que nada remediamos ? M i -
rad como todo el mundo se va detrás de 
él. Asi entró Jesucristo en jerusalen triun-
fante, al modo que entraban los Reyes y 
Emperadores en sus cortes, cuando ha--
cian aquellas entradas famosas después de 
sus victorias. 
Estando Jesucristo dentro de la ciudad 
de Jermalen^ en este día sonó una voz 
del Cielo , que oyeron los judíos y algunos 
gentiles, que quisieron ver al Señor, y lue~ 
gó en la misma tarde ss retiró á Beíhania. 
(Conmovida toda la ciudad de Jerusalen 
con esta solemne entrada de Jesucristo 
en ella, se preguntaban unos á otros. ¡¡Quien 
es este2. Los del pueblo decían : Este es 
Jesús, Profeta de Nazareth de Galilea. Ha-
bía á la sazón en Jerusalen algunos gen-
tiles., que habían ido á la celebridad de la 
Pascua, para adorar á Dios en el templo 
de Salomón; los cuales se llegaron ai Após-
tol San Felipe, y le suplicaron diciéndole: 
Señor , queremos ver á Jesús. San Felipe se 
lo. comunied á San Andrés, y ambos jun-
tos se lo dijeron á Jesucristo, quien d i -
jo á estos: r Llegó ya Ja hora de que se cla-
rifique eKHijo del hombre. En verdad, en 
verdad os digo (continuo el Señor ) que si 
el grano de trigo cayendo en la tierra no 
se corrompe y muere, nada vale; pero 
si muere da mucho fruto: el que ama su vida demasiado * la pciderá ^ y el que la 
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aborreciere por Dios en este mundo, la 
tendrá para ¡a eternidad; el que me sir-
viere me ha de seguir, y á donde es-
tuviere yo, allí ha de estar mi siervo: 
á aquel que me sirviere le honoriíica-
rá mi Padre: por ahora está mi alma 
turbada: ¿y qué diré? Padre, líbrame 
de esta hora; pero para esta hora he ve-
nido yo: Padre, clarifica tu nombre. ^ D i -
ciendo esto Jesucristo, se oyó una voz 
del Cielo, que dijo: Lo he clarificado y 
lo volveré á clarificar. De la gente de la 
turba, que oyó la voz del Cielo, unos 
dijeron, que era sonido de un trueno, y 
otros que era algún Angel, que habla-
ba al Señor. Entonces dijo Jesucristo; 
«Esta voz no ha venido por mí, sino por 
vosotros: ahora es ej juicio del mundo, aho-
ra el príncipe de esre mundo será echado 
fuera, y siendo yo exaltado sobre la tierra 
traeré hacia mi todas Jas cosas.w Esto lo di-
jo el Señor para dar á entender de la 
muerte que habia de morir, levantado de 
Ja tierra en una cruz. La gente de la tur-
ba le dijo al Señor; Nosotros hemos oido 
en la ley, que Cristo permanecerá eterna-
mente, ¿como dices t ü , que conviene que 
2¿rr 
-sea exaltado el Hijo del hombre? ¿quien 
les este Hijo del hombre? A esto respondió 
Jesucristo io siguiente: rcTodavia hay po-
ca luz en vosotros: caminad mientras te-
neis luz, no os cojan las tinieblas, ¿y el 
que anda en tinieblas á donde irá? Mientras 
tenéis luz, creed en la luz, para que seáis 
hijos de la luz.™ Asi que dijo esto Jesu-
cristo se retiró y se ocultó de la vista 
de los judios, y estos permanecieron in-
cre'dulos á vista de tantos milagros co-
mo obró el Señor, con lo que se verifica-
ron las profecías, que hablaban de la ce-
guedad y obstinación de ellos: no obstan-
te, algunos hombres principales del pueblo 
judaico creyeron en Jesucristo; pero 
no se atrevieron á declararse públicamente 
por sus discípulos, de miedo de no ser 
echados de la sinagoga, porque amaban 
mas la gloria de los hombres que la de, 
Dios: por eso el Señor dirijie'ndose á estos 
les dijo en voz alta: (vEl que cree en mí 
no cree en mí, sino en aquel que me ha en-
viado; y el que me vé á mí, vé al que roe-
envió: yo he venido para ser luz del mun-
do, para que todo el que crea en mí no 
esté en tiniebla;?, y si alguno oyere mis pa-
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labras y no ]as guardare, ahora no le Juz-
go: no he venido yo ahora á juzgar al 
mundo, sino á salvar al mundo: el que me 
desprecia y no recibe mis palabras, tiene 
quien le juzgue: esto que yo hablo ahora 
se juzgará en el ultimo dia, porque yo no 
he hablado por mí mismo; sino el Padre 
que me envió, me dio mandato de lo que 
había de hablar y decir, y sé que su man-
dato es la vida eterna, lo que yo hablo, 
como me lo dijo el Padre, asi lo hablo.w 
En este mismo dia entró Jesucristo en 
,el templo, y observó con todo cuidado 
lo que pasaba en él , y luego á la caida 
de h tarde misma, en que había entra-
do en la ciudad se retiró á Beíhania con 
sus doce Apóstoles. 
A l otro dia sale el Señor de Beihania para 
Jermalen^ y en el camino maldijo la hi-
guera sin fruto i después entró en el tan-
pío-, echó de él á los compradores y ven-
dedores, curó muchos ciegos y cojos, y k 
aclamaron los niños, y por la tarde se 
retira á Bethania. 
1 día siguiente salió de Bethania Jesu-
cristo con sus Apóstoles, y yendo por; el 
camino, teniendo el Señor hambre, y mi-
rando á lo lejos una higuera que estaba 
frondosa de hojas, habiéndose acercado á 
ella y no encontrándole fruto alguno, por 
que no era tiempo de que lo tuviese, no 
obstante esto la maldijo el Señor dicién-
dola: Ninguno coma ya fruto de tí nunca 
jamas. Los Apóstoles oyeron esto y calla-
ron sin saber la causa de ello. Entró lue-
go Jesucristo en Jerusalen, y se lué al 
templo, en donde viendo allí á los que 
compraban y vendían en él , los echó, y 
derribó las mesas del dinero, y ssimismo 
los puestos de las palomas, diciendo: ^Esíá 
escrito: M i casa es casa de oración^ y voso-
tros la habéis hecho cueva de ladrones.^ 
Después llegaron al Señor varios cie-
gos y cojos, y á todos los puso sanos. Los 
muchachos que estaban en el templo cla-
maban diciendo: Hosanna al hijo de Da-
vid. Por todo lo que, los príncipes de los 
sacerdotes y los escribas indignados le di-, 
jeron al Señor: ¿Oyes lo que dicen estos? 
Y el Señor les respondió: 67, lo oigo. ¿No 
habéis leído nunca aquello, que de la boca ds 
los niños perfeccionaste la alabanzahi Por 
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esto tomaba mas empeño en perder al Se-
ñor y no sabian que hacerse, porque to-
do el pueblo estaba suspenso y admirado 
con las maravillas que el Señor obraba. 
Después á la caída de la tarde se volvió 
el Señor á Beíhania con sus Apóstoles. 
Vuelve el Señor al otro día desde Betha?2ia 
á Jermalen, y en el camino repararon 
los Apóstoles que se había secado la hi-
guera maldecida el dia antes, y con este 
motivo les habla el Señor acerca 
de la fe, 
la mañana siguiente, saliendo Jesús 
con sus Apostóles de Bethania para Jerusa-
len, y llegando al sitio donde estaba la hi-
guera , que el dia antes había maldecido el 
Señor repararon los Apostóles que es-
taba seca; admirados de esto todos, y es-
pecialmente San Pedro le dijo al Señor; 
Maestro, la higuera que maldeciste se ha 
secado. El Señor le respondió; Tened con-
fianza en Dios. En verdad os digo, que 
cualquiera que le dijere á este monte quí-
tate y échate al mar, sin titubear en su 
corazón, sino creyendo firmemente, que 
s6i 
cuanto dijere lia de suceder ^ asi se hará: 
por lanío os digo á vosotros, que todo 
cuanto orando pidiereis, todo Jo recibiréis 
y sucederá. Luego siguió el Señor liabJán^ 
doles sobre esta materia, y dándoles las 
mismas instruccienes que otras veces les 
habla dado, y quedan ya referidas en otra 
parte. 
Va Jesús al templo y predica allí á los 
judíos, respondiendo á sus preguntas. 
T 
Jesucristo, asi que llego á la ciudad 
en dicho dia « se fué al templo como acos-
tumbraba, á predicar al pueblo continua-
mente , y viéndole allí los sacerdotes , los 
escribas y fariseos le preguntaron: que 
quien le habia dado potestad para hacer las 
cosas que hacia. El Señor les dijo: wHeS-
pondedme á una cosa que os quiero pre-
guntar , y Juego os diré yo con qué potestad 
hago lo que hago. ¿El bautismo de Juan 
era del Cielo ó délos hombres? Ellos no 
sabian que responder á esto, porque si de-
cían que del Ciclo, podruin reconvenir-
los- por qué no le hablan creído. Si de-
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cian que era de los hombres, feminn desa-
gradar al pueblo, porque todos tenían á 
Juan en opinión de haber sido un verda-
dero Profeta, y asi dijeron, que no sabiaa 
que responder á lo que se les preguntaba. 
Entonces les dijo Jesucristo: «Pues ni 
yo os digo con que potestad hago estas 
cosas.w 
Propone Jemcrüto á los judíos varias 
parábolas. 
La de dos hijos, uno desobediente y otro no. 
9%S¿:ué os Parece?, dijo Jesucristo; un 
cierto hombre tenia dos hijos, y un dia le 
dijo al primero; anda vé á trabajar hoy 
á la heredad; él respondió, que no que-
ría i r ; pero luego arrepentido de esto fué 
á trabajar. Después mandó el padre al se-
gundo hijo que fuese á trabajar, y él aun-
que dijo que iba no lo hizo asi: pregun-
to, gcual de los dos cumplió la"'voluntad de 
su padre?« Ellos respondieron, que el 
primero, y entonces les dijo Jesucristo: 
99Ea verdad os digo, que los publícanos y 
l a s r a m e r a s o s p r e c e d e r á n en e l r e i n o de 
D i o s . V i n o á v o s o t r o s J u a n e n e l c a m i n o 
de Ja j u s t i c i a , y n o l o c r e í s t e i s , m a s l o s p u -
b i i r a n o s y l a s r a m e r a s c r e y e r o n e n é l , y 
v o s o t r o s v i e n d o e s t o , n i s i q u i e r a h i c i s t e i s 
p e n i t e n c i a d e s p u é s p a r a c r e e r e n é i . w 
Parábola de la viña m que los arrendado* 
res quitan ¿a vida al hijo del amo. 
O t r a p a r á b o l a d i j o e l S e ñ o r , y f u é l a s i -
g u i e n t e : ^ H a b i a u n p a d r e d e f a m i l i a s , q u e 
t e n i a u n a v i ñ a , y l a c e r c ó d e v a l l a d o ; p u -
so e n e l l a u n l a g a r , y e d i f i c ó u n a t o r r e , y 
l a a r r e n d ó á u n o s l a b r a d o r e s , y J u e g o s e 
f u é á u n p a i s l e j a n o ; m a s h a b i e n d o l l e g a -
d o e l t i e m p o d e l o s f r u t o s , e n v i ó á u n o s 
c r i a d o s s u y o s á r e c o g e r l o s , d e l o s c u a l e s 
l o s a r r e n d a d o r e s á u n o h i r i é r o n l a o t r o m a -
t a r o n y á o t r o a p e d r e a r o n : d e s p u é s e n -
v i ó e l a m o m a s n u m e r o d e c r i a d o s q u e a n -
t e s , y l o s a r r e n d a d o r e s h i c i e r o n c o n e l l o s 
l o m i s m o q u e h a b í a n h e c h o c o n l o s p r i m e -
r o s : e l a m o , v i e n d o e s t o , d e t e r m i n ó ú l t i -
m a m e n t e m a n d a r á s u h i j o , p e n s a n d o q u e 
l o s a r r e n d a d o r e s l e t e n d r í a n r e s p e t o , y s e 
avergonzarían d e h a c e r c o n é l l o q u e h a -
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bian hecho con los criados; mas los arren-
dadores viendo venir al hijo se dijeron á 
sí mismos; vamos y matémosle, y coge-
remos su herencia. En efecto, asi lo hicie-
ron, pues conforme vino, sacaron fuera de 
la viña al hijo y le mataron. Habiendo ve-
nido después el amo de la vina, ¿que os 
parece haria á los arrendadores?" Los 
que estaban oyendo respondieron: A los 
malos los perdería malamente, arrendaría 
su viña á otros arrendadores , que le entre-
gasen los frutos en sus tiempos. Entonces 
les dijo Jesucristo: w¿ No habéis leído 
nunca en las escrituras: la piedra que re-
probaron los edificadores está puesta en la' 
cabeza del ángulo, esto ha sido hecho por 
el Señor, y es cosa maravillosa á nuestros 
ojos? Por tanto os digo, que será quitado 
de vosotros el reino de Dios, y se dará á 
gente que dé su fruto, y el que cayere so-
bre esta piedra se quebrantará é l , y aquel 
sobre el que ella cayere le levantará."Los 
judíos entendieron que esta parábola se 
decia por ellos; pero no se atrevieron á 
nada, porque el pueblo tenia al Señor por 
Profeta. 
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Parábola de un Rey que hace un banqueta 
para las bodas de su hijo, y echó fuerq 
al que entró sin vestido correspondiente. 
'tra parábola dijo el Señor, y fué esta: 
tvEs semejante el reino de los Cielos á un 
Rey, que celebró las bodas de su hijo, pa-
ra lo que envió á sus criados á que llama-
sen á todos los convidados para las bodas^ 
los cuales no quisieron ir: viendo esto en-
vió segunda vez otros criados que les d i -
jesen , que tenia ya hecha su prevención de 
reses muertas, y todas las cosas estaban 
prevenidas, pero los convidados no hicie-
ron caso del convite, y se fué uno á su 
granja, otro á sus negocios,' y otros des-
pués de haber injuriado i los siervos los 
mataron; lo que sabido por el Rey, airado en 
gran manera, envió sus tropas, para que 
matasen aquellos hombres y desolasen su 
ciudad y después de haberse ejecutado es-
te castigo, dijo el Rey á sus siervos: La$ 
nupcias están dispuestas; pero los que ha-
Man sido convidados no fueron dignos de 
ellas: id á las salidas de los caminos y traed 
ó las bodas á cuantos encontrareis. En 
efecto asi lo hicieron los siervos, y traje-
ron cuantos encontraron buenos y malos, 
de modo que se llenó la casa; mas eníra 
estos entro un hombre, que no 1 lev..na 
puesto el vestido correspondiente á aquella 
íuDcion, al cual habiéndole visto el Rey 
le dijo: Amigo,, ¿cómo has entrado tú aqui^ 
no teniendo ¡a vestidura nupcial* El fniiju-
decido no habló palabra; y entonces man-
dó el Rey á sus ministros, que atándolo de 
pies y manos lo echasen á las tinieblas ex-
teriores, en donde hay llanto continuo, y 
ernjído de dientes. Jesucristo concluyó 
esta parábola diciendo: A la verdad, mu-
chos son los llamados y pocos los escogidos.^  
• 
Preguntan al Salvador si es lícito pagar, 
el tributo al Cesar, y el Señor da su 
respuesta. 
e^spues de esto, deseando los fariseos 
ver si podían coger al Señor en alguna ra-
zón culpable, para hacerle cargos crimi-
nales, le enviaron algunos de los suyos con 
algunos de los herodianos, los cuales di -
jeron al Señor asi: Maestro, sabemos que 
eres hombre de verdad, y que en verdad 
enseñas el camino de Dios, y que de nadie' 
se te da cuidado porque no miras respetos 
humanos, dinos, pues, á nosotros, qué es 
lo que te parece; ¿es lícito pagar el censo 
al Cesar, d no? El Señor conociendo su 
maldad les dijo: wjPara qué me tentáis, h i -
pócritas? Mostradiue una moneda del cen-
so.« Ellos le presentaron unas, en las cua-
les estaba, según costumbre y estilo, grava-
da la cara del Emperador romano, con el 
correspondiente letrero, y el Señor les pre-
guntó, v)¿De quien es esta imagen y la 
inscripción que tiene?w Respondieron que 
era del Cesar, y entonces les dijo Jesu-
cristo: Pues dad al Cesar lo que es del 
Cesar, y á Dius lo que es de Dios, Ellos 
admirados con esta respuesta se fueron 
avergonzados. 
Los saduceos preguntan á Jesucristo, 
acerca de la resurrección general de los 
cuerpos. 
,n el mismo dia se llegaron al Señor 
unos saduceos, gente que no creia la re-
surrección de los muertos, y le hablaron 
asi: Maestro, dice Moyses en la ley, 
que si alguno muriere sin dejar hijos 
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que se case su hermano con la muger del 
muerto, para llevar la casta adelante: sa-
bed, que había eníre nosotros siete heraia-
no?, que habiendo muerto el primero sin 
liijos, se casó el segundo con su muger: 
m'dvió el segundo y succdiéndole lo mis-
mo, se caso con ella el tercero, y asi su-
cedió hasta el séptimo; últimamente murió 
la muger, preguntamos: ¿en la resurrec-
ción, de cual de los siete será esta muger? 
porque todos estuvieron casados con ella. 
A esto respondió Jesucristo; ^Erráis ig-
norando las escrituras y el poder de Dios. 
En la resurrección no se casarán los hom-
bres; ni serán casados; sino serán como los 
Angeles de Diosen el Cielo. ^ Siguió d i -
ciéndoles Jesucristo, que el casamiento era 
cosa de este mundo, pero no del otro y 
concluyó diciendoles: ¡^5 No habéis leído 
aquellas pálabras; Yo soy Dios de Abralmn^ 
Dios de Isac y Dios de Jacob* Pues no 
es Dios de los muertos, sino de los vivóse 
Uno de los escribas dijo: Maestro, has 
respondido bien: y luego no se determi-
naron a' preguntarle mas los saduceos. 
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Responde Jesucmto á imo que le pregu?2t6 
sobre los mandamientos del Decdlago. 
o obstante que avergonzados los fari-
seos con las respuestas de Jesucristo, se 
detenían en hacerle ya preguntas, se de-
termino uno, á quien le agradaban las res-
puestas del Señor, á preguntarle cual era 
el principal mandato de Ja ley , y el Señor 
le respondió asi: Oye, Israel, el Señor tu 
Dios, es un Dios, y le amarás de iodo tu 
corazón, de toda tu alma, y con toda tu 
mente: este es el primer mandato: el se-
gundo es semejante á este: amarás á tu 
prójimo como á tí mismo, no hay otro man-
dato mayor que estos, en estos dos manda-
ios pende la ley y los profetas.- El escri-* 
ba respondió: Bien, Maestro, has dicho 
verdad, porque Dios es uno, y no hay otro 
Dios fuera de é l , á él se debe amar con todo 
el corazón, entendimiento y mente, y con 
toda fortaleza, y también debe amar ai pró-
jimo cada uno como á sí mismo, io que es 
mejor que todos los holocaustos y sacrifi-
cios. Viendo Jesucristo que este escriba 
habia respondido sabiamente , le dijo: No 
estás tú lejos del reino de Dios. 
27o 
Habla Jesucmto con los judíos acerca 
del Mesías prometido. 
* 
iendo después el Señor juntos á mu-
chos fariseos les hizo la pregunta siguien-
te: ^¿Qué os parece de Cn3tu?¿De quien es 
hijo?n Ellos respondieron que de David. 
Mas el Señor Jes replicó r^pues cómo Da-
vid le llama en espíritu, Señor, cuando di-
ce en su salmo: Dijo el Sefior á mi Señor 
siéntate á mi derecha^ Si, pues, (añadió el 
Señor) es hijo de David, ¿cómo el mismo 
David le llama su Señor?^ Con esta pre-
gunta quedaron confusos y sorprendidos 
"sin saber que responder, de modo que 
tlice el santo Evangelio, que desde este 
dia ninguno se atrevió á preguntarle mas 
en adelante. 
• 
Da el Señor varios documentos á las turbas 
y especialmente á sus discípulos, hablando 
contra la ambición de los fariseos. 
'espues habló Jesncristo á las turbas 
y á sus discípulos, dándoles los documen-
tos siguientes: Sobre la cátedra de Moy-
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ses, dijo, se sentaron los escribas y ÍOM 
fariseos: haced, pues, cuanto os manda-
ren, pero no hagáis las obras que ellos 
hacen: ellos dicen y no hacen: forman 
grandes cargas é insoportables,; y las po-
nen sobre los hombros de los hombres, y 
ellos no aplican un dedo suyo para llevar-
las: todas sus obras las hacen para que las 
vean los hombres, hasta el modo de vestir. 
Aman los primeros asientos en los convi-
tes, y las primeras cátedras en las sina-
gogas, y ser saludados en las plazas pú-
blicas, y ser llamados maestros por la gen-
te de los pueblos. Vosotros no queráis per 
llamados maestros, uno solo es vuestro 
maestro, todos vosotros sois hermanos, ni 
tampoco debéis llamar padre á alguno som-
bre la tierra, uno solo es vuestro Padre 
que está en los Cielos. El que fuere mas 
entre vosotros, será vuestro siervo: el que 
se exaltare será humillado, y el. que se 
humillare será exaltado. 
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Alaba el Señor á la viuda pobre que echaba 
limosna en el gazofilacio del templo. 
,uego que el Señor acaM el razona-
miento dicho, fue' á sentarse frente del ga-
zofilacio del templo, que era el cepo ó 
caja donde el pueblo echaba los dineros. 
Estuvo el Señor observando lo que cada 
uno ofrecía, de los que iban llegando: y 
vio á muchos ricos, que echaron bastante 
porción de moneda , y al mismo tiempo vid 
íl^gar una pobrecita viuda, que echo 
en el gazofilacio dos monedas de las de 
mas corto valor, y entonces llamando Je-
sucristo á sus discípulos, les dijo; H En 
verdad os digo, que esta pobre viuda ha 
echado mas en el gazofilacio que todos los 
demás, porque los demás han echado de lo 
que les sobra; pero esta viuda ha dado 
cuanto tenia en su pobreza , y lo que le 
hace falta para su mantenimiento.^ 
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Anuncia Jesucrhto la destrucción de Je-* 
rumien, y juntameníe las señales que ha 
de haber antes del dia- del -juicio. 
alió Jesucristo del templo en este dia 
y sus discípulos se llegaron al Señor mos^ 
trándole la fábrica magnífica del templo 
de Salomón, y asi uno de ellos le dijo: 
Maestro, mira qué hermosas piedras, y qué 
fábrica tan bella. E l Señor le- respondió: 
^¿Veis todo eso? en verdad osdigo, que no 
ha de quedar aquí piedra sobre, piedra, que 
no se destruya.^ Y luego camino Jesús há-
cia el monte Olívete, en donde habiéndo-
se sentado se llegaron sus discípulos, y le 
preguntaron en secreto, que cuando suce-
derían aquellas cosas que les acababa de 
decir y qué señales habría para la ve-
nida . del Señor, y para la consumación 
del mundo/ Entonces les dijo Jesucrisr 
to: "Tened cuidado que nadie os engañe^ 
porque muchos dirán, que vienen en mi 
nombre, diciendo: Yo soy Cristo> y en-* 
ganarán á muchos: oiréis' hablar de guer-
ras, y muchas opiniones de ellas, no os 
turbéis por esto, conviene que sucedan es-
tas cosas; pero no será esto el fin: se le? 
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-vantanín unas .naciones contra otras, y un 
reino contra otro reino, habrá pestes, 
hambres y terremotos por varias partes; 
mas estos son" los principios de los dolores: 
entonces os entregarán á la tribulación y 
os matarán y seréis aborrecidos de todas 
las gentes por mi nombre: entonces se 
escandalizarán muchos, y se entregarán 
unos á otros, y se tendrán odio: se le-
vantarán muchos profetas falsos, y enga-
ñarán á muchos hombres, y como abun-
dará la iniquidad, se resfriará la caridad 
de muchos: mas el que perseverare hasta 
el fin, ese será salvo, y mi Evangelio se 
predicará en el universo mundo en testi-
ínonio para todas las gentes, y entonces 
vendrá la consumación.^ 
Luego hablo el Señor con especialidad 
acerca de la destrucción de Jerusalen, di-
ciendo: Cuando vie'reis la abominación 
de la desolación, que dijo Daniel, profeta 
estaba en el lugar santo, (el que lee, en-
tienda) entonces los que están en Judea 
huyan á los montes, y el que estuviere en 
el techo de su casa no se detenga á reco-
ger algo de ella: y el que estuviere en el 
campo no vuelva á tomar su túnica. ¡Ay 
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de las mugeres que estuvieren en cinta y 
c'/nJo en aquellos días! Orad para que 
v. ".-ira huida sea sin los estorbos del in-
yiíTno, 6 en la festividad del sábado; ha-
fefá entonces tal tribulación, cual no la mk 
Irjib.Uio desde.el principio del mundo, ni la 
Ir: -.a después: caerán en la espada, y se-
rá) levados cautivos en todas las naciones 
gentiles, y-Jerusalen será pisada de gen-
tiles, hasí.a que se cumplan los tiempos de 
las naciones.". 
- Después hablo el Señor de las señales 
mas próximas y cercanas á la fin del 
mundp, diciendo: "Sino se abreviasen 
aquellos días,.ningún hombre se salvaría; 
pero se abrebiarán aquellos dias por causa 
de los escogidos. Entonces si alguno os d i -
jere: Cristo está aquí ó allí no lo creáis, 
porque se levantarán muchos falsos cristos 
y falsos profetas, y harán grandes mi-
lagros y prodigios, de modo que enga-
ñarian, si pudiera ser, hasta á los escogí-
dos: mirad que os lo tengo dicho. Si os 
dijeren, pues, allí está en los desiertos 
ó en poblado, no salgáis, ni los creáis. 
Preguntado yo por los fariseos, cuando 
vendría -.el reino . de Dios,. les respondí: 
\ 18* 
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el reino de Dios no viene con observado 
nes, ni dirán, míralo aquí d allí; mas á 
la. verdad el reino de Dios está dentro 
de vosotros mismos. Asi, pues, como un 
relámpago sale de hacia el oriente y va 
hacia el occidente, asi será la venida del 
Hijo del hombre.^ Y luego anadio Jesu-
cristo á sus discípulos: r Vendrán dias en 
que deseéis ver este solo día del Hijo del 
hombre, y no le veréis; mas primeramen-
te conviene que él padezca, y sea repro-
bado por esta generación. Al punto des-
pués de la tribulación de estos dias se obs-
curecerá el sol, y la luna no dará su luz, 
las estrellas caerán del cielo, y las virtu-
des de los cielos se conmoverán. En la 
tierra los hombres se secarán, y andarán 
asombrados con el sonido del mar y de 
las inundaciones. Entonces aparecerá la 
señal del Hijo del hombre {que es la Cruz) 
en el,cielo, y entonces llorarán todas las 
tribus de la tierra, y verán al Hijo del hom-
bre que viene en las nubes del ! cielo con 
gran poder y magestad: y enviará sus 
Angeles, que con una trompeta y voz 
grandísima congregarán a todos sus esco-
gidos de ios cuatro vientos, desde lo su-
mo de los cielos hasta sus términos.n / 
Asi que dijo esto Jesucristo le pregum* 
taron ics discípulos: ¿Y á donde será eso, 
Seíiorí' Les, respondió; Adonde quiera que 
estuviere el cuerpo, allí se congregarán las 
águilas: en empezando á suceder esto, mi-
rad y levantad vuestras cabezas, porque se 
acerca la redención vuestra: mirad la hi^ 
güera y los demás árboles, cuando dan suá 
Irutos conoceréis que ya está cerca el vera-
no: asi vosotros cuando viereis que suceden 
estas cosas, sabed que está ya cerca el rei-
no de Dios. En verdad os digo á vosotros 
que no pasará esta generación-, sin que su-
cedan todas estas cosas: y concluyó Jesu-
cristo diciendo, d cielo y la tierra faltarán^ 
pero mu palabras no faltarán» 
Continua el Señor hablando sobre el fin 
del mundo^ comparándolo con varias seme~ 
janzas y parábolas. 
ijo Jesucristo: ^De aquel dia y ho-
ra nadie sabe, ni aun.los Angeles del cie-
lo, sino solo el padre: ved, velad y orad, 
porque no sabéis cuando será: cuidado no 
os entreguéis á las comilonas y embriague^ 
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ees, y cüidados de esta vida, y sobreven-
ga á vosotros repentinamente este dia; él 
cojera como un lazo á todos los que es-
ten sobre la tierra,, y asi, velad y orad ea 
todo tiempo, para que os hagáis dignos 
de libertaros de eítas cosas que lian de 
acaecer, y podáis estar delante del Hijo 
del hombre. En los tiempos de Noé , los 
hombres comían, bebian, y hubo bodas 
hasta el mismo dia que entro Noé en el 
arca, y vino el diluvio y á todos los 
inundé Lo mismo sucedió en los dias de 
L o í , comían, bebian, compraban y ven-
dían, plantaban y edificaban hasta el 
m-ismo dia en que saliendo Lot de Sodoma 
llovió fuego y azufre del cielo, y á todos 
los abrasó. Al modo de esto será el día 
en que se manifieste el Hijo del hombre: 
en aquella hora el que estuviere en su casa 
no se detenga en recoger ni un vaso de 
ella: y el que estuviere en el. campo, no 
vuelva atrás á su casa. Acordaos de la mu: 
ger de Lot. El que quisiere guardar (ma-
lamente) su vida, la perderá y el que la 
perdiere (bien) la hallará: os digo á vos-
otros , que en aquélla noche estarán dos 
en un. Jecho, y uno será sacado fuera, y 
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otro será dejado: dos van á moler en un 
mismo molino, uno será sacado y otro de-
jado: dos estarán en el campo, uno será1 
sacado y el otro dejado. Asi como un 
amo que, determinando hacer un largo 
•viage, deja á sus criados el cuidado de 
las cosas de la casa, y le encarga al por-
tero de ella la vigilancia: velad, pues, por 
que no sabéis cuando vendrá el amo de la 
casa, si tardé ó temprano, si á media no-
che ó al canto del gallo, ó por la ma-
ñana: no sea que viniendo de pronto os 
coja durmiendo: estén ceñidas vuestras cin-
turas (como los que están de viage) y te-
ned en vuestras manos las lucernas encen-
didas, y sed semejantes á los hombres que 
esperan á su amo que vuelva de las nüp-' 
cias, para que asi que llame, le abran la 
puerta: dichosos aquellos siervos, que 
cuando viniere su Señor los hallare en veiai 
En verdad os digo", que los que se prepa-
ran áservirio, cinendose su cintura,los hará 
sentará su mesa, y los servirá á ellos, y 
si viniere en la segunda d tercera hora de 
la noche y los hallare prontos, dichosos 
serán estos siervos. Tened sabido esto, que 
si. supiera el padre de familias ta hora 0 
• 
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que ha de venir el ladrón á su casa, ve-
laría, y no Ig dejaría socabar, y vosotros 
estad prevenidos , porque en la hora que 
menos penséis vendrá el Hijo del hombre. 
A esto dijo San Pedro: Señor, ¿nos 
dices á nosotros esa parábola i ó es á to-
dos? 'Jesucristo le respondió; ^¿Quíen 
juzgas tií, que es el fiel dispensador y 
prudente, á quien constituyo el Señor so-
bre su familia,, para que en el tiempo del 
trigo reparta las medidas de él? Dichoso, 
el siervo, que cuando venga su Señor le 
encuentre haciendo esto que digo. En ver-^  
dad os digo, que le dará acción sobre to-
do lo que posee; pero si este siervo dije-
se para sí en su corazón: mi aiiio tarda en 
venir, y empezará á maltratar á los demás, 
criados y criadas, á comer y beber y 
embriagarse; y luego viniese el amo, des-: 
de luego le castigaría rigorosamente, ñ i 
que tenia conocimiento de íojnal que ha-
cia le castigaría mas, y al que no tuviera 
tanto conocimiento le castigaría menos; 
asi como un hombre, que teniendo que 
hacer un viage dilatado, llama á sus sier-
vos, y les entrega sus Caudales^ dándole á 
uno cinco talentos de dineros, a otro dos, 
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y á otro uno, según la capacidad é ingenio 
de cada uno, y Juego á la vuelta, tornan^ 
dolé cuentas á todos, y cada uno expo-
niendo lo qué habia ganado con la can-
tidad que su amo le hahia entregado, su 
amo los premia, dándoles dominio sobre 
todo su caudal." 
Propone Jesucristo la parábola de las vír-
genes, cinco necias y cinco prudentes. • 
simismo comparo Jesucristo el día 
de la cuenta con el estilo que habia entre 
los judíos en las bodas, en que acostumbra-
ban salir mugeres jóvenes con luces en-
cendidas á recibir de neché á Jos esposos, 
cuando veniari á sus casas, y asi-dijo'el-
Señor la Sigiente .parábola; ^Entonces se-
rá semejante el reino de los Cielos, á diez 
vírgenes, que tomadas sus lámparas para 
salir al encuentro al esposo y á la esposa^ 
cinco de" ellas eran necias, y cinco pru-
dentes: las cinco necias tomando las lám-
paras no llevaron aceite consigo; pero las 
prudentes sí lo llevaron: fardándose el es-
poso, tuvieron sueño todas^ y Se durmie-
ron: y á la media noche se Oyó eJ a-viso 
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clamoroso', que ya venia el esposo, y que 
era necesario salir.á recibirle: entonces las 
vírgenes necias, rogaron á las prudentes 
que les diesen de su aceite, porque las 
lámparas de ellas se apagaban; pero las 
prudentes respondieron que lo fueran á 
comprar, porque no tenian mas aceite que 
el preciso: y mientras las otras fueron á 
comprar el aceite vino el esposo y entra-
ron con él las que estaban prevenidas de 
aceite, para asistir á las bodas, y luego se 
cerro la puerta de la casa: vinieron des-
pués las virgenes, que hablan ido á com-
prar el aceite, y viendo la puerta cerrada,' 
decían: Señar, Señor, ábrenos la puerta». 
Mus él respondió: En verdad, que no os 
conozco. Concluyó Jesacristo: esta para-
bola, diciendo: Velad, pues^  por que no stf-
beis el dia ni la hora. 
Dice, el Señor los cargos que hará á los 
ubres el dia del juicio, y el premio ó 
castigo cierno que dará. 
'ijo Jesucristo: ^Cuando venga el 
1 i-o del hombre en su magestad y todos 
los Ángeles con él , entonces se sentará en 
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la silla de su grandeza, y serán congregad 
das ante él todas las geníés , y separará 1Í5| 
unos de los oíros ', al modo que un pastor 
aparta las ovejas de los corderos, y pondrá 
las ovejas á la derecha suya, y los corderos 
á la izquierda: entonces dirá á los de su 
derecha: Venid, benditos de mi Padre á 
poseer el reino que está preparado para 
vosotros desde la constitución del mundo. Yo 
tuve hambre, y me disteis de comer: tuve 
sed, y me disteis de beher: era peregrino, 
y me hospedasteis: estaba desnudo, y me 
vestísteis, estaba enferme, y me consolas-
teis: estaba encarcelado, y me visitasteis. 
Luego dirá á los que estara'n á la izquier-
da: Apartaos de mí malditos al füego eter-
no, que está preparado para el diablo y los 
suyos. Tuve hambre, y no me disteis de co-
mer: tuve, sed y no me disteis de beber: 
era caminante y. no me hospedasteis: des-
nudo y no me vestísteis: enfermo, y en 
carcelado, y 1 1 0 me visitasteis. Ellos res-
ponderán entonces, diciendo: Señor, gcuan-
do te hemos visto hambriento, sediento, 
desnudo, huésped, enfermo ó encarcelado, 
y no te hemos socorrido? Entonces se les 
dirá: En verdad os digo, que cuando no 
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lo hicístei$ 'con el mas" pequeño de éstos 
prójimos no Jo hicfsteis conmigo: é. irán 
estos al suplicio eterno, y los justos á la 
eterna vida.'" 
Asi en estos, avisos a instrucciones pa-
so Jesucristo los días, después de haber 
entrado triunfante en Jerusalen, estaado 
de dia predicando en el templo, y retirán-
dose de noche al monte Qíivéte, para es-
tar en oración: notando el santo Evangc-
Jro, que por ja mañana madrugaba la gen-
te para ir al ,íemplo á : orr di Señor: y 
después que acabó las instrucciones, que 
hemos referido^; les dijo el Señor á. sus 
discípulos: Sabéis, que de a'quí á das dnis 
Ü la pascifá.) y el Hijo del hombre será 
entregado para ser crucificado. 
Trata Judas con los judíos de la venta 
de su Maestro, 
k j e congregaron, pues, en este dia los 
príncipes de los sacerdotes y los ancia^ 
nos del pueblo,, en el atrio/del príncipe de 
ellos Caiüis, y tuvieron un concilio para 
prender con engaño á Jesucristo y dar-
le; la muerte;, pero no querían hacerlo en 
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di a de fiesta, porque el pueblo no se albo-
rotase; mas habiéndose entrado Satanás 
en el corazón de Judas, por sobrenombre 
Iscariotes, uno de los doce Apóstoles, fué 
este, y habló con los príncipes de lo^ 
sacerdotes y con los magistrados del modo 
como: se lo habia de entregar. Ellos se ale-
graron en gran manera, y le prometieron 
darle treinta dineros por la entrega, y Ju-
das se empeñó en buscar oportunidad de 
entregarle, sin que lo viesen las turbas. 
Dispone Jesucristo celebrar la cena pascual 
con sus apóstoles en Je rusa le fi, 
¿legado el día de los ázimos, en el que 
según la ley era necesario comer el corr: 
dero pascual: con este fin, dijo el Señor á 
San Pedro y a San Juan: ^ I d á preparar-
nos donde comamos esta pascua, w Ellos res-
pondieron: ¿Donde quieres que lo prepa-
remos? Y el Señor les dijo: ^Mirad, entran-
do vosotros en la ciudad de Jerusalen, os 
saldrá al encuentro un hombre llevando un-
cántaro de agua, seguidle hasta la casa ea 
que entrare, y le diréis al dueño de la ca-
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sa: el Maestro' dice, ¿que donde está su 
alojamiento .para celebrar la pascua con 
sus discípulos? Y entonces él os mnsíra-
iá un cenáculo-grande y adornado, y allí 
preparad las cosas. Los discípulos fueron 
y encontraron lo misino que les habla d i -
cho su Maestro, y prepararon la pascua. 
Celebra Jesucristo la cena legal con sus 
s Apóstoles la última noche, de su vida.~! 
i i ü i mi i&i-y? oí 3íjp Í;ÍO f o í ^ o i í n a 
ntes del día festivo de la pascua, sa-
biendo Jesucristo que había venido su. 
hora para pasar de este mundo al Padre, 
como amase á los suyos, los amo hasta el 
fin, y puesto en la mesa con sus doce 
Apostóles, les dijo: Hó deseado con deseo 
grande comer esta pascua • con vosotros an-
tes que padezca. Después les dijo el Se-: 
ñor: que ya no comería mas con ellos, y 
que de alb. adelante les tendría otro con-
vite en su reino: que. habla venido á 
traer fuego á la tierra, y que deseaba se 
encendiese: que tenia que ser bautizado 
con el bautismo de su sangre, y que esta-
ba ansioso de que se verificase. 
Y estando ya todos comiendo les dijo: 
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i i E n verdad os digo, que uno de rosoíros 
rae ha de entregar.Los Apóstoles contris-
tados con esto empezaron cada uno de ellos 
á decir: ¿Por ventura soy yo. Señor? Y 
les respondió: ^ E l que mete conmigo la 
mano en el plato, ese me ha de entregar; 
mas el Hijo del hombre va á padecer, se-
gún está escrito de él; pero desdichado de 
aquel hombre por quien ha de ser entrega-
do.el Hijo del hombre, le fuera bueno no 
haber nacido á este hombre.^ A esto dijo 
Judas Iscariotes: ¿Por ventura soy yo. 
Maestro? Y el Señor le dijo: wTií lo has 
dicho. 59 
. . . . : . • 
Lava Jesucrísio los pies de los Apósíoles. 
.cabada la cena: quitándose el Señor 
sus vestiduras, y ciñéndose con un lienzo^ 
echo agua en una vacia, empezó á lavar 
los pies de los Apóstoles, y á enjugárse-
los con el lienzo con que estaba ceñido: 
llegando, pues, á San Pedro se resistió es-
te Apóstol, diciendo: ¿Señor, tú me lavas 
á mí los pies? El Señor le respondió: nLo 
que yo hago no lo sabes tú ahora, lo sa-
brás después.?? San Pedro respondió: No me 
lavarás tu á m í píes jamas. Pero Jesu-
pristo l e respondió: ™Si no te lavare los 
pies, no tendra's parte conmigo.w Enton-
ces 'dijo San pedro: Señor, no tan solamen-
te los pies, sino las manos y h cabeza. En-
tonces le dijo el Señor : 9'El que está la^ 
vado no necesita sino lavarse los pies, por 
que está limpio todo el cuerpo, y vosotros 
estáis limpios, pero no todos." Esto lo 
dijo el Señor, porque sabia quien le habia 
de .entregar. 
Acabado el lavatorio, tomando el Se-
D o r sus vestiduras, sentándose otra vez 
á la mesa les dijo á los .Apóstoles: ttf¿|Sfe 
beis lo que he hecho con vosotros? Vo-
sotros me llamáis Maestro y Señor, y der 
cís bien, porque l o soy en verdad, pues s i 
yo siendo Señor y Maestro os he lavado 
los pies, vosotros debéis unos á otros lavá-
roslos, yo os he d a d o ejemplo, para que co-
m o yo lo he hecho con vosotros, asi lo ha-
gáis vosotros unos con otros: en verdad 
en verdad os digo, no es el siervo m a -
yor que su Señor, ni el Apóstol mas que 
aquel, que le envió; si esto lo s a b é i s , se-
réis dichosos s i lo ejecutáis.M 
. - , ' . : . b id 
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Instituye /esucristo la Eucaristía, con» 
virtiendo el pan y vino en su cuerpo y 
sangre, dándose á los Apóstoles por co-
mida y bebida en la cena de 
esta noche. 
E ^stando cenando tomó Jesucristo en 
sus manos el pan, lo bendijo, io partió, y 
lo dió á sus Apóstoles, dicie'ndoles: Tomad 
y comed, es.te es mi cuerpo. Después toman-
do el cáliz, dando asimismo gracias á su 
Eterno Padre, lo bendijo y dió á sus Após-
toles, diciéndoles: Bebed todos de él, esta 
es mí sangre, del nuevo y eterno testamen-
to : misterio de la fe, que por vosotros y 
por todos se ha de derramar en remisión de 
los pecados. _ Después siguió el Señor d i -
ciéndoles, que ya no bebería mas de aque-
lla especie de vino de ?id, y que les espe-
raba un convite de nueva bebida en el 
reino de su Padre: y acabado de decir esto, 
se manifestó el Señor conmovido en espn 
riíu, y dijo otra vez: «En verdad en verdad 
os digo que uno de vosotros me lia de entre-
gar. ^ Los Apóstoles se miraban unos á oíros 
confusos, y estando uno de ellos (que era 
San Juan Evangelista) recostado en la mls-
19 
- nía cena sobfe el pecho del Señor., y sien-
do este Apóstol muy querido de Jesü-
-;cristo, le hizv señal San Pedro para 
que le preguntase ai Scfíor, quien era'por 
quien decía aquello« y en efecto se Jo pre-
guntó, y el Señor le respondió: Aquel á 
quien le diere un poco de pan mojado, 
ese será.w El Señor entonces dió de este 
pan á Judas Iscariotes, al cual habien-
do recibido este bocado, y entrándose sa-
tanás en él, le dijo Jesucristo: ^Lo que has , 
de hacer, hazlo pronto.« Los Apóstoles no 
•. entendieron entonces el sentido de estas 
palabras, y asi algunos pensaron que el 
Sefior le encargaba que hiciese alguna 
' prevención para la pascua, ó que diese 
alguna limosna álos pobres, por cuanto 
Judas era quien corria con los dineros; 
nías este traidor, asi que tomó el bocado 
que le dio el Señor, se fué y se aparto . 
de su compañía, y habiendo entrado la no-
• che y habiéndose ido, dijo Jesucristo: ^Aho-
ra se clarifica el Hijo del hombre, y Dios 
se clarifica en él: si Dios es clarificado en 
él , Dios le clarificó á él en sí mismo, y 
pronto h clarificará.?' 
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Contienda que tuvieron esta noche los Após-
toles, sobre la mayoría entre ellos 
mismos, 
le suscitá una contienda d disputa entre 
los mismos Apóstoles, sobre cual de ellos 
era mas que los otros, y el Señor les dijo: 
v)Los reyes de la tierra los dominan á 
ellf s, y los qne tienen potestad sobre ellos 
se JJaman benéficos. Mas entre vosotros no 
será asi: sino el que fuere mayor se hará 
menor, y el que precede como un sirvien-
te: porque ¿quien es mas, el que está en la 
mesa sentado, o el que sirve y minis-
tra? ¿No es el que está sentado? Pues yo 
estoy en medio de vosotros, como el que 
ministra; vosotros sois los que habéis per-
manecido conmigo en mis tentaciones, y 
yo os dispongo á vosotros el reino, co-
mo lo dispuso para mí mi Padre, para que 
comáis y bebáis sobre mi mesa en mi reí-
no, y os sentéis sobre los tronos, juzgan-
do á las doce tribus de Israel. Hijitos míos, 
todavía tengo que estar un poco con vos-
otros: me buscareis, y como íes he dicho a 
los judíos, á donde yo voy no podéis ve-
nir vosotros: y yo os digo ahora: yo os 
1.9* 
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doy un mandato nuevo, y es que os améis 
unos á otros, como yo os lie amado á vos-
otros. En esto conocerán todos que sois 
mis discípulos, si os tuviereis amor mm 
á otros.w 
Dice Jesucristo á San Pedro que le ha á 
negar tres veces en aquella noche. 
yendo San Pedro estas palabras del 
Señor, ya referidas, le dijo: Señor, ¿a don-
de vas? Y Jesucristo le respondió: fcA 
donde yo voy no me puedes tú seguir ahora, 
pero me seguirás después.1» A esto dijo San 
Pedro: ¿Porqué no te puedo seguir aho-
ra? Yo daré mi vida por tí. Mas Jesu-
cristo le respondió: «Simón, Simón, sata-
nás ha pretendido acribaros como el trigo: 
mas yo he rogado por tí para que no falte 
tu fe; y tu , una vez convertido confirma 
á tus hermanos : tií dices que pones fu vida 
por mí; en verdad, en verdad te digo: no 
cantará el gallo, sin que me hayas ne-
gado tres veces. 5» 
l 
• • • . ' • 
'Razonamiento que hizo Jemcristo á sus 
Apóstoles en el anacido la última noche 
de su vida mortal, 
1 Redentor del mundo queriendo con- , 
solar á sus Apóstoles en esta ultima noche 
de su vida mortal, les hizo el siguiente ra- _ 
Zunamiento, después de la cena: «No se 
íurLe vuestro corazón: creéis en Dios, y ; 
creed en mí: en la casa de mi Padre^  hay 
muchas mansiones: si fuere y os prepa-
rare el lugar, otra vez vengo y os recibiré 
para conmigo mismo, paraque á donde yo 
estoy, estéis vosotros: sabéis á donde 
yo voy, y también sabéis el camino. « E n -
tonces dijo el Apóstol Santo Tomas: Se-
ñor, ¿si no sabemos donde vas, como pode-. f 
mos saber el camino? Mas Jesucristo res-
pondió: «Yo soy el camino, la verdad y 
la vida, y ninguno va al Padre sino por 
mí: si me conocieseis á mí, también co- . 
nocierais á mi Padre, y ya le conoceréis, 
y le visteis." Dijo entonces San Felipe: 
Señor, manifiéstanos al Padre y nos bas-
ta. Jesucristo le respondió: «Tanto tiem-^ 
po he estado con vosotros, y no. me habéis . *' 
conocido. Felipe, el que me vé á vé á 
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mi Padre, y así ¿como dices que fe lo rna-
nifieste? ¿No creéis que yo estoy en el Pa-
dre y el Padre está en mí? O si no, creed 
por las mismas obras. En verdad, en ver-
dad os digo, que el que cree en mí, hará 
ias obras que yo hago: y aun moyores las 
hará, porque yo voy al Padre, y cualquie-
ra cosa que pidiereis al Padre en mi nom-
bre, os la concederá para que se glorifi-
que el Padre en el Hijo.w 
Promete el Señor enviar al Espíritu San-
to á sus apóstoles. 
_ iguid diciendo Jesucristo: ^Si me amáis 
a mí , guardad mis mandamientos, y yo 
rogaré á mi Padre, y os dará otro Pará-
clito para que permanezca con vosotros 
eternamente: Espíritu de verdad, que el 
mundo no puede recibir, porque no le ve 
á él, ni sabéis quien es; mas vosotros le co-
noceréis, porque permanecerá y estará 
con vosotros. Yo no os dejaré huérfanos, 
vendré á vosotros, queda poco y el mun-
do ya no me verá; mas vosotros me veis, 
porque yo vivo y vosotros viviréis: lle-
gará dia en que vosotros conoceréis, que 
yo estoy en mi Padre, y vosotros en mi^i 
y yo en vosotros. El que tiene mis man-
datos y ios guarda ese es el que me ama, 
y aquel que me ama á mí, será amado 
por mi Padre, y yo le amaré a él, y me 
manifestaré á mí mismo á él." Entonces d i -
jo San Judas Tadeo: Señor, ¿cómo €S eso, i 
de que te has de manifestar á tí mismo á t 
nosotros, y no al mundo? Y Jesucristo le 
respondió; wSi alguno me ama á mí, guar-
dará mis palabras, y mi Padre le amará, y 
vendremos á éi^ y haremos mansión en él. 
Ei que no me ama á mí, no guarda mis pa-
labras, y las palabras que habéis oído, no o 
son mías sino del Padre que me ha en-
viado. Esto os lo he dicho mientras he 
estado entre vosotros: mas el Espíritu San-
to Paráclito, que enviará el Padre en mi 
nombre, ese os enseñará lodas las cosas9 
y os sugerirá cuanto os dijere yo a, vos-*% 
oíros. Os dejo la paz, os doy mi paz, y 
no os la doy como la da el mundo: no 
se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo:-
habeis oido que os he dicho: me voy y 
vuelvo á vosotros: si me amareis, os ale-
grareis que yo voy al Padre, porque el 
Padre es mayor que yo:, {se entiende en 
cuanto hombre) y os he dicho estas cosas 
antes que sucedan para que en sucediendo 
las creáis: ya no tengo de hablaros mu-
cho. Viene el príncipe de este mundo: pero 
en mí no tiene nada; mas para que co-
nozca el mundo que yo amo al Padre, y 
que hago lo que mi Padre me mando, le-
vantaos y vamos de aquí. 59 
Exhorta el Señor a sus discípulos á la ob-
servancia de sus preceptos y especialmente 
al de la caridad. 
Jsq km t h i m on mz tm on vi;p i esucñsto siguid diciendo: 5íYo soy una 
verdadera vid, y. mi Padre es labrador. To-
do sarmiento que no llevare fruto en mi, 
lo quitará de "en medio, y á todo el que die^  
re ir uto lo limpiará para que dé mas fru-
to: ya vosotros estáis limpios, por la pala-^  
bra que os he dicho y hablado,1 permane-
ced, en mí y ye en vosotros:'asi como el 
sarmiento no puede llevar fruto por sí mis-
mo, sino esta en la vid, asi tampoco vos^  
otros si no permaneciereis en.mí. Yo soy 
la v id , vosotros los sarmientos: el que per-
manece en mí y. yo en e'l, éste dará mu1* 
che fmto, porque sin mí nada podéis ha-
eer: sí alguno no permaneciere en mí será 
arrojado fuera; como el sarmiento, se se-H; 
cará y lo cogerán para echarlo ai faego y 
arderá: si permaneciereis en.mí, y mis pa-
labras permanecieren en vosotros, pedid 
lo que quisíéreis, y se os concederá. En es-
to.es clarificado mi Padre, en que deis mu-
cho fruto, y . en que seáis mis discípulos. 
Asi como me amó á mí el Padre, yo os he 
amado á vosotros. Permaneced-en, mi amor.; 
Sí guardareis mis mandatos, permaneceréis1 
en mi amor, asi como yo he guardado los, 
mandatos de mi Padre, y permanezco en • 
su amor. Esto lo he dicho para que mi go-
zo esté en vosotros, y sea completo vuesr 
tro gozo. Este es mi precepto que os améis 
unos á otros, como yo os he. amado. Nin-
guno tiene mas amor que el que pone su 
vida por sus amigos. Vosotros sois mis ami-
gos, si hacéis lo que os mando. Ya no os di-
ré siervos sino amigos, porque el siervo no-
sabe lo que hace su Señor; á vosotros os he.-
llamado amigos, porque o? he manifestado 
todo lo que he oido de mi Padre. Vosotros 
fio me habéis elegido, yo soy el que os he 
elegido á vosotros, y os puse para que va-
yáis, y llevéis fruto, y vuestro iruto Per— 
raanezca, para que todo cuanto pidiereis 
al Padre en mi nombre, os lo dé. Esto , 
es; lo que yo os mando, que os améis los 
unos á los otros.w 
Habla el Señor á sus apóstoles, sobre las 
persecuciones que; habían ele tener y el au-
.scilio del Espíritu banto para sufrirlas. . 
S i g u i ó diciendo Jesucristo: «Si el mun-
do os aborrece., sabed, que primero rae ha 
aborrecido á mí, que á vosotros: si vos-
otros fuérais del mundo, el mundo amaría 
le que era sayo; pero como no sois del 
mundo, sino que yo os he elegido del mun- . 
do, por eso os aborrece, el mundo. Acor-
daos de las palabras que os tengo dichas:: 
no es el siervo mayor que su Señor. Si á 
mí me han perseguido, á vosotros también 
os perseguirán: si guardaron mi palabra,-
también guardarán ia vuestra: todas estas: 
cosas os harán por causa de mi nombre, 
por que no saben quien es el queme en-
vió: si yo no hubiera venido, y no les 
¡hubiera hablado, no tendrían pecado; pe-
ro ahora no tienen escusa de su pecado: el 
que me aborrece á mí, aborrece á mi Pa-
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d're. Si yo no hubiera hecíio delante de 
ellos aquellas obras, que ninguno ha he-
cho, no tendrían pecado; pero ahora las 
han visto, y con todo eso me han aborre-
cido á mí y á mi Padre, asi se ha cumplido 
lo que en la ley de ellos está escrito: Qiie 
me han aborrecido sin causa. Más cuando 
venga el Paráclito, que yo enviaré á vos-
otros del Padre, Espíritu de verdad, que 1 
procede del Padre, él dará testimonio de 
mí, y vosotros daréis testimonio de mí, 
porque habéis estado conmigo desde el 
principio; esto os lo he dicho para que no 
os escandalicéis: estaréis fuera de las sina-
gogas, y os echarán de ellas, y llegara 
tiempo en que cualquiera que os matare, 
juzgará que hace un obsequio a Dios en' 
ello: y esto harán con vosotros, porque no 
han conocido al Padre ni a mí; pero yo os 
digo esto, para que cuando1 llegue la hora 
os acordéis, que os lo había dicho: estas co-
sas no os las había dicho antes, y ohora sí, 
porque me voy á aquel que me ha envia-
do; y ninguno de vosotros me pregunta, ni 
me dice: gdonde vast sino porque os he 
dicho estas cosas^  se ha llenado de triste--
sfo vuestro corazón; mas yo os digo la ver-
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dad: os conviene á vosotros, que yo me 
vaya, por que si yo no voy, no Vendrá d 
Paráclito á vosotros; pero si voy, yo os lo 
enviaré, y cuando él venga argüirá al 
mundo de pecado, de justicia y de juicio: 
de pecado, porque no han creído en mí: 
ele justicia, porque me voy ai Padre, y ya 
no me veréis, y de juicio, porque el prin-
cipe de este mundo ya está juzgado. Tenia 
«mchas cosas que deciros; pero ñolas po-
déis ahora entender; mas cuando venga 
aquel Espíritu de verdad, os enseñará toda, 
verdad: no hablará, pues,de sí mismosino 
hablará lo que hubiere oído, y os anunciará 
las cosas que han de suceder: él me cla-
rificará, porque recibirá de mí, y os anun- ,-
ciará á vosotros; todas las cosas que tiene 
el Padre son mias: por eso dije, que 
recibirá de mi y os anunciará. De aquí: 
á poco ya no me veréis, dentro de otro 
poco me volvereis á ver, porque me voy 
«1 Padre." 
Oyendo esto los Apostóles se empe-
zaron á decir unos á otros: ¿Qué es esto 
que dice, de que á poco no le veremos, y . 
luego le veremos? No sabemos que quiere 
decir con eso. Mas Jesucristo, conocien-
• 
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do los deseos que tenían de saber esto, y 
de preguntarle sobre ello, les dijo: wHa-
bláis entre vosotros, de que he dicho, que 
dentro de poco tiempo ya no me veréis, y 
luego me volvereis á ver, porque voy al 
Padre: en verdad, en verdad os digo, que 
llorareis y gemiréis vosotros; el mundo se 
gomará y vosotros seréis contristados; pe-
ro vuestra tristeza se convertirá en gozo: 
cuando una muger está de parto, está triste 
por aquella hora, mas en habiendo dado á 
luz el niño, ya no se acuerda de la an-
gustia, por el gozo de la criatura, que ha 
venido al mundo: asi vosotros, ahora te-
néis tristeza; pero os volveré á ver y se 
alegrará vuestro corazón, y vuestro gozo 
nadie le quitará de vosotros: entonces no 
me rogareis á mi: en verdad, en verdad 
os digo, si pidiereis alguna cosa al Padre 
en mi nombre, os la dará; hasta ahora 
nada habéis pedido en mi nombre: pedid 
y recibiréis, para que vuestro gozo sea 
completo.^ 
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Dice el Semr á sus Apóstoles claramente 
que va á morir, y que ellos le han de 
abandonar cn^su paskn. 
S igu ió diciendo Jesucristo á sus Após-
toles: ^Hasía ahora os he hablado en pro-
verbios, vendrá la hora en que ya no os 
hable asi, sino claramente os hablaré de 
mi Padre. Entonces pediréis en mi nom-
bre, y yo rogaré al Padre por vosotros. 
El Padre os ama, por que vosotros me 
amáis, y creéis que yo he salido de Dios; 
salí del Padre y vine al mundo, y ofra vez 
dejo el mundo y voy al Padre.w Entonces 
le dijeron al Señor los Apóstoles: Ahora ya 
nos hablas. Señor, claramente y sin para-
. bolas: ahora conocemos que lo sabes todo, 
y que no tienes necesidad de que nadie 
íe pregunte, y por esto creemos que sa-
liste de Dios. Entonces les dijo Jesucristo 
9Í¿Lo creéis ahora? Mirad: vendrá la hora 
en que os disperséis vosotros, y vaya cada 
uno por su lado, dejándome solo; mas yo 
no estoy solo, que está el Padre conmigo: 
todo esto os lo he dicho, para que tengáis 
paz en mí: en el mundo tendréis aflicciones; 
pero confiad, yo he vencido al mundo.?» 
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Ruega el Señor á m Padre que le glorifi* 
que y pide por sus Apóstoles, 
abiendo hablado Jesucristo estas co-
sas con los Apóstoles, levantando después 
sus ojos al cielo, dijo: Padre vino Ja 
hora, clarifica á tu Hijo, para que tu Hijo 
te clarifique á t i , pues le disteis potestad 
sobre todos los hombres: el les dé la vida 
eterna á todos los qug le disteis: esta es, 
pues, la vida eterna, que te conozcan á 
tí solo Dios verdadero, y al que mandas-
te, Jesueri-sto. Yo te he clarificado sobre 
la tierra, he consumado la obra que me 
encargaste que hiciera, y ahora clarifíca-
me tu, Padre, para contigo mismo, con 
la claridad, que tenia yo para contigo an-
tes que hubiese mundo: manifesté tu nom-
bre á los hombres: los que me disteis del 
mundo eran tuyos, y me los disteis i mi, 
y han guardado mi palabra. Ahora han 
conocido, que todas las cosas que me has 
dado vienen de tí: lo que me comunicaste 
'se lo he comunicado á ellos, y lo han re-
cibido, y han conocido verdaderamente, 
que yo he salido de tí , y que tú me has 
enviado. Yo ruego por ellos, no ruego por 
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el mund.o^ sino por aquellos que me has 
dado, porque son tuyos, y todas mis co-
sas son tuyas, y las tuyas raías-, y soy 
clarificado en ellas. Ya yo salgo del mun-
do, y estos quedan en el mundo, y yo 
voy i t i . Padre Santo, guarda á estos en 
tú nombre, los que me has dado, para que 
sean una cosa, corao lo somos nosotros: 
mientras he estado con ellos, yo los guar-
daba en tu nombre: he custodiado á todos 
los que me has dado, y ninguno de ellos ha 
perecido, sino el hijo de la perdición, por 
que se cumpla la Escritura. Ahora, pues, 
voy á tí , esto hablo en el mundo, para 
que tengan mi gozo completo en sí mis-
mos: yo les he enseñado tus palabras, y 
el mundo los ha aborrecido á ellos, porque 
<no son del mundo: asi como yo no soy del 
mundo: no te ruego que los quites del 
mundo, sino que los guardes de lo malo: 
ellos no son del mundo, como yo no soy 
del mundo: santifícaios en la verdad, tu 
palabra es verdad, asi como tu me envias-
te al mundo, yo los he enviado á ellos al 
mundo, y por ellos yo me ofrezco san-
tificado en mi mismo, para que ellos sean-
santificados en la verdad, w 
Ruega el Señor también por todos los fieles 
en general. 
respues de haber rogado Jesucristo 
£ su Eterno Padre en esta ocasión por sus 
Apo'stoles, rogó también por todos los fie-
les en general, diciendo de este modo. ^No 
raego solamente por ellos, sino también 
por aquellos, que han de creer ennr ípor 
la palabra de ellos, para que todos sean una 
jnisma cosa, como t ú . Padre, estás en mí 
y yo en í í , y ellos sean unos en nosotros, 
para que crea el mundo que tií me en-
viaste : yo les he dado á ellos la claridad, 
que tú me diste, para que sean una cosa 
como nosotros lo somos: (esto se entiende 
no por igualdad sino por semejanza del amor 
mutuo) estoy yo en ellos, y tu en mi, pa^ 
ra que sean consumados en uno, y conoz-
ca el mundo, que tu me has enviado, y 
que los has amado, como me has amado 
á mí. Padre, quiero que aquellos que me 
has dado estén allí conmigo, para que 
vean la claridad mia, que rae has dado, 
porque me amaste antes de la con?tii 
tucjon del mundo. Padre justo, el mundo 
no te ha conocido ; mas yo te he conoció 
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do; y estos han conocido que íú me has 
enviado, y les he dado á conocer ta nom-
bre, y Jo haré conocer en adeJante, para 
que el amor con que rae has amado esté 
en ellos, y yo asimismo en ellos.w 
Habla otra vez el Señor con los Apóstoles 
y vuelve á decir á San Pedro que le ha 
de negar aquella fioche misma. 
íigui<5 después hablando Jesucristo con 
sus Apóstoles y les dijo: ^¿Cuando os 
envié á predicar sin saco, alforja ni calza-
do, por ventura, os faltó algo?^ Los Após-
toles respondieron que nada: y el Señor 
"les dijo: «Pues ahora desprendeos del saco 
y alforja el que lo tuviere y vended has-
tala túnica y comprad espada. {En esto 
data á entender el Señor se acercaba la 
pelea espiritual de su pasión) Os digo en 
verdad, que ya conviene que se cumpla 
lo que está escrito de mi: que con losini* 
euos será reputado. Todo cuanto esta' di-
cho de mí va á tener cumplimiento y hn.w 
Los Apóstoles dijeron entonces: ^ Señor, 
aquí hay dos espadas. Y el Señor íes dijo: 
Bastante es. Luego les dijo: "Todos vos^  
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o^ ros habéis de padecer escándalo en mí 
en esta noche, por que está escrito: Heri-
ré al PasloK y se dispersarán las ovejas 
del rebaño. Mas después que yo resucita»-, 
re, os precederé en la Galilea.^ A esto d i -
jo San Pedro: Aunque todos se escandali-
zaren en t í , yo nunca me he de escandali-
zar. Mas el Señor le dijo: ^En verdad te 
digo á t í , que esta noche, antes que cante 
ei gallo, me has de negar tres vacesw San 
Pedro respondió: Aunque me sea necesario 
morir contigo no te negaré: y lo mismo 
dijeron los demás discípulos. 
Fa Jesucristo á orar al monte de las olivas 
con sus Apóstoles, de entre los cuales separa 
á sus tres mas queridos San Pedro, San 
Juan y Santiago el Mayor, á los que 
llevó cerca del sitio de su oración. 
_cabada la cena , dicho el himno de 
siempre , salió el Señor del cenáculo con 
sus Apóstoles para ir á orar, según su cos-
tumbre, al monte de las olivas, y habien-
do llegado al sitio de Gethsemaní, separan-
do de los demás Apóstoles á San Pedro, 
20* 
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S. Juan y Santiago, dijo á los demás Apos-
tóles: ^Sentaos ahf, mientras voy á aquel 
sitio y orerw y llevándose consigo á los 
tres Apóstoles referidos, les dijo asi que 
llegó á otro sitio: Triste está mi alma has-
ta la muerte; estaos aquí , y velad conmi-
go. Luego se apartó el Señor de los . tres 
como un tiro de piedra, y puesto de ro-
dillas , postrando su rostro en íi^rra oró á 
su Eterno Padre , diciéndole: Padre mió, 
si es posible, pase de mí este cáliz \ pero 
no se haga como yo quiero , smo como tií. 
Luego fué i donde estaban los tres Após-
toles y hallándolos dormidos, le dijo á S. 
Pedro; g Aun no habéis podido velar una 
hora conmigo % Poetad y orad, para que no 
entréis en la tentación: el espíritu si está 
pronto, pero la carne enferma. Después vol-
vió el Señor al sitio de su oración, y oro 
segunda vez diciendo; Padre mió, sino pue-
de pasar este cáliz sin que yo le beba, há-
gase tu voluntad. Después fué otra vez el 
Señor á donde estaban los dichos Apósto-
les, y los encontró durmiendo, porque 
sus ojos estaban muy cargados y deján-
dolos volvió á su sitio á orar tercera vez, 
diciendo lo mismo que habia dicho las do; 
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veces primeras: entonces oro el Señor 
nías prolijamente lleno de agonía, de 
tal modo que tuvo un sudor tan copio-
so, que Jas gotas de él eran como de 
sangre, que caia en la tierra, y vino 
un Angel del cielo para confortarle, y 
habiendo acabado de orar fué el Señor 
á donde estaban sus Apostóles, y les di-
jo: Dormid ya, y descansad : ved que ya 
se acerca la hora en que el Hijo dd hom-
bre será entregado en manos de los pecado-
res : levantaos y vamos, mirad que ya se 
acerca el que me ha de entregar.*» 
Prisión del Señor en el huerto, 
Estando todavía hablando Jesucristo 
lo que se ha dicho, ved aquí que Judas Is-
cariotes llegó con una grande porción de 
gente armada con espadas, palos, linter-
nas y otras cosas con comisión de los 
príncipes de los sacerdotes y de los an-
cianos del pueblo , para prender á Jesu-
cristo , y judas les habia dado la señal 
de que aquel á quien él besase ese era 
Jesucristo, y que le echasen mano; y asi 
ío hizo, pues acercándose al Señor le di-» 
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jo : Dios te guarde., Eabi ,{6 Maestro) y 
al punto dio el beso al Señor» Entonces le 
dijo Jesucristo; ^/w'^o, qué has venido^ 
Y luego el Señor con voz imperiosa dijo 
á aquella gente: quien buscáis* Ellos 
respondieron: A Jesús Nazareno, El Señor 
les dijo: Yo soy: y lo mismo fué decir el 
Señor Yo soy ^ que todos cayeron hicia 
atrás en la tierra, con espanto; volvió el 
Señor á preguníanes, que á quien busca-
ban, y ellos á decir, que buscaban á Je-
sús Nazareno; y entonces les dijo el Se-
ñor : Ya os he dicho que yo soy; y pues me 
buscáis á mí , dejad i r á estos. Con lo que 
se verifico aquel dicho de la Escritura : de 
aquellos que me diste no he perdido á 
alguno. Entonces se acerco aquella tropa 
de gente, echaron mano al Señor, y le 
aprisionaron, San Pedro, echando ma-
no á la espada, hirió al criado del prínci-
pe de los sacerdotes y le cortó una ore-
ja ; mas Jesucristo le dijo á San Pedro: 
Vuelve tu espada á su lugar: todos ¡os que 
tomaren la espada, con espada perecerán: 
$ juzgas tú , que no puedo yo rogar á mi Pa-
dre, y me mandaría ahora mismo mas de 
4oce legiones de Angeles ? | Como, pues, se 
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han de cumplir las Escrituras* Convinién-
do que esto suceda asi. Y después volvién-
dose el Señor á las turbas les dijo : Co-
mo á un ladrón habéis venido á pren-
derme con espadas y palos: todos los días 
he estado sentado en el templo diseñando^ y 
no me habéis preso; pero todo esto ha su-
cedido asi 4 para dar cumplimiento á las 
Escrituras. 
Los Apóstoles viendo atado á su Maes-
tro huyeron todos, desamparándole , por 
lo que se libraron de ser presos con el Se-
fbr, y solo un mancebo, que estaba dur-
miendo, despertando á este ruido, y sa-
liendo fuera envuelto en una sábana, 
echándole raano para prenderle, largo 
la sábana en Jas manos de ellos, echo á 
correr desnudo, y asi se libertó. 
. 
Llevan al Señor preso en casa de Anas y 
Caifas, pontífices, en dmde le tienen to-
da Ja noche, ultrajándole y maltratándole 
los judíos. 
si que aprisionaron los judíos al Señor, 
lo llevaron primeramente á casa de Anas, 
porque era suegro de Caifas, el que era 
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pontífice aquel afio, y el mismo que en eí 
concilio había dicho antes, que convenia 
la muerte de Uno , por el bien del pueblo. 
Anas envió al Señor aprisionado á Caifas, 
pontífice , y San Pedro seguía á lo lejos los 
pasos de Jesucristo^ juntamente con San 
Juan Evangelista« el cual era conocido del 
pontífice, y por eso entró San Juan con 
Jesucristo hasta el mismo atrio de la ca-
sa del pontífice ; mas San Pedro se estuvo 
fuera á la puerta de la cálle^ hasta qUeSan 
Juan con el conocimiento que tenia en 
aquella casa salió á la puerta^ y le habió á 
la portera, para que dejase entrar dentro 
á San Pedro , el cual habiendo entrado sé 
sentó con los ministros á ver el fin de aque-
l l o , y se estuvo sentado con los criados y 
ministros del pontífice^ que estaban al re? 
dedor de un fuego, calentándose, por-
que hacia frío. 
El pontífice Caifas empezó á pregun-
tarle á Jesucristo sobre su doctrina, y. 
sus discípulos, y el Señor le respondió lo 
siguiente: Yo frk hablado públicamente al 
mundo: yo úempfe he enseílado en la si-
nagoga y en el templo, en donde se jun-
tan todos los judíos, y en oculto nada he 
hablado. ¿Para que me preguntas á mi * 
Preguntad á aquellos, que han oido lo que 
yo he hablado : ellos saben que es lo que yo 
he dicho. Diciendo Jesucristo esto^ uno 
de los ministros del pontífice le dio una 
bofetada en el rostro, diciéndoíe; ¿Así 
respondes al pontífice? 'Entonces Je-
sucristo le dijo: Si he hablado mal da-* 
me testimonio de ello; y si bien, aporque 
me hieres* Luego siguieron los sumos sa-« 
cerdotes y todos los del concilio buscan-
do pruebas para darla muerte al Señori, y 
no..las encontraban; muchos de ellos, ha-
ciéndose testigos falsos, deponian varías 
cosas contra el Señor; péro no concorda-
ban ,sus testimonios y dichos'; ulíimamen* 
te dijeron Unos, que habían oido decir al 
Señor i que destruiría aquel templo hecho 
por las manos délos hombres, y que des-
pués de tres dias haría otro no hecho con 
las manos; pero no conven-ian los testimo-
nios tampoco. Entonces poniéndose en pie 
el sumo Sacerdote en medio de todos lo 
dijo á Jesucristo; ¿No respondes nada a 
tantas cosas como oponen estos contra tí? 
Mas Jesucristo callaba, y viendo esto 
el .príncipe de los Bacerdoíes, le dijo: Te 
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ton juro por Dios vivo, que nos digas á no-
sotros si tú eres Cristo Hijo, de Dios, 
Jesucristo le respondió: Tú lo dijiste', mas 
en verdad os digo yo á vosotros, que ve-
réis al Hijo del hombre sentado á la dies-
tra del poder de Dios, viniendo en las nn-
hes del cielo. Entonces el príncipe de los 
Sacerdotes rasgó sus vestiduras diciendo: 
Blasfemó: ¿para que necesitamos de testi-
gos? ya habéis oido la blasfemia: ¿que os 
parece? Ellos respondieron: Reo es de muer-
te. Luego al punto empezaron los minis-
tros y soldados á maltratar al Señor: escu-
piéndole en la cara, dándole porrazos, y 
cubriéndole los ojos ie daban bofetones en 
su rostro, diciéndole: Profetízanos, Cris-
to, ó adivina quien íe ha dado. Y á este te-
nor le decían muchas blasfemias. 
Niega San Pedro al Señor por tres veces 
esta mckei 
l ^ a n Pedro permanecía, como queda di-
cho, sentado á fuera en el atrio del pon-
ííiice, y ]legándose allí una criada (le la 
casa, le dijo: Tií estabas con Jesús el Gali-
ko . Mas el Santo lo negó, diciendo; No 
sé lo que dices. Después saliendo San Pe-
dro hacia la puerta, viéndolo otra criada, 
dijo á los qüe estaban allí: Este estaba 
con Jesús Nazareno* Y vo'Iviendo San Pe-
dro á donde estaba antes en el atrio, y 
estando en pie calentándose al fuego, le 
dijeron: ¿Por ventura eres tu de los discí-
pulos de este hombre? Y le decían, que era 
galileo, y que su lenguaje lo manifestaba. 
Mas el Santo dijo: Yo no soy. Y dicic'ndo-
le uno de los siervos del pontífice parien-
te de aquel á quien el mismo San Pedro 
habia cortado la oreja en el huerto: ¿Por 
ventura, no te vi yo en el huerto con él? 
el. Santo empezó á jurar y detestar di-
ciendo, que no conocía á tal hombre: y 
al decir esto cantó el gallo: y al mismo 
tiempo, volviendo Jesucristo su rostro há-
cía San Pedro le miró y al punto se acor-
dó San Pedro de lo que Je habia dicho su 
Maestro, de que antes que cantase el ga-
llo dos veces le habia de negar tres ve-
ces, y saliendo fuera de allí se fué á IjM 
rar amargamente su pecado. 
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Jimtame los judíos en la mañana dd vier-
nes y declaran á Jesucristo reo de muerte: 
lo entregan á Pilatos^y Judas se ahorca^ 
volviendo antes el dinero que habia to-
mado por la venta de su 
Maestro, 
.si que fue de dia se volvieron á juntar 
á consejo ios príncipes de los Sacerdotes, 
los ancianos del pueblo y los escribas , 
y habiendo hecho lievar á su presencia 
á Jesucristo, le dijeron: Si tá eres 
Cristo, dínoslo. ' El Señor les respondió: 
Si yo os lo dijere, no me ¡¡abéis de creen, 
y si yo os preguntare no me habéis de res-
ponder, né me habéis de dejar. Entonces 
ellos haciendo maniatar á Jesucristo, lo 
llevaron y entregaron á Poncio Piiatos, 
Presidente de la Judea por los romanos. 
Y viendo Judas Iscariotes, que por su 
cansa estaba condenado el Sefíor á muerte 
por el concilio de los Sacerdotes de Jeru-
Síden, conociendo el delito tan grande que 
habia hecho en entregar á su Maestro, se 
fué á presentar á los snmos sacerdotes, y 
ándanos , dicíéndoles: Yo pequé entregando 
la sangre de' Justo, Ellos le respondie-
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ron: ¿Qué tenemos nosotros con eso? hubie-r 
raslo tií mirado. Oyendo esto Judas arrojo 
las monedas en el templo, y apartándose 
de allí fué y colgándose de un lazo, mu-
rió desesperado. Luego los príncipes de 
los Sacerdotes, tomando las monedas que 
había dejado Judas, dijeron: No se puede 
echar este dinero en el depósito del templo 
porque es precio de sangre. Y asi consul-
tando entre todos que harían, resolvie^ 
ron comprar con él un campo de un alfa-
harero, que sirviese para dar sepultura álos 
peregrinos y extrangeros, por lo que fué 
llamado aquel campo Hacéldama* hasta 
los dias en que se escribia el Evange-
lio , y aquella palabra queria decir cam~ 
po de . sangre. En lo que se cumplió la 
profecia de Jeremías, que claramente 
anunció el número de monedas, en que 
se habia de vender al Señor, quien le 
habia de vender, y el destino del dinero 
de su venía. 
• 
Llevan al Señor á casa de Pilatos, en 
donde es acusado por los judíos. 
Mearon á Jesucristo de la casa del 
pontífice Caifas, y le presentaron en el 
pretorio de Piiafos: era por la mañana, y 
los judíos no entraron en el pretorio, te-
merosos de ser contaminados, y no hallar-
se dispuestos para celebrar la pascua. Salid 
Pilatos á fuera y dijo á los que lle-
vaban al Señor: ¿Qué acusación traéis con-
tra este hombre? Ellos respondieron: Sino 
fuera malhechor no te lo trajéramos á tí. 
Pilatos les dijo: Tomadlo vosotros, juz-
gadle según vuestra ley. Los judíos respon-
dieron : No nos es licito á nosotros el matar, 
á ninguno. Luego empezaron á acusar 
al Señor diciendo: que era un hombre que 
alborotaba al pueblo, que impedia- ue se 
pagase el tributo al Cesar, y que se decía 
qu^ era Cristo Rey. Y viendo Pilatos que 
el Señor nada respondía á las acusaciones 
que le hacían los príncipes de los sacer-
dotes y los ancianos del pueblo, dijo al Se-
ñor: ¿No oyes cuantos testimonios dicen con-
tra tí? Mas el Señor no respondió ni una 
palabra, de tal modo que se admiró el Pre-
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sidente en gran manera; viendo esto Piia-
tos se entró en el pretorio (d sala de au-
diencia) y llamando á Jesucristo, le dijo: 
g Eres tii Rey de los judíos. Y el Señor S 
respondió; ¿¿o dices tú eso por tí mismo, 
6 te lo kan dicho otros de mñ A esto res^  
pondiq Pilatos: ¿Por ventura soy yo ju -
dio? Tu gente y tus pontífices te han en-; 
tragado á m í , g qué es lo que has hecho ? 
Respondió Jesucristo: M i reino no es de ests. 
mundo; si fuera de este mundo mi reino mis 
ministros hubieran peleado para que ya 
no fuese entregado á los judíos; mas aho-
ra mi reino no está aquí. Entonces di-, 
jo Pilatos: g Luego tu eres Rey? Respon-
dió el Señor: Tú eres el que dices que yo 
soy Rey: yo nací y vine al mundo, para^ 
dar testimonio á la verdad, y todo el qm 
es de la verdad, oye mi voz, A esto dijo 
Pilatos: ¿Qué es verdad? Y sin esperar res-
puesta salid á donde estaban los judíos, y 
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Pilatos remite al Señor á Herodes, en 
cuya casa f u i tratado por la tropa como 
un inscmato* 
(Os judios cada vez se esíorzaban mas 
£n acusar á Jesucristo delante de Pila-
tos, repitiendo que era un hombre sedicio-
so., que andaba conmoviendo las gentes, 
émpezando desde la Galilea hasta aijí; y 
habiendo oido.PiJatos mentar la Galilea, y 
preguní¿indo si aquel hombre era galileo, 
y sabiendo que sí , y que por este moti-
vo pertenecía á la jurisdicion. de Here-
des, como Tetrarca de aquel íerriíoriQ, 
deíerminó Pilatos remitir al Señor á He-
redes, que se hallaba en aquellos días en 
Jerusalen: en efecto, asi se hizo, y habien-
do visto Herodes á Jesucristo,- se alegró 
mucho de su vista, porque había ¡¡ucho 
tiempo que tenia de.eos de conocerle, por 
las. muchas noticias que tenia del Sefíor, 
y por que esperaba que hiciese delante 
de él algún milagro; empezó, pues, Hero-
des á hacer á Jesucristo muchas pregun-
tas ; pero el Señor á nada le respondió. Los 
principes de los sacerdotes y ios escribas 
jio cesaban de acusar con^taíitemente al 
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Señor: Heredes con toda su tropa hi-
zo mofa del Señor, haciéndole ves-
tir con una vestidura blanca, como á 
un insensato, y de esta suerte se lo 
devolvió á Pilatos. E l santo Evangelio ad-
vierte, que con esta ocasión se hicieron 
amigos Herodes y Pilatos, pues antes eran 
enemigos declarados. 
• • 
Vuelven al Señor á Pilatos, quien U sen~ 
tsneia á muerte, siendo antes azotado y 
coronado de espinas. 
abiendo vuelto Jesucristo á la casa 
de Pilatos, convocando este á los príncipes 
de los sacerdotes, á los magistrados y ple-
be, les dijo: Me habéis íraido á este hombre 
como UH conmovedor del pueblo, y ved que 
yo, preguntándole delante de vosotros , no 
encuentro en él cosa alguna de aquellas en 
que le acusáis; ni aun tanjppco Heredes, á 
quien os hice le llevarais: ved que nada 
digno de muerte ha juzgado en él: yo lecor-
reginé, y enmendado le dejaré ir. Y ademas 
de decirles esto el Presidente á los judíos , 
ideo otro medio para librar la vida al Ser 
fior, y fué que con motivo del estilo que 
21 
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habia de dar libertad por la pascua al pre-
so que ellos quisieran, cualquiera que fue-
se , en cuya ocasión se hallaba en la cár-
cel un famoso malhechor llamado Barra-
bás; viendo el Presidente congregado ya 
el pueblo para dicho intento, les dijo: 
¿A quien queréis que ponga en libertad, a 
Barrabás <5 á Jesús, que se dice Cristo? Es 
ío lo dijo, sabiendo que por eTnbidia lo 
habían entregado. Mas los príncipes de los 
sacerdotes y los ancianos persuadieron 
al pueblo, para que pidiese por Barrabás 
y que á Jesús diesen la muerte. Instaba el 
Presidente: ¿Quien, pues queréis de los 
dos que salga libre? El pueblo, incitado de 
los sacerdotes, dijo; Quereuios á Barrabiís. 
Entonces les pregunto Pilatos: ¿Y qué he 
de hacer de Jesús, que se dice Cristo? 
Respondieron todos: Sea crucificado. Pre-
guntóle el Presidente: ¿ Que ha hecho de 
malo? Pero ellos clamaban mas diciendo: 
Sea crucificado. Tercera vez volvió á pre-
guntarles el Presidente, que cosa ma-
la habia hecho el Señor porque él no la 
hallaba en é l , y que así lo que se podia 
hacer era corregirle y dejarle. Mas ellos 
pidieron con mas empeño, que fuese cru-
Clficado, y .esto con grandes Voces. Enton-
ces lo que hizo PHaíés fué mandar azotar 
á Jesucristo, Después los soldados se jun-
taron todos en el pretorio, y desnudando 
al Señor de su túnica le pusieron un man^ 
to viejo de escarlata, y haciendo una co-
rona de espinas se la pusieron sobre la ca-'. 
bcza, y una caña en su mano derecha, tra-
tándole como á Rey de burlas, y asi mo-
fándose del Señor, hincaban la rodilla de-
lante de él , y le á t á a n : Dios te guarde. 
Rey de^  %} judíos. Y luego le escupieronr 
en la cara, y quita'ndole la caña le daban 
con ella en la cabeza. Después salió Pila-
tos, y queriendo sosegar á los judíos coa 
la vista lastimosa del Señor, que estaba de 
aquella forma, teniendo puesta ia corona 
de espinas, y la purpura irrisoria, sacan-
dolo á la vista del pueblo todo, les 
dijo: Ea, yo os presento aquí fuera a7 este 
para que conozcáis, que yo no encuentro 
causa en él alguna: ved aquí el hombre. 
Asi que vieron á Jesucristo los pon-
tífices, y demás judios, empezaron á cía-
ín-dt: Crucifícalo, crucifícalo. Pilatos les de-
da: Tomadle vosotros, y crucificedle, poi-
que yo no encuentro causa en el. Los judíos 
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respondieron: Nosotros tenemos ley, y se-
gún la ley debe morir, porque se ha he-
cho Hijo de Dios. Pilatos oyendo esto te-
mió mas á losjudios, y volviendo al pre^ 
torio le preguntó á Jesucristo: ¿De don^ 
de eres tu ? pero el Señor no dio respuesta, 
y asi le dijo Pilatos: ¿A mí no me hablas? 
¿no sabes que tengo potestad para crucifi-
carte y potestad para perdonarte? A esto 
respondió Jesucristo, diciendo: iVb tuvíéfi 
ras potestad alguna contra mí^ si no íe se 
hubiera dado de arriba, y por eso, el que 
me ha entregado á t i tiene mayor pecado» 
Estas palabras hicieron mucha impresión 
en Pilatos, y asi se esforzaba mas para l i -
brar al Señor de la muerte; mas los ju-
dios clamaron diciéndole á Pilatos: Si le 
perdonas no eres amigo del Cesar; porque 
todo el que se hace rey contradice al Cesar. 
Oyendo esto Pilatos, temeroso de incurrir 
en la indignación del Cesar romano, se 
fué á sentar en el tribunal, en el sitio lla-
mado Lithostrotos y en hebreo Gabbata, y 
estando en este sitio le envió su muger 
un recado diciendo: que nada se mes-
clara en las cosas de aquel Justo porque 
habia padecido mucho aquel dia por causa 
Suya en un sueño. Entonces dijo Pilatos á los 
judíos: Mirad á vuestro Rey. Ellos clama-
ron: Quítalo, quítalo, crucifícalo. Pilatos 
les dijo: ¿A vuestro Rey he de crucificar? 
Los pontífices respondieron: Nosotros no 
tenemos mas Rey que el Cesar. Viendo 
Pilatos que nada aprovechaban sus ideas 
sino que cada vez mas se tumultuaban los 
judíos, pidiendo agua , se lavo las manos 
en presencia del pueblo, diciendo: Yo es-
toy inocente dé h sangre de este justo: vos-
otros seréis responsables. A esto respondió 
todo el pueblo: Su sangre venga sobre nos-
otras y sobre nuestros hijos* Entonces Pi-
latos les entregó libre á Barrabas, y á Je-
sucristo lo entregó, después de azotado, 
para ser crucificado. 
S&le Jesucristo para el calvario ^  llevando 
la cruz i en que habla de ser crucificado. 
determinada la crucifixión de Jesu-
cristo, le quitaron al Señor la vestidura 
burlesca, que le habían puesto y le volvie-
ron á poner sus vestiduras propias. Des-
pués le pusieron sobre sus hombros la cruz 
que le había de servir á sí mismo, y sa-
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lió por Iss calles de Jerusalen y juntamén-
te con el Señor iban dos ladrones para Ser 
crucificados; seguía una grande turba del 
pueblo y mugeres , que compadecidas JJo-
xaban y se lamentaban del Señor, á las 
cuales volviéndose Jesucristo les dyo: 
Hijas de Jerusalen no lloréis por mí, si-
no llorad por vosotras mismas y por vues-
tros hijos, porque vendrán días, en que di* 
rún dichosas las estériles y los vientres 
que no engendraron, y los pechos que no 
tr iaron, y entonces empezarán á decir á los 
montes, caed sobre nosotros, y á las c&li-
ñas i oprimidnos: porque si en el leño ver* 
de se hace esto, g que sucederé en el seco ? y 
eaminando el Señor para el Calvario, Y 
saliendo ya fuera de las puertas déla ciu-
dad, viendo los judíos que el Señor iba 
fatigado con la cruz , y encontrando á un 
.hombre^ natural del pueblo Cirene, llama-
do Simón (que nosotros llamamos Simón 
Cirineo ) le convidaron para que ayudase á 
llevar la cruz al Señor, caminando detras 
de é l , como asi sucedió. Se tiene por cier-
to , que en una de las calles de Jerusalen 
ge encontró María Santísima con su Hijo, 
aunque el Evangelio no lo expresa. 
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t k g a el Señor al monte Calvario al sitio 
donde le hablan de crucificar, le dan 
á beber hiél y vinagre y le desnudan sus 
vestiduras, las que sortearon entre sí 
los soldados^  i 
L Jegando, pues, el Señor al sitio llama-
do GoJgota 6 Calvario, le dieron á be-
ber una bebida compuesta de, vinagre 
y hwj, la que habiéndola gustado no 
quiso beber: después, poniéndole ex-
tendido en el suelo en la cruz, le crucifi-
caron , y sobre la cruz pusieron de dr-
den de Pihtos un título que decia: Jesm 
Nazareno, Rey de los judios. El cual tí-
íulo estaba escrito en tres lenguas; i sa-
ber: en la hebrea, en la griega y en la 
latina; mas los judios llevaron á mal que 
este título se hubiera puesto asi, y los pon-
tífices recqnvinieron á Pilatos, dicién-
dole: No escribas Rey délos judios, sino 
que él dijo, que era Rey de los judios. Pe-
ro PiJatos se mantuvo constante en su de-
terminación, y les dijo: Lo que escribí, 
escribí. Y estando ya crucificado el Señor 
se pusieron ios soldados á hacer particio-
nes de las vestiduras, que le hablan qui-
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tado al Señor, para ponerlo desnudo en la 
cruz, é hicieron cuatro partes de ellas, y 
tomó cada uno la suya: mas no queriendo 
partir la túnica que era tejida de arriba 
á bajo, y por ello es llamada túnica in-
consútil, determinaron sortearla^ lo que asi 
ejecutaron, y con esto se verificó la pro-
fecía que decía: Dividieron mis vestiduras 
y sobre mi vestido echaroH suertes. 
_ 
Estando el Señor tres horas en la cruz 
habla por siete veces: y luego espira en ella 
con maravillas en la naturaleza. 
E . ra la hora de tercia (que venia á se¡ 
antes de las doce del dia) cuando crucifi-
caron al Señor, y Con él á los dos ladro-
nes , uno á un lado y otro á otro, y el 
Señor puesto en medios con lo qüe se cum-
plió la profecía, que decia i Con los inicuos 
y fué reputado. Y habiendo levantado en al-
to al Señor en su cruz, y á los dos ladro-
nes, se sentaron los soldados para estar 
allí de guardia, y ya puesto asi el Señor, 
dijo á su Eterno Padre: Padreperdónalos^ 
porque no saben lo que hacen. El pueblo 
todo estaba mirándolo, y los que pa-
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saban por junto al Señor, moviendo sás ca-
bezas, burlándose decían: Ola, td que des-
truyes el templo de Dios, y en tres di as lo 
reedificas, líbrate á tí mismo, y si eres Hijo 
de Dios, desciende de la cruz. De h mis-
ma suerte los príncipes de los sacerdotes 
con los escribas y ancianos, mofan-
do^ decían: Á otros ha libertado de la 
muerte, y á sí mismo no se puede salvar: si 
es Rey de Israel baje ahora de la cruz, y 
le creeremos: ¿confia él en Dios? que 
le libre ahora, si le quiere, pues él decia: 
Yo soy Hijo de Dios. m s 
Y uno de los ladrones que estaban pen-
dientes á los lados del Señora le blasfema-
ba también diciendo: Si tú eres Cristo, 
sálvate á tí y á nosotros. Mas el otro la-
drón le reconvino, diciendo: ¿No temes tií 
á Dios, estando condenado á muerte como 
él? Nosotros padecemos justamente, porque 
recibimos el castigo digno de nuestros he-
chos; mas éste nada ha hecho de malo. Y 
luego mirando á Jesucristo le dijo: Se-
ñor, acuérdate de mí, cuando estes en tu 
reino. Y Jesucristo le respondió: En 
verdad te digo^ que hoy estarás Cohmigo en 
el paraíso, Y estando junto i la cruz de 
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Jesús, su Madre, y María CIcofas,y María 
Magdalena , mirando Jesucristo á su Ma-
dre , y también á su amado discípulo Juan, 
dijo el Señor á su Madre: Muger ve ahí 
á ín hijo. Y luego le dijo á San Juan: 
Mira ahí á tu Madre: y desde aquella 
hora la miró como tal el discípulo amado. 
Siendo ya cerca de la hora de sexta se 
empezaron á experimentar unas tinieblas 
grades en toda la tierra , hasta la hora de 
nona (que viene á ser desde las doce del 
dia hasta las tres de la tarde) y cerca de 
la hora de nona clamó Jesucristo con 
una grande voz, diciendo; £ / / , $lí íam-
masabactani: que quiere decir: Dios mío. 
Diosmio, ¿porqué me has desamparado? 
Y algunos de los que allí estaban, no en-
tendiendo el lenguage, decían: A Elias lla-
ma este. Después, sabiendo Jesucristo que 
todas las cosas estaban cumplidas, pa-
n que se cumpliese la Escritura, dijo: Sed 
tengo. Y habiendo allí un vaso con vina-
gre, y mojando una esponja en é l , y po-
niéndola en un hisopo la aplicaron á la 
hoca ai Señor, y los demás decían en-
tonces: Deja, veamos á ver si viene Elias á 
librarle. Habiendo, pues, el Señor toma-
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do el vinagre, dijo: Consumado está i y 
lüego dando una gran vos^ dijo á su Eter- . 
ño Padre: Padre en tm manos eircomkndo 
mi espíritu i y diciendo esto espiró. 
Al punto se rasgó el velo del templo, 
en dos partes de arriba abajo, ia tierra 
se movió, las piedras se quebrantaron, se 
abrieron los monumentos y muchos cuer-
pos de Santos, que habian muerto, resu-
citaron: y luego que resucitó el Señor, sa-
liendo de los monumentos, vinieron á la 
santa ciudad, y se aparecieron á muchos. 
Alendo, pues, el centurión ó capitán de 
la guardia lo que pasaba, y asimismo los 
que estaban con é l , glorificó á Dios, d i -
ciendo: Verdaderamente este hombre era 
Justo é Hijo de Dios: y toda la turba de 
gente que había asistido á este espectá-
culo, y lo babia visto todo, dándose 
golpes en sus pechos, se volvió á la ciudad. 
Ban al Señor una lanzada después de muef-
1o, y luego José de Arimatea y Nicodemus 
le dan supultura * y los judíos ponen guar-
dias en el sepulcro. 
íStaban en el calvario á lo lejos mu-
chas personas que conocían á Jesucris-
to, y muchas mugeres que le habían se-
guido desde Galilea para «ervirle, vien-
do todo lo que allf se hacía con el Señor, 
y entre las mugeres estaban María Mag-
dalena, María madre de Santiago y de 
José, y ía madre de los hijos del Zebe-
deo, llamada Salomé: y los judíos, para 
que no estuviesen los cuerpos de los cru-
cificados en el día siguiente, el cual 
era aquel año el mas grande y solemni-
zado dia de Sábado entre todos los demás, 
porque era pascua, rogaron á Pilatos, que 
mandase quebrar los huesos de los tres cru-
cificados, según estilo de los romanos, para 
abreviar la vida de ios pacientes, y ya 
muertos quitarlos cuanto antes del suplicio 
por ser ya la víspera de la solemnidad, y 
no querer permaneciesen allí los cuer-
pos en aquel grande día. En efecto, asi 
se ejecuto y yendo los soldados, y que-
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brando los huesos de los dos ladrones, que 
estaban al lado de Jesucristo: llega ron 
después á querer hacer lo mismo con el 
Señor; mas viendo que ya estaba muerta 
dejaron de hacerlo: con lo que se cumplió 
la Escritura, que decia: No quebrantareis 
los huesos de él, Pero uno de los soldados 
( que se dice se llamaba Longinos, aunque 
el Evangelio calla su nombre) con una 
lanza abrid el costado del Señor, del cual 
salió al punto sangre y agua, que el mis-
mo Evangelista San Juan lo vio y dio 
testimonio de ello como verdadero en to-
do: también se cumplió aquí la otra es-
critura , que decia: Verán aquel á quien 
traspasaron, 
Y siendo ya por la tarde, vino José 
de Arimatéa, noble decurión, y que es-^  
peraba el reino de Dios: fué y entró con 
audacia á donde estaba Pilatos, y le pidió 
el cuerpo de Jesucristo, para darle sepul-
tura. Pilatos se admiró de que ya hubie-
se muerto, y llamando al centurión que 
habia estado de guardia en el calvario, le 
preguntó, si era cierto que habia muerto, 
Jesucristo, y sabiendo que si , le hizo 
entrega de su cuerpo á José , el cual fué 
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pronta mente, y bajó de la cruz el cuer-
po de Jesucristo: t:imbien asistió á esto 
Kicodemus,. aquel que habia ido una no-
che á yisitcTr á Jesucristo; y éste iievó 
una mixtura olorosa compuesta de mirra, y 
áloe, en cantidad de cien libras, y entre 
los dos tomando el cuerpo del Señor, lo en-
volvieron en unos lienzos con aquellos aro-
mas, según era costumbre de sepultar en-
tre los judíos. José había comprado una 
sábana , y con ella envolvió el cadáver 
del Señor, y lo puso en un monumento 
nuevo, que éi había hecho formar para sí, 
en el cual no había sido enterrado alguno 
otro, y el cual monumento estaba hecho 
en una piedra viva, y se puso una grande 
losa ó piedra á la puerta del monumento, 
para tapar la entrada/ Este monumento es-
taba en un huerto, cercano al sitio donde 
habia sido cruciíicado el Señor, y por cau-
sa de esta cercanía, y no dar mas espera 
la proximidad de la pascua de los judíos 
pusieron allí á Jesucristo. María Magda-
lena, y las demás mugeres se hallaron allí 
presentes, atendiendo donde ponían el ca-
dáver del Señor y llenas de dolor y sen-
timiento se sentaron en frente del sepul-
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ero, y luego volviéronse á la ciudad con 
ánimo de comprar aromas y i]ngiieiUo& 
para ungir al Señor, después que pasase ei 
sábado, en que nada podían hacer en ob-
servancia de la ley. 
Después de este día se juntaron los 
príncipes de los sacerdotes y fariseos, y 
fueron á Pilatos diciéndole: Señor, nos he-
mos acordado, que este engaitador dijo 
cuando vivia: Me de resucitar después de 
tres días; manda, pues, guardar el sepul-
cro hasta los tres dias, no acaezca, que 
vengan sus discípulos, roben el cuerpo, y 
digan al pueblo, que resucitó de los muer-
tos , y sea este engaño peor que el pr i -
mero* Pilatos les respondió; Vosotros te-
néis guardias, id y guardadle según sabéis. 
Ellos se fueron en derechura al sitio don-
de estaba sepultado Jesucristo, y sellaron 
la piedra grande que tenia, para que nadie 
osase entrar en el sepulcro, y pusieron cus-
todia de guardias y centinelas. 
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B E L A RESURRECCION DE JE-
sucristo, hasta su Ascención á los Cielos, 
Resucita Jesucristo al tercero dia^ y unos 
Angeles anuncian su resurrección á las 
santas m.ugeres, que fueron al sepulcro 
muy de mañana el Domingo. 
,a noche del Sábado , que era cuando 
empezaba para los judíos otro día , com-
praron las aromas María Magdalena, Ma-
ría, madre de Santiago y Salomé, para ir 
á ungir el cadáver de Jesucristo, y el 
Domingo muy de mañana, cuando aun es-
taba obscuro, salieron de su casa , llegando 
al monumento salido ya el sol. Entonces 
sintió un terremoto muy grande., y un 
Angel del Señor, bajando del Cielo, quitó 
Ja piedra que tapaba la puerta del monu-
mento, y se sentó sobre ella : el aspecto 
del Angel era como de un rayo, y su ves-
tid ura tan blanca como la nieve. Los guar-
dias que custodiaban el sepulcro, llenos de 
terror se quedaron como muertos; mas las 
santas muge res acercándose ya al sepulcro 
se decían unas á otras: ?Quíen nos moverá 
la piedra déla puerta del monumento? Di-
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cicndp esto, miraron hacia allí, y repara^ 
ron, qne la piedra estaba quitada, y se ad-
miraron, porque la piedra era grande so-
bremanera: entonces' volvió acelerada-
mente Maria Magdalena, y fué á decirles 
i los Apóstoles Pedro y Juan: Han quita-
do al Señor del monumento, y no sabemos 
donde le han puesto. Con esta noticia fue-
ron al instante San Pedro y San Juan al 
monumento: mientras esto, jas otras san-
tas mugeres, que se habían quedado á Ja 
puerta del monumento, entraron dentro de 
él , y vieron un Angel en figura de joven 
sentado al lado derecho, vestido de blan-
co, y se asustaron con esta vista; mas éste 
les dijo: No os asustéis: ¿buscáis á Jesús 
Nazareno crucificado? Resucitó, no está 
aquí, mirad el lugar en donde le pusieron 
id , y decidlo á los discípulos y á Pedro, 
que él os ha de preceder en la Galilea: allí 
le veréis, como os lo tiene dicho. Entonces 
registraron las santas mugeres todo el mo-
numento, no encontraron el cuerpo de Je-
sucristo y consternadas de esto, ven-
otros dos Angeles, en figura de varones, 
con un vestido resplandeciente, que se pu-. 
sieron junto á ellas con lo que asombra-
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das se tiraron á tierraponiendo sus sem-
blantes contra el suelo , y los Angeles les 
dijeron: g Porqué buscáis entre ios muertos 
al que vive?:No está aquí: resucitó:.acor-
daos dé lo que os dijo, cuando'todavía es-
taba en la Galilea , diciéndoos: que conve-
nia., que el Hijo del hombre fuese entre-
gado en manos de los pecadores ser cru-
cificado y resucitar al tercero dia. Laa 
sanias mugcres se acordaron de esto; pero 
llenas de miedo, por lo que hablan visto, 
salieron huyendo del monumento sin. ha-
blar con nadie por el camino, de lo que 
les había pagado, y se fueron á su casa. 
Llegan S. Pedro y S. Juan al monwmntQ* 
Ai .poco de esto llegaron al monumento 
San Pedro y San Juan , y este ultimo, co-
mo > mas joven:, caminando aprisa llego 
primero; pem no se determinó á entrar 
dentro del monumento, sino inclinándose 
asomó la cabeza; mas llegando San- Pedro 
entró este Príncipe de los Apóstoles, y re-
gistró todo, viendo los lienzos en que, ha-
bía sido envuelto el cuerpo de Jesucris-
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to: entonces entro también S. Juan, y vió 
y creyó en la resurrección, porque los dis-
cípulos aun no entendían bien las santas 
Escrituras, que hablaban de resucitar el 
Señor al tercero dia. Algunos autores juz-
gan, que en esta ocasión se apareció eí 
Señor resucitado á San Pedro y á S. Juan; 
aunque el Evangelio no lo expresa, y so-
lo dice, que estos dos Apóstoles se fueron, 
asi que registraron el monumento,á la ca-
sa en donde estaban congregados los de-
mas Apóstoles y discípulos en Jerusalen. 
También se tiene por cosa congruente que 
la primera aparición que hizo Jesucristo 
después de resucitado fué á su Madre 
Santísima. 
Aparees Jemcrhto á la Magdalena en 
el huerto. 
Vl_aria Magdalena permaneció llorando 
fuera de la puerta del monumento, y es-
tando asi se inclinó un poco, y mirando 
al monumento, vió dos Angeles vestidos 
de blanco , sentado uno hacia la cabeza, y 
otro hacia los pies del sitio en donde ha-
bía sido puerto el cuerpo de Jesucristo, 
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los que le dijeron: Mnger, ¿porqué llo-
ras? Ella les dijo: Porque quitaron á mi 
Señor, y no sé á donde le han puesto. Di-
ciendo esto miró hacia atrás, y vio un 
hombre que le pareció hortelano, el cual 
le preguntó lo mismo, diciéndole: ¿Por 
qué lloras? % A quien buscas? Ella le dijo: 
Señor, si tu le has quitado, dirne á donde 
le has puesto, que yo me le llevare'. Enton-
ces le dijo el Señor: María, Y ella vol-
viéndose, y queriendo acercársele, le di-
jo : Maestro. Mas Jesús la dijo: No me to-
ques , porque todavía no he subido á mí Pa-
dre. Anda ve á mis hermanos*y diles asi: 
subo á mi Padre y vuestro Padre ^  á mi 
Dios y vuestro Dios. La Magdalena fué 
al punto, y anunció este suceso á todos 
los que se hallaban llorando y gimiendo 
por la falta del Señor. 
Aparees el Señor á las otras santas 
muneres. c ominando las otras santas mugeres 
juntas, les salió al encuentro Jesu-
cristo diciéndoles: Dios os guarde. Elias 
llenas de gbzo se ^cercaron al Señor,se 
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echaron á sus pies y le adoraron, y en-
tonces les dijo Jesucristo; No temáis: 
0b y decidles á mis hermanos, que vayan 
á la Galilea , en donde me verán. Y lle-
gando á la casa en donde estaban congre-
gados los Apostóles y los demás, les di-
jeron que íiaijian visto ai Señor, y lo que 
les había encargado, que íes dijesen; pero 
los Apdstolés tuvieron sus dichos como 
delirios 6 sueñas, y no dieron crédito á 
lo que decías las mugeres. 
Los guardas del sepulcro, sobornados con 
dinero por los judíos, publican , que estan-
do ellos durmiendo hablan robado los dis-
cípulos el cuerpo de su Maestro. 
vspues que se apartaron las mugeres 
del sepulcro,, algunos délos guardias que 
custodiaban el monumento, fueron á la 
ciudad de Jerüsalen, y contaron á los prín-
cipes de los sacerdotes todo lo que ha-
bia pasado á vista de ellos, y entonces 
juntándose á concilio con los ancianos del 
pueblo, determinaron dar una grande can-
tidad de dinero á los soldados, para que 
dijesen que los discípulos de Jesús hablan 
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ido de noche, y habían robado su cuerpo, 
estando ellos durmiendo, y les aseguraron 
á Jos soldados, que no tuviesen miedo de 
que este descuido llegase á oidos del Pre-. 
Bidente, porque ellos le persuadirían para 
el bien de su seguridad. Los soldados so-
bornados con el dinero lo hicieron como 
se lo habían dicho, y divulgaron aquella 
falsedad entre los judies, de tal modo que 
se les impresiono para siempre después. 
Se deja ver el Se flor de dos discípulos, 
que iba?i al castillo de Emaus, en el 
mismo dia. 
E , ^ n la tarde del dia en que resucitó Jesu-
cristo, iban de camino para el village 6 
castillo de Emaus dos discípulos del Señor, 
los cuales iban hablando de las cosas que 
habían pasado ; cuando Jesucristo, sin que 
ellos le conociesen, se acercó á ellos, y 
le3 áijo: % Qué conversación es esa que te-
néis ^ y porqué estáis tristes* Entonces 
respondió uno de ellos, que se llamaba 
Cleoías, y le dijo: gTu solo eres peregrino 
en Jerusalen, y no sabes lo que ha pasado 
en ella estos dias ? Entonces les dijo el Se-
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i5o-rrg Qué c&sas? Y -ellos respondieron: De 
Jesús Nazareno, que fué un Yaron profe-
t i , poderoso en obras y palabras delante 
de Dios y1 del pueblo. Y siguieron dicíen-
do, como ;los sumos sacerdotes y prin-
cipales del pueblo lo habían entregado y 
condenado á muerte, y lo habian cruciíi-
c-ado. Mas nosotros (añadieron) esperába-
mos, que él había de redimir á Israel, y 
ya hoy hace trcs días , que sucedieron es-
tas cosas. Y siguieron diciendo, que las 
mugeres de su acompanamiento , que ha-
bian ido al monumento antes :de amane-
cer-, los iiabidn atemorizado, por que no 
habiend-o haílado el cuerpo de Jesús vinie-
ron diciendo que habian tenido una visión 
de unos Angeles, que les dijeron que ví-
via el Señor : y que entonces fueron aigu-
pos de los discípulos al monumento, y vie-
ron que era cierto lo q-ue las mugeres di-
jeron, pues no encontraron su cuerpo» 
Entonces Jesucristo dijo: ¡O necios y 
tardos de corazón, para creer ios cosas 
que han dicho los Profitas í g Por ventura^ 
no era mmtériietíie que Cristo padeciese y 
entrase asi en su gloria* Y luego el Señor, 
empezando por Moyses y todos los Pro-
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fetas, Jes fué interpretando todas las Es-
crituras que hablaban de éí. 
V estando ya cerca del castillo á don-
de iban, aparentó el Señor que iba á otro 
parage mas lejos; mas los dos discípulos 
le obligaron con vivas instancias á que no 
se fuese, diciéndole: Quédate con nosotros, 
porque ya es tarde y va el dia dé caida. Y 
en efecto, se quedo el Senor^ y entró con 
ellos en el castillo \ y luego estando senta-
do á la mesa con ellos, tomó el pan eri sus 
manos, lo bendijo, lo partió y distribuyó 
á ellos, con lo que se abrieron los ojos de 
los dos discípulos y conocieron que aquel 
hombre era su Maestro Jesucristo, pe-
ro el Señor en el instante se desapareció 
de su vista. Ellos se dijeron entonces uno 
á otro: ¿Por ventura, no ardía nuestro co-
razón dentro de nosotros, cuando nos ha-
blaba en el camino, y nos explicaba las 
Escrituras? Y luego en la misma hora, le-
vantándose de la mesa se pusieron en cá-
ramo para Jerusalen, en donde encontra-
ron juntos á los once Apóstoles, y á los 
demás que estaban con ellos, los cuales 
dijeron á los que venían del viage: El Se-
ñor ha resucitado verdaderamente^ y se ha 
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aparecido á Simón Pedro. Y los que habían 
venido de Emaiís refirieron cnanío les 
había pasado, y asimismo como hablan 
conocido al Señor en el partir del pan. 
Aparees Jesucristo á sus Apóstoles, estando 
ausente solo el Apóstol Tomast 
atando los Apóstoles en ésta conversa-
ción se apareció Jesucristo, y puesto 
en medio de ellos, les dijo: La paz sea á 
vosotros: yo soy i, no temáis. Los Apóstoles 
conturbados, y asustados, pensaron que 
era algún espíritu el que venia, y el Se-
ñor les dijo: g Para qué os turbáis y su-
ben esos pensamientos á vuestros corazones? 
Ved mis manos y mis pies, que yo mismo 
soy: palpad y ved\ porque el espíritu no 
tiene carne ni huesos, como veis vosotros 
que yo lengo. Ellos no obstante permane-
cieron incrédulos y admirados, sin decla-
rar el gozo, y entonces les dijo el Señor: 
zTeneü aquí algo que comerá Ellos le pre-
sentaron parte de un pez asado y un panal 
de miel, que tenían a mano, y el Señor 
hizo que comía de él , y luego de las so-
i>ras les dio á dios y Ies volvió á decir: 
'La paz sea á vosotros. Asi como el P&ére 
me envió á 'mí,yo os etivio á vosotros: y d i -
ciendo esto Ies echo un soplo., diciéndoles: 
Recibid el Espíritu-Santo. Aquellos á quie-
nes .perdonareis ¡os pecados, les serán per-
donados, y á les que se hs retuviéms les 
serán retenidos. 
tdparece Jesucristo al cabo de ocho éias 
á los Apóstoles, estando presente Santo 
1 vinas*) quien recofioce la resurrección del 
Señor, que no creía antes. 
TÉJ\ Apóstol Tornas (que es llamado Dídi-
me) no habiendo estado presente, cuando 
Jesucristo se apareció á los demás Após-
toles, dicie'ndole estos, que habían visto al 
Señor no Jo quiso creer , y dijo; Si no to-
co con mis manos las hendiduras délos cla-
vos, y meto mi-dedo en las heridas de ellos 
y mi nrmo en su costado, no lo he de creer. 
Mas pasados ocho dias después de la re-
•Minreccion de Jesucristo entró el Señor 
é donde estaban juntos los Apóstoles, y 
Tomas con ellos, ios que estaban allí con 
las puertas cerradas, y poniéndose el Se-
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Ror en medio de ellos, Ies dijo á todos: La 
paz sea en vosotros. Y luego á Tomas: Pon 
tu dedo aguí y ve mis manos, daca tu ma-
no y métela en mi costado, y no seas in-
crédulo ^ sino fiel. A esto dijo Santo Tomas: 
Señor mió, y Dios mió. Y Jesucristo le 
respondió: Por que me viste. Tomas, has 
creído: bienaventurados los que no vieron 
y creyeron. 
¿¡parece Jesucristo á San Pedro y otros 
discípulos en la playa del mar de 
Tiberíades, 
atando juntos San Pedro, Santo To-
rnas y Natanaei, ambos naturales de Ca-
noa de Galilea, y también hallándose con 
ellos los hijos delZebedeo, con oíros dos 
discípulos, determinaron el ir á pescar en 
el mar de Tiberíades , y habiendo esta-
do toda la noche en el trabajo de la pes-
ca, no hablan conseguido pescar nada: el 
Señor se les maniíesíó de esta manera : que 
fué, dejándose ver en la orilla d playa de 
aquel mar, y los discípulos no le cono-
cieron : y el Señor acercándose á ellos les 
preguntó, ;si tenían algo que cerner, y ellos 
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respondieron que no: entonces les dijo el 
Señor: Echad la red por la derecha del bar-
co , y encontrareis pesca. Ellos lo hicieron 
asi, y fué tanta la multitud de pescado 
que hubo en ella, que no podian tirar de 
la red. S. Juan conociendo entonces á su 
Maestro, le dijo á San Pedro: El Señor es. 
San Pedro, asi que oyó que era aquel el 
Señor, se puso su tiinica, porque estaba 
desnudo, y se echó al mar, y los otros 
discípulos siguieron tirando de la red 
hacia la orilla: estando ya todos en 
tierra, vieron unas ascuas de fuego y un 
pez puesto sobre ellas para asarlo, y' 
pan, y les dijo Jesucristo: Traed acá dé 
esos peces, que habéis cogido. Fue San 
Pedro al instante al barco, y trajo la red 
á tierra, la cual tenia ciento y cincuenta y, 
tres peces grandes, sin que la red se rom-
piese con tanto peso, y luego les dijo el 
Señor: Venid y comed. 
Se sentaron todos á comer, repartién-
doles el Señor del pan y del pez, sin atre-' 
•verse ninguno, mientras comían, á pregun-
tarle quien era*, porque conocían que era 
el Señor, su Maestro: y advierte el santo 
Evangelio, que esta vez fué la tercera que 
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se manifestó Jesucrisío á sus discípulos, 
después que resucitó de los muertos. 
En esta aparición declaró el Señor expre-
samente la primada de San Pedro sobre 
los demás Apóstoles ^ y habló sobre la 
muerte de San Pedro y la de San Juan 
Evangelista, 
rstando comiendo en esta ocasión íe 
preguntó Jesucristo á San Pedro asi: S& 
mon, hijo de Juan me amas mas quéésfúú 
Respondió San Pedro: Sf, Señor, tu sabes 
que íe amo; y Jesucrisío le dijo: Apa-
cienta mis corderos. Preguntóle el Señor 
otra vez Simón de Juan, ¿me amaslY 
Pedro respondió: Señor tú sabes epe yo 
te amo; y Jesucristo le dijo ; Apacienta 
mis corderos. Por tercera vez el Señor pre-
guntó á San Pedro: 5?"OTO;2 de Juan, ¿ms 
amas? Y entonces contristado San Pedro 
porque le habia hecho Jesucristo tres 
veces esta misma pregunta, le dijo: Señor, 
tú que lo conoces todo, sabes que yo te amo; 
y Jesucrisío le dijo: Apacienta mis ove-
jas. Y luego siguió diciendole el Señor: 
Cuando eras joven, íü te ccfíias ó vestías 
á tí mismo, y andabas por donde querías; 
mas en envejeciendo extenderás tus manos y 
otro te ceñirá, y llevará á donde tú no quer-
rás. En esto quiso significar Jesucristo el 
modo de la muerte que había de tener S. 
Pedro, según advierte el santo Evangelio: 
y habiendo dicho esto el Señor, le dijo 
después á San Pedro; Sígneme: y miran-
do entonces San Pedro á San Juan que le 
seguia, preguntó á Jesucristo; Señor, ¿ y 
que será de este? Y el Señor respondióle; 
Quiero que permanezca asi, hasta que yo 
venga. § Qué tienes tú con Sigúeme. Coa 
esto se extendió un rumor entre los demás 
hermanos y discípulos del Señor, que 
aquel discípulo no habia de morir, y no 
dijo el Señor que no habia de morir, si-
no que quería que permaneciese asi hasta 
que volviese, y que eso no le importaba 
saberlo á Pedro. 
Aparece el Señor á sus discípulos en Ga~ 
lilea, como les tenia dicho. 
JE ^ntre las varias apariciones que el Se-
ñor hizo á los suyos, después de su re-
surrección, fué una de las mas coQsidera^ 
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bíes fa qtie les hizo en un monte de 
Galilea, a donde les Labia mandado el Se-
ñor que le aguardasen, y en donde"les 
había anunciado que le habían de ver des-
pués de resucitado: y estando, pues,.allí 
sus Apostóles, y también los demás discí-
pulos, entre los cuales habia algunos i n -
crédulos y dudosos de su resurrección, se 
les apareció el Señor, y habiándoles les 
dijo lo siguiente: 
Se me ha dado toda- pctes-lad m. el Úéfa 
y en la tierra; id al universo mundo, pre~ 
dícad el Evangelio á totia criatura, ense-
ñad á todas las gentes-, bautizáradolas en et 
nombre del Pudre y del Hijo y del Espírtia-
Santo , enseñándoles é guardar todas las cor-
sas qm os he mandado, y yo estaré con vos-
cttros todos los dias, hasta la consumación 
del siglo: el que creyere y fuere bautizad® 
se salvará', mas el que na creyere se m i -
denaró. Las señales que seguirán á los 
que creyeren serán estas t en mí nombra 
echarán los demonios ? hablarán lenguas 
nuevas, qníturán de enmedio las serpien-
tes , y si bebieren algo mortífero no les da~ 
fiará-, pondrán las mams sobre los enfer-
mos , y les irá bkn* 
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Aparece últimamente Jemcmto á sus dh* 
cípulos, y á visía de ellos sube al cielo* 
Itiraaraente estando los Apóstoles en. 
Jerusalen, después de cuarenta días de ha-
ber resucitado Jesucristo, se les apareció, 
estando ellos comiendo, y habiéndoles 
reprendido la incredulidad y dureza de 
corazón, que habían tenido los que no ha-
bian creido á ios que le habían visto resu-
citado, les hizo presente las palabras y 
razones que Ies había dicho, viviendo en 
tre ellos, de como era necesario que se 
cumpliesen todas las cosas que estaban es-
critas de él en Moyses, en ios Profetas y 
en los Salmos; y entonces les declard el 
sentido de las Escrituras santas para que 
Jas entendiesen; y como estaba escrit . que 
convenía que Cristo padeciese y resuci-
tase de entre los muertos al tercero día, 
y también el predicar en su nombre la pe-
nitencia y la remisión de los pecados á 
todas las gentes, empezando desde Jeru-
salen; y finalmente les dijo: Fosotros sois, 
testigos de todo: yo os enviaré el prometi-
do de mi Padre, y asi permaneced en la 
353 
dudad hasta que seáis revestidos de la 
vhtud de lo alto. Y habiéadoles dicho es-
to ios saco de allí a' todos y los ]levd á Be-
tanií.\ liistacd > en el monte Olívete, ele-
vando JcMicrLsto sus manos les ecbó su 
Lendicion, y mientras los bendecia se fué 
elevando al cielo y una nube le quitó 
de su vista, y entró en el Cielo á estar á 
la diestra de su Eterno Padre. 
Después de haber subido el Señor á los Cielos 
aparecen dos Angeles á los Apóstoles ^ 
y les dicen, que vendrá el Señor 
otra vez al mundo, 
los hechos de los Apóstoles, escritos 
por el Evangeliza San Lucas, se dice: que 
iabiendo estado Jesucristo por espacio 
de cuarenta días, apareciéndoseles varias 
veces en ellos, y habia'ndoles del reino 
•de Dios, y mandándoles, que no saliesen 
de Jerusalen, sino que esperasen la prome-
sa del Padre, que hablan oido de su bo-
ca, y que preguntándole una vez sus dis-
cípulos, si ya habia llegado el tiempo en-
que había de restablecer el reino de Is-
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raei el Sefíor Ies respondió: que no era 
perteneciente á ellos conocer Jos tiempos 
.y momentos que el Padre puso en su po^ -
testad , sino que recibiendo ellos al Esuírim-
Santo, serían sus testigos en Jerusaleii, en 
toda la judea y Samarla, y hasta lo últi-
mo deja tierra: también es de advertir 
•que el Evangelista.S. Juan dice, que Jesu-
cristo , Señor nuestro, hizo otras muchas 
cosas mas, que Jas que escribe en su Evan-
gelio , y tantas, que pondera el sagrado 
Evangelista , que no cabrian en el mundo 
los libros que se pudieran escribir de esto: 
y asi, volviendo á nuestro intento, es de 
saber, que habiéndose quedado exta'ticos 
los Apóstoles, con la ida de su Maestro 
á los Cielos, se Jes aparecieron dos Ange-
les en figura humana vestidos de blanco, 
los que les dijeron: Varones g.ali/cos ¿para 
que cslais mirando al Cielo ? E l mismo -fh 
.sus q h a subido de eníre vosotros al Ge* 
•lo, asi vendrá, como le visteis subir ai 
Cielo. En lo que declararon W Ange-
les la venida del Señor al iin del mundo 
.para juzgar á los hombres. 
Los Apostóles, después de haber ado-
tado al Seilor, y-, oyendo las palabras de 
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los Angeles, se volvieron gozosos á Jeru-
salen, y estaban coníinoanTente en el tem-
plo, alabando y bendiciendo á Dios, y io 
mismo en la casa del Cenáculo, en compa-
ñia de María Santísima,Madre de nuestro 
Señor Jesucristo, y las santas mugeres y 
otros discípulos del Señor, en cuya casa 
estando unánimes en oración, bajó el Es-
píritu-Santo sobre ellos á los once días 
de la Ascensión de Jesucristo á los Cie-
los , en el dia de la fiesta de Pentecos-
tés; y ya iluminados perfectamente por 
el Espíritu-Santo, salieron al público á 
predicar la Divinidad de Jesucristo y se 
dividieron para anunciar su Evangelio 
por todo el -mundo, con la ayuda del Se-
ñ o r , que confirmaba sus palabras con los 
milagros que hacian. 
llú'j 'fhh:-:i'\iH{'itn¡i i'.ii :u djpnaíbsi; -y^uixt 
cfcaóiS' .V:;J ..-i •Eí-líírini eih y /oldciao-f -; yul 
LAUS TIBI CHRISTE. 
• 
, n¿q r:.. ib t i l ^ ab.s&fis&^ :nf>biil 
rralCÍ ^ ' ^ ' ^ \'b EÍÍ) aup , •• ;¿Lín&lo oñ . 
23* 
35^ 
APENDÍX I . 
á la vida de Jesucrísío, sobra sus 
vü'íudes. 
& esucristo nuestro Señor vino al mun-
do, no solo a redimirnos con su pasión 
y muerte, sino también á enseñarnos con 
su ejemplo y doctrina el camino de nues-
tra salvación; asi sus acciones son el ejem-
plar de la vida de un cristiano. Ejercitd 
el Señor todas las virtudes para nuestro 
ejemplo y enseñanza; mas entre todas sus 
virtudes sobresalen su humildad , su man-
sedumbre , su misericordia, su zelo,. su pa-
ciencia y su obediencia. 
Su humildad: la manifestó especial-
mente naciendo en un lugar humilde, cual 
fue' un establo , y de familia pobre. Siendo 
Hijo de Dios, acostumbraba llamarse á sí 
mismo el Hijo del hombre. Decía que no 
habia venido á ser servido, sino á servir; 
cuando hacia los milagros encargaba el si-
lencio; amenazaba á los demonios, para 
que no clamasen, que era él Mijo de Dios; 
huyó en el desierto, cuando le quisieron 
o. 
hacer Rey las turbas , y lo que inaniiiefía 
imsM humildades, que siendo la misma 
santidad, se humilló á tomar la forma de 
pecador; siendo el Sefior de todo , á ha-
cerse siervo por nosotros, hasta süírk Ja 
muerte mas ignominiosa, cual era la 
muerte de cruz. 
Su mansedumbre: se vi<5 en que á &in-
guno deseciiaJía, á iodos admitía i su tra-
to y conversación, hasta los niñas, amo-
nestando á 1)3 Apóstoles que Ips dejasen 
acercarse i é l ; pero cuando dio á conocer 
mas su mansedumbre, fué estando agoni-
zando en la cruz, cuando rogó á su Eter-
no Padre por ios mismos que le hablan 
crucificado, disculpando su delito, dicien-
do, que no sabían loque se hacían: por 
eso el Señor nos encargó con particulari-
dad, que le imitásemos en esta virtud, di-
ciendo, que aprendiésemos de él que era 
rnanso de corazón. 
Su misericordiala expresó el mismo 
Seíior diciendo: que habrá venido a bus-
car los pecadores, y á salvar lo que esta-
ba perdido: también se conoció su gran 
misericordia, cuando lloró sobre Jerusalen, 
sintiendo en su corazón las calamidades 
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que habían de sobrevenir á aquella ingrata 
ciudad, y cuándo lloro por la muerte de 
su amigo Lázaro: y en fin, en perdonar á 
los pecadores arrepentidos, á lo que pode-
mos agregar su beneficencia en sanar los 
enfennos, haciendo todo bien á los hom-
bres, por donde quiera que iba. 
Su zelo por ¡a gloría de Dios y bien 
de las almas: se dejo conocer desde que 
empezó á manifestarse al mundo, hasta que 
murió redimiendo á los hombres con una 
muerte cruel, para desagraviar á la Divini-
dad ofendida por el pecado, y dar á su 
Eterno Padre la gloria, que no eran capa-
ces de dar los hombres: también se cuno-
ció su zelo, cuando echó del templo á los 
que compraban y vendían en él, profa-
nando la casa de su Pudre, que les dijo ser 
casa puramente de oración : á los escribas 
y fariseos reprendia frecuentemente sus 
vicios, para excitarlos á la enmienda: y en 
fin , aquella vida laboriosa, y continuada 
predicación del Señor, denota claramente 
el zelo incomparable que tenia por la sal-
vación de las ajmas. 
Su paciencia: en sufrir la dureza de 
sus discípulos, lá multitud impertinente 
fíe las turbas, la importunidád de ]os en-
fermos; en sufrir asimismo las incomodi-
dades de calor y frió, de hambre y sed; 
y en fin, se deja conocerlo que el Señor 
sufriría, en que siendo tai su pobrezaqu2 
llego á decir, que no tenia en donde redi-
nar su cabeza, nunca hizo un milagro por 
£U comodidad. 
Su obediencia: se manífesíd en cum-
plir con los preceptos de la ley, a que 
no estaba obligado, como fué la Circunci-, 
sion^ Presentación, y asistir á la solemni-
dad de las fiestas del templo; y en que 
siendo malos ios fariseos y sacerdotes j u -
daicos, encargaba el Señor al pueblo el 
respeto y obediencia que les hablan de 
tener: y en íin dice la Escritura santa, 
que fué obediente á su Padre, hasta k 
muerte, y muerte de Cruz. 
APENDIX I I . 
Parábolas y sentencias generales que dijo 
Jesucristo. 
Parábolas. 
La del sembrrdr.r. í,n de íá ¿iMiai La del 
grano de mostaza. La de la levadura. La 
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del tesoro escondido, y la de la red de 
pescar. 
La del siervo que no quiso perdonar la 
deuda de sil compañero. 
La del cosechero, que quiso agrandar sus 
graneros. La de los convidados que se 
excusaron de asistir al convite. La del 
que edifica sin tener el suficiente caudal 
para la obra. La del Rey que hace guer-
ra, sin tener la gente necesaria para ello. 
La de la oveja perdida. 
La de la muger que perdió la dracma. 
La del hijo prodigo. La del mayordomo, 
á quien su amo pidió cuentas de su ad-
ministración. La del rico avariento. La 
del juez inicuo. 
La del fariseo y el publicano. La del 
Rey que castigo á su criado perezoso 
y á sus vasallos rebeldes. La de los ta-
lentos dados á ganancia. La de los tra-
bajadores de la viña, que unos fueron 
temprano y oíros tarde. 
La de los arrendadores de la viña, que 
quitaron la vida al heredero. La del Rey, 
que hizo el convite para las bodas de 
su hijo. La de las cinco vírgenes necias 
y cinco prudentes. 
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Sentencias del Señor que traen los 
Evangelistas, 
No vive el hombre con solo pan, sino 
con la palabra de Dios. Ninguno es pro-
feta bien recibido en su patria ó en su 
casa. No necesitan de médico los sanos, 
sino los que están enfermos. 
El que obra mal aborrece la luz 6 la 
. verdad. El sábado fue hecho por causa 
del hombre, y no el hombre por el sá-
bado. A donde está el tesoro allí está el 
corazón. Ninguno puede servir á dos 
señores, á Dios y al dinero. 
No puede el árbol bueno dar malos fru-
tos, ni el malo darlos buenos. El árbol 
malo será cortado y echado al fuego. 
Por los frutos se conocen los árboles. Si 
un ciego guia á otro ciego, ambos cae-
rán en el hoyo. El discipulo no es sobre 
su maestro. 
El hipócrita ve la paja en el ojo ageno y 
no ve la viga que está en el suyo. Na-
da hay oculto que no se haya de re-
velar, ni encubierto que no se haya de 
ver. El hombre bueno da buenas cosas 
del tesoro de su corazón, y ej malo las 
da malas. El trabajador es digno de 
su jornal.-
Todo reino dividido entre sí raísmo, se 
destruirá, y toda ciudsd d casa será 
desolada. El que es de Dios oye h pa-
. labra de Dios. El que no está conmfgo, 
es contra mi. Lo que Dios junio, el 
hombre no lo debe separar. 
Al Cesar lo que es del Cesar, y á Dios 
lo que es de Dios. Dejad á los muer-
tos que entierren á sus muertos. Dios 
es poderoso para hacer de las piedras 
hijos de Abrahan. Si sois hijos de Abra-
han , haced las obras que él hizo. 
Maria Magdalena eligió la mejor parte. Ha-
ced lo que os digan, y no lo que hagan: 
se entiende, cuando son malos los aue 
están encargados de vuestra enseñanza. 
El hombre habla de lo que abunda su 
corazón. 
No se ha de dar el pan de los hijos á los 
perros. No se deben dar lar cosas santas 
á los perros, ni echar las perlas á íns 
puercos. El que echa mano al arado 
y mira hacia atrás, no es apto para el 
reino del Cielo. 
¿Qué le aprovecha al hombre ser dueño de 
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todo e l m u n d o , si p ierde su alma? H a y 
c i e r í o ge'nero de demonios , que no se 
e c h a n , sino con la o r a c i ó n y a y u n o . 
L o s ricos dif ic i lmen-e e n t r a r á n en e l 
re ino de los Cie los . 
M u c h o s son los l lamados y pocos los es-
cogidos. No j u z g u é i s por e l semblante 
á n a d i e , .sino hacer recio vuestro j u i c i o . . 
E l pastor conoce sus ovejas, y Jas ovejas 
conocen su v o z , y le s iguen . E l b u e n 
pastor da su v ida por sus ovejas. 
Ninguno tiene mas amor por sus amigos 
que e l q u e da la v ida por el los . A q u e l 
á q u i e n mas se perdona se qu iere mas. 
M i y u g o es s u a v e , y mi carga l igera . 
¡ A y de los sabios de la l e y , que t ienen 
l a l l ave de la c i e n c i a ; mas ellos no e n -
tran en e l l a , y estorban q u e otros e n t r e n ! 
É l que se exalta s e r á h u m i l l a d o , y e l que 
se h u m i l l a s e r á exaltado. Más d i c h a es 
dar que r e c i b i r . L o s hijos de l siglo se s u e -
. l eu manejar con mas p r u d e n c i a en sus c o -
sas, que los hijos ele la l u z . E l que es fiel 
en lo p o c o , lo es en lo m u c h o ; y e l q u e 
es malo en lo p o c o , lo es en lo m a c h o . 
L o que parece á los hombres una cosa alta 
suele s e r . u n a a b o m i n a c i ó n nara con D i o « . 
-3^4 
Si no cyen á los Profetas, ni creerán á los 
muertos. El espíritu está pronto, mas 
la carne enferma. El que hiere con es-
pada , con espada perecerá. 
APENDIX 111. 
Catálogo de los milagros que hizo fesu-
cristo) viviendo en este mundo. 
] 
Ademas de los portentos y milagros 
que sucedieron en el nacimiento y muerte 
de nuestro Redentor Jesucristo, se cuen-
tan treinta y cinco los referidos por los 
Evangelistas y son los siguientes: 
i Convierte el Señor el agua en vino, 
en las bodas de Canaa. 
a Cura un endemoniado en Cafárnaum. 
3 Cura allí mismo á la suegra de San 
Pedro y á otras personas. 
4 Pesca milagrosa, que hizo hacer á 
San Pe tiro. 
5 Cura un leproso. 
6 Cura un paralítico en Cafár-
naum. 
7 Cura al hombre de la mano seca. 
t Cura al criado del Centurión. 
9 Resucita al hijo de la viuda de Nairn. 
10 Cura al endemoniado ciego y mudo. 
11 Sosiega una grande tempestad. 
12 Libra dos endemoniados, echando 'los 
demonios á unos cerdos. 
Cura á la muger que padecía f i a -
jo de sangre. 
14 Resucita á la hija del Archisinago« 
go Jayro. 
15 Da vista á dos ciegos. 
16 Libra á un endemoniado mudo. 
17 Cura al hijo del Régulo. 
18 Cura al paralítico de la piscina. 
19 Da de comer en el desierto á cinco 
mil personas con cinco panes y dos 
peces. 
20 Hace andar á San Pedro sobre las 
aguas.. 
2,1 Sanidad de la hija de la cananea. 
22 Cura á un hombre sordo y mudo. 
23 Da de comer segunda ivez en el de-
sierto á mas de cuatro mil personas 
con^ siete panes y algunos peces. 
S4 Da vista a un ciego de Betsaida. 
¿5 Transíigúrase el Señor delante de tres 
Apostóles. 
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26 Cara el Sefíor á un endemoniado que 
no habían podido curarlos Apóstoles. 
27 Hace sacar diijero de la boca de un 
pez, para pagar el tributo al Cesar 
Romano. 
28 Cura el Señor al ciego de nacimiento. 
29 Sana á ja 1 muger encorvada. 
30 Cura á un hidrópico, comiendo en 
casa de un fariseo. 
31 Cura á diez leprosos en un camino. 
32 Resucita á Liízaro después de cua-
tro (Has muerto. 
33 Da vista ai ciego de Jericó. 
34 - lina higuera se seca por la maldi-
ción del Señor. 
35 Sana la oreja herida del siervo del 
Pontífice en el huerto de las Olivas. 
APEND1X IV. 
•Adven encías para leer con fruto la vida 
de Jemcrnto. 
Advertencia primera. 
Cuando se lea o se medite en la vi-
da de Jesucristo, se ha de considerar 
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que ella es el modelo de nuestras acciones, 
y que debemos procurar coníormarnos con 
su vida en iodo lo posible; pues vino el 
Señor ai mundo para ensenarnos en lo que 
le hemos de imitar, y para esto convie-
ne reflexionar, que de todas las cosas que 
el Señor hizo, en unas obraba para ma-
nií'fjsíar que era Dios, y en otras que era 
hombre: en lo que hacía como Dios no le 
podemos seguir, porque nos falta su Om-
nipotencia; pero sí en lo que hizo como 
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En la vida de Jesucristo se ven mi-
lagros, acciones, sermones, seníencias, má-
ximas,-preceptos y consejos. Los milagros 
les debemos admirar, sus acciones imitar-
las, sus preceptos observarlos, sus conse-
jos procurar seguirlos, considerando que 
cuanto el Señor predico y enseñó, fué 
por d bien de las.almas, y que según di-
ce d Apóstol S. Pablo , aquellos á quienes 
el Señor'ha predestinado, quiere se paa 
rezcan á la imagen de su Hijo Jesucriío^ 
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Advertencia tercera, 
> • ' _ 
Cuando se lean las penalidades y aba-
íimieníos, que sufrid Jesucrisío en este 
mundo por amor de los hombres, entiénda-
se que todo lo sufrió y padeció voluntaria-
mente y porque quiso, pues, como él mis-
mo dijo, tenia en sí el poder de entregar su 
vida en manos de los hombres; y de v©L-
ver á recuperarla cuando quisiese; y á Pi-
latos le dijo, cuando le reconvino con su 
potestad temporal, que no la tendría sino 
se .le hubiera dado de arriba por su Padre 
Celestial, quien, si él quisiera, le hubie-
ra mandado multitud de legiones de An-
geles para su defensa; advirtiéndose aquí 
que el Señor no necesitaba ni aun del au-
xilio de los Angeles , pues por sí mismo 
podía librarse, como lo hizo varias veces 
que le buscaban para quitarle la vida y 
no lo consiguieron vhasta que llegó la.ho-
ra determinada por Dios: y asi todos los 
abatimientos, ignominias, humillaciones, 
penalidades y muerte de Jesucristo, fué-
lon voluntarias en el Señor que las qui-
so sufrir para redimirnos y enseñarnos de 
un modo, que aunque penoso, era glorio-
2^9 
so para Dios, que por medio de estas co-
sas, al parecer de los hombres, impropias, 
de la Divinidad, obra sapientísimamente, 
según sus altos designios impenetrables. 
APENDIX V. 
Exposición de la doctrina cristiana hecha 
por orden de numeración. 
T l . 
Uno es Dios verdadero,, un Salvador 
y Mediador, que es Cristo, una Iglesia, 
una Fe, un Bautismo, un Pastor" divino 
de las almas, una gloria para los buenos, 
un infierno para los malos. 
I I . 
A dos se reducen los mandamientos de 
la ley de Dios, que son amar á Dios, y 
amar al prójimo. 
Dos son los principios de nuestra con-
ducta arreglada: apartarse de lo malo y 
seguir lo bueno. 
Dos son las naturalezas que hay en 
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Cristo: la divina y la humana, con dos 
entendimientos y dos voluntades y sola 
una memoria, y esa humana. 
Dos son ias sustancias de que se com-
pone el hombre: él alma y el cuerpo.1 
Dos son las especies de ofacion: una; 
mental y otra vocal. 
Dos son las clases de pecado* perso^ 
nales, 6 morrales ó veniales. 
Dos sorr las penas del iníierno : una de-
daño y otra de sentido: la primera con-
siste en no ver á Dios, y la segunda cir 
padecer tormento de fuego.. 
Dos son los juicios que Dios hará coa 
nosotros: juicio particular cuando cual-
quiera muere, y juicio universal en el fin 
del mundo. 
Dos son los depósitos de Ja palabra de 
Dios: la santa Escritura y la Tradición* 
I1L 
Tres son las personas de la Santísima 
Trinidad: Padre, Hijo y Espínt&SMM 
Tres son las virtudes teologales: fe, 
esperanza y caridad. 
Tres las potencias del alma racionali 
entendimiento, voluntad y memoria. 
Ti\ts los enemigos del alma: mondo, 
demonio y carne. 
Tres las obras satisfactorias; oración, 
limosna y ayuno. 
Tres son los consejos evangélicos: obe-
diencia , pobreza y castidad. 
Tres los Sacramentos que imprimen 
carácter: el bautismo, la confirmación y 
el drden. 
IV. 
Cuatro son las virtudes cardinales, á 
que se reducen todas las demás: pruden-
cia, justicia, fortaleza y templanza. 
Cnatro son las maneras de pecar: por 
pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Cuatro son las cosas necesarias para 
una buena confesión: examen de concien-
cia, verdadero dolor de los pecados, decirlos 
todos ai confesor y cumplir la penitencia. 
Cuatro son las partes de la doctrina 
cristiana: lo que se ha. de creer, lo que 
se ha de observar, lo que se ha de recibir 
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y lo que se ha de orar: lo primero está 
en el Símbolo , lo segundo en los Man-» 
damientos de Dios y de la Iglesia, lo ter-
cero son los Sacramentos, y lo cuarto la 
oración del Padre nuestro. 
Cuatro son los pecados contra el Es^ 
pírítu-Santo: la impenitencia final, la 
desesperación, obstinación y temeraria 
presunción. 
Cuatro son los pecados que claman al 
Cielo: el homicidio, la sodomia, la opre-
sión de viudas, huérfanos y otros mise-
rables, y la retención del jornal de los 
trabajadores pobres. 
Cuatro son las señales de la verda-
dera iglesia: ser Una, Santa, Católica y 
.Apostólica. 
Cuatro son los Novísimos ó Postrime-
r/as del hombre: muerte, juicio, infierno 
y gloria. 
Cuatro son las cosas que hacen en el 
Cielo los bienaventurados: ver á Dios 
adorarle, amarle y alabarle eternamente. 
Cuatro son ios dotes de.ios cuerpos glo-
riosos^ saber: la impasibilidad., la clari-




Cinco son los mandamientos de la Igle-
sia: oir Misa los domingos y fiestas, con-
fesar una vez á io menos en el año, comul-
gar por pascua florida, cada uno en su 
parroquia, ayunaren los dias que se man-
da, y pagar los diezmos y primicias. 
Cinco son ios sentidos corporales, ver, 
oír , oler, gustar y palpar. 
Cinco son los principales beneficios que 
Dios nos hace: el de la creación, el de la 
conservación, el de la redención, el de la 
justificación y el de la glorificación. 
V I 
Seis son las señales del dia del juicio 
final. La primera consistirá en varias ca-
lamidades corporales de fuerzas, pestes, 
hambres, terremotos y trastorno en la 
naturaleza, :¡si en los cielo* como en los 
elementos, obscureciéndose el sol y la 
luna, y el mar asombrando con su so-
nido y las inundaciones. 
La segunda señal: la tibieza déla ca-
ridad en los liombres. 
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La tercera: la preJicacion de! Evan-
gelio por todo el mundo. 
La cuarta la persecución del Ante-
cristo. 
La quinta la venida de Elias y Enoch. 
La sexta : la conversión de los judíos. 
• 
Víí . 
Siete son los Sacramentos: Bautismo, 
Confirmación, Penitencia, Comunión, 
Extrema-Unción, Orden Sacerdotal y Ma-
trimonio. 
Siete son los dones del Espíritu-Santo: 
don de sabiduría, de entendimiento, de 
consejo, de fortaleza, de ciencia de pie-
dad y de temor de Dios. 
Siete son los vicios capitales: soberbia, 
avaricia, lujuria, ira, gula , embidia y 
pereza ; y siete las virtudes contrarias á es-
tos vicios: humildad, largueza, castidad, 
paciencia, templanza , caridad, y diligencia. 
Siete son las peticiones de la oración 
Dominical, d Padre nuestro: la santi-
ficación del nombre de Dios: venida de sn 
reino á nosotros: que se haga su voluntíid 
en Já tierra como se hace en el Cielo: que 
nos de el pan de cada dia: que nos per-
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iñone hs deudas ríe nuesíros pecados : que 
ijo nos deje caer en la íeníacion: y que 
nos libre de todo mal. 
Siete fueron hs veces que Jesucri-sío 
hablo en la Cruz; cuando ' pidió á el 
Padrs por sus enemigos, cuando ha-
hló al buen ladrón: cuando encomendd 
su P$á.d:re á San Juan, y San Joan 
á su Madre: cuando se quejo del desam-
paro de su Padre: cuando dijo Sed tengo: 
cuande) á'ño^ que todo estaba ya consu-
mado: y últimamente, cuando puso su al-
ma en las manos de su Eterno Padre. 
VIÍJ: 
Ocho son las bienaventuranzas dichas 
por Jesucristo: son bienaventurados los 
pobres de espíritu, porque de1 ellos es el 
reino de los Cielos: los mansos de cora-
zón porque poseerán la tierra: !os que llo-
ran porque scnín consolados: ios que tie-
nen hambre y sed de justicia, porque se-
rán hartos: los-misericordiosos, porque al-
canzaran misericordia : los limpios de cora-
zón: porque verán á Dios: y los que pa-
decen persecuciones por laju-íiciu, porque 
de ellos es el reino de los Cielos. 
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Odio son hs penas del pecado origi-
nal: privación de la gloria celestial, que 
luego nos mereció Jesucristo; exclusión 
del paraíso terrenal, esclavitud del demo-
nio, ignorancia en el entendimiento, ma-
la inclinación en la voluntad, la muerte 
corporal^ con las enfermedades que la 
disponen, y comer el hombre el pan con 
el sudor de su rostro, produciéndole la 
tierra espinas, y la mnger pasar los do-
lores del parto, y estar hajo el poder 
de su marido. 
IX. 
Nueve son los coros de los Ángeles, de 
los cuales se forman tres gerarquias, com-
puesta cada una da tres coros, y estos 
se llaman asi, empezando á contar por 
los inferiores: Angeles, Arcángeles, Virtu-
des, Potestades,, Principados, Dominacio-
nes, Tronos, Querubines y Serafines. 
• X. 
Diez son los mandamientos de la Ley 
de Dios, que llaman el Decálogo; y son: 
amar á Dios sobre todas las cosas, no ju -
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rar su santo Hombre en vano, santificar 
las fiestas, honrar padre y madre, no ma-
tar, no fornicar, no hurtar, no mentir, no 
desear la muger del prójimo, no codiciar 
los bienes ágenos. 
X I . 
Once son las pasiones que tenemos que 
arreglar: el deleite y el dolor, la co-
dicia y la desidia, el amor y el odio, la 
ira, la demasiada alegría y tristeza, y la 
esperanza loca y la desesperación. 
• 
X I I . 
• 
Doce son los frutos del Espíritu-San-
to: caridad, gozo espiritual, paz, pacien-
cia^ benignidad, bondad, longanimidad, 
mansedumbre, fe, modestia, continencia 
y castidad. 
XIII. 
Jesucristo eligid doce Apóstoles cnan-
to vivia en el mundo; pero despucs de su 
resurrección eligió a S. Pablo, para que. 
liíese Apóstol especial de las gentes, con 
el que son trece Apóstoles. Los nombren 
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de ios doce Apostóles son estos: San Pe-
dro, San Andrés, Santiago ei Mayor, San 
Juan, San Felipe , San Bartolonié, San Ma-
teo, Santo Tomas, Santiago el Menor, San 
Judas Tadeo , San Simón y Judas iscariotes, 
«i traidor. 
X I V . 
• 
Catorce son los artículos de nuestra 
Santa Fe, que contiene el símbolo de ios 
Apóstoles, que vulgarmente ilamamos el 
Credo de los cuales siete pertenecen á 
la Divinidad, y siete á la Sta. humanidad de 
•nuestro Sefíor Jcsucrísío. Los que períe-
fieccn á la Divinidad son: creer en un so-
lo Dios verdadero, que es Padre, que es 
fíijo, que es Espíritu-Santo, que es Cria-
dor, que es Salvador y que es Gloriíicador:' 
y los pertenecientes á h Sta. humanidad del 
iSeíior son los siguientes: creer que nnes-
íro Señor Jesucristo en cnanto hombre 
fue concebido por obra del Espírítu-Santo 
que nació de Sania María, quedando Vir-
gen, que padeció y murió por saívarnos, 
que descendió á los infiernos á sacar las 
almas de los Sanios Padres, que allí !e es-
peraban, que resucitó m tercero día de en-
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íre los muertos, que subió álos Cielos, en 
donde está sentado á la diestra de Dios 
Padre, y que ai fin del mundo ha de venir 
á juzgar á los vivos y á ios muertos, dan-
do á los buenos la gloria eterna y á los 
malos eterno infierno. 
Catorce son las obras de misericordia, 
de las cuales siete son espirituales, y Jas 
otras siete corporales. Las espirituales son 
estas. 
Enseñar al que no sabe: dar buen con-
sejo al que lo ha de menester: corregir al 
que yerra: perdonar las injurias,* consolar 
ai triste: sufrir las molestias que nos die-
ren nuestros prójimos: y rogar á Dios 
por los vivos y los muertos. 
Las obras de misericordia corporales 
son: dar de comer ai hambriento: de be-
ber ai sediento: vestir ai desnudo; visitar 
los enfermos: dar posada ai peregrino: re-
dimir al cautivo: y enterrar los muertos. 




En la imprenta y librería de Quincozss, 
calle Nueva* en Málaga: se hallan á mas 
de la presente obra las siguientes impre-
sas en ella» 
Despertador E u c a r í s t i c o , a ñ a d i d o el Ord ina r io 
de la M i s a y Símbolo de S. Atanasio. .8. 0 
Compendio del Catecismo de F i c a r i . '8. 0 
E l C a t ó n Cristiano. 
Tra tado de la Hurbanidad y C o r t e s í a para 
uso de las escuelas. 8. 0 
Silabario para el uso de las escuelas de San 
Ildefonso. 
C a n i l l a y doctr ina cristiana para el uso y 
fácil inteligencia de los niños . 
Segunda clase para los n iños que salen del 
s i l abar io , s e g ú n se ha establecido por l a 
academia de primeras letras de la Ciudad de 
Granada. 
Ramillete esp l icac íon de la misa. 
Papel paulado de 6 grados para escribir, se-
gún el mé todo moderno. 
Doctr ina de Rcinoso y de Rcipalda 
Tabla de cuenta y otras menudencias. 
Ademas se hallan en dicha imprenta y l ibrer ía 
las obras siguientes, impresas en M a d r i d , Bar-
celona y otras partes del reino. 
Semanero Santo ul t ima ediccion, añad ido y 
corregido con láminas . 8. 0 
Nuevo ejercicio cotidiano. 
E l Minguec en i 6 de la S-inta Mi sa , 
í d e m ea 32 las misirias oraciones. 
^Lecciones escocidas para los n i á o s . Z. 0 
E l Nuevo R ü b i u s o n . 8. 0 2 tora. 
E l R ó b i n s o n de doce añus 8. 0 
Persiies y seguisniuuda. 4. 0 
A le jo ó la C a s ú a en el Busque 8. 0 
Abenruras de Gilblas de Samillana. 8. 0 < tom. 
Xos Hueffaaos de la Aldea. 8, 0 3 iom. 
Nuevo esiilo de Cartas. 
V o z de la Naturaleza, 8, 0 4 ton?. 
M a n u a l del Cocinero , Cocinera y Repostero, con 
un tratado de Couli tcr ia y B o i i l l c r í a , y un 
m é t o d o para i r inchar y servir toda clase de 
v iandas , y la cor tps^uía y urbanidad que se 
debe usar en la mesa. 
V i d a de S. A n t o n i o de Padua. 
A r t e de Ncbr i ja . 8. 0 
Be la rmino doctr ina crist iana. 8. 0 
fíietoria de los vatidos de los Zegrics, y Aben ' 
cerrages, caballeros Moros de Granada, y 
las guerras civiles que huvo en eiia hasta 
que el Rey D . Fernando el qu in to la g a n ó . 8. 0 
V i d a de S. An ton io Abad. 8. 0 
Casos raros de vicios y virtudes. 8. 0 
F á b u l a s de Esopo. 8. 0 
Compendio h i s tó r ico de la R e l i g i ó n desde la 
c reac ión del mundo, hasta el estado p r e í e n -
te de la Iglesia. 8. 0 
V i d a de S. lagnacio de JLoyola. S. 0 
O r a c i ó n y M e d i t a c i ó n ¿el Venerable P. Mtro» 
Fr. Lu i s de Granada. 8. 0 
Aventuras de Teiemaco. &. 0 2 tora, 
í d e m en francés. 
E l Amigo de ios Niaos. 
L u n a r i o v P r o n ó s i i e o perpetuo general y par-» 
i k u i n r para cada reino y provincia . 8. 0 
D i r e c c i ó n de Canas y dias que entran y salea 
4 en las cajas principales del reino. 8. 0 
í f l i s i o m det rustico Bertoido y B e r t ü l d i a o . 8, ® 
F á b u l a s de Samaniego. 80 
F á b u l a s de i r i a n e 8 0 
Rempis en la t ín . 1 a. 0 
idem en castellana 
Compendio del A ñ o Cris t iano ú o c u p a c i ó n d i a -
ria , contiene la exp l i cac ión del mi.'-erio 6 l a 
vida del Santo, coa su estampa h i s t ¿ \ a j U cor-
respondiente a cada diaj retiexioaes''Sobre la 
Ep í s to la j medicación de la moral del Evange-
l i o , y otros devotos egercicios. 12 O 15 toua. 
Camino del Cie lo , consideraciones de la pasioa 
de Cr is to nuestro S e ñ o r para cada dia dei 
mes. 1 2. 0 
Ramillete de Div inas Flores. 
Arismetica de Corachan. 4. 0 
Auío res laiinos. 
U l l u a del Rosario. 4. a 
Ejercicios espirituales de las excelencias, p r o -
vecho y necesidad de la O r a c i ó n Menta l . 4. 0 
Hai otras varias obras, y un buen surt ido de 
comedias, saiaetes y uaipersonales. 
Nuevo ejercicio cotidiano. 
E l Miuguec en i 6 de la Santa M i s a . 
idem ea 32 las tnisaias oracicr.es. 
Lecciones escocidas para los n iños , Ü. 0 
E l Nuevo Robiuson. 8. 0 2 tom. 
E l Rohiason de doce añus Ü. 0 
Persiies y seguismunda. 4. 0 
A le jo ó la C a s ú a en el Bosque 8. 0 
Abenturas de Gilblas de S a i u i ü a n a . 8. 0 ? tom. 
Xos Hueffauos de la Aldea. 8. 0 3 IOIH. 
Nuevo estilo de Cartas. 
Voz de Ja Naturaleza. 8. 0 4 toin. 
máñual d d Cocinero , Cocinera y Repostero, con 
un tratado de Couli tcr ia y B o i i l i c r í a , y un 
m é t o d o para t r inchar y servir toda clase de 
viandas , y la co r t e san ía y urbanidad que se 
debe usar en la mesa. 
V i d a de S. A n t o n i o de Padua. 
A r t e de Nebri ja . 8. 0 
Be la rmino doctr ina crist iana. 8. 0 
His tor ia de los vandos de los Zegrics, y Aben-
cerrages, caballeros Moros de Granada, y 
las guerras civiles que huvo en eila hasta 
que el Rey D . Fernando el qu in to la g a n ó . 8. 0 
V i d a de S. An ton io Abad. 8. 0 
Casos raros de vicios y virtudes. 8. 0 
F á b u l a s de Esopo. 8. Q 
Compendio h i s tó r ico de la R e l i g i ó n desde la 
c reac ión del mundo, hasta el estado presen-
te de la Iglesia. 8. 0 
V i d a de S. Ingnacio de Loyola . 8. 0 
O r a c i ó n y M e d i t a c i ó n del Venerable P. Mtra» 
Fr. Lu i s de Granada. 8. 0 
Aventuras de Teiemaco. S. 0 2 tora, 
í d e m en francés. 
E l A m i g o de ios N í a o s . 
L u n a r i o y P r o n ó s i i e o perpetuo general y par* 
t k u i í r para cada reino y provincia . 8. 0 
D i r e c c i ó n de Canas y d ías que entran y s a l e » 
en las cajas principales del reino. 8. 0 
í í i s i o r i a del rustico Bertoldo y Bertoldiao. 8, ^ 
F á b u l a s de Samaniego. 80 
F á b u l a s de I r i a a e . S 0 
Kempis en l a ü a . t a . 0 
Idem en castellano. 
Compendio dei A ñ o Cris t iano ú o c u p a c i ó n d i a -
ria , contiene la exp l icac ión del mú ' -e r ío ó la 
vida del Santo, con su escampa hxs iOada cor-
respondiente á cada d í a ; reüex iones '^obre ia 
E p í s t o l a f med i tac ión de la moral del Evange-
l i o , y otros devotos egercicios. 12 O 15 tom. 
Camino del Cie lo , consecraciones de la pasioa 
de Cr is to nuestro S e ñ o r para cada dia dei 
mes. i 2. 0 
Ramil le te de Div inas Flores. 
Arismetica de Corachan. 4. 0 
Autores latinos. 
U i l u a dei Rosario. 4. ^ 
Ejercicios espirituales de las excelencias r p r o -
vecho y necesidad de la O r a c i ó n Menta l . 4. ^ 
Ha i otras varias obras, y un buen surt ido de 
comedias, sa íne tes y unipersonales. 
» 
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